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HACIA UN MANIF¡ESTO MUNDIAT DE LA
DEMOCRACIA CRISTIANA

Una reunión, celebrada en Garacas (24 al 26 de no-

viembre), de representantes de los partidos democrata'

cristianos del mundo entero, acaba de someter a estudio

tos problemas del mundo actual con el fin de buscar los
puntos fundamentales de una plataforma democratacris-
tiana mundial.

El asunto estaba siendo preparado desde hace algún

tiempo. Diversas Comisiones en Europa y América Latina

han funcionado con ese objetivo. El estudio se hace sin
prisa, pero con disposición de llegar en el tiempo más

breve posible a adoptar las bases doctrinarias y las líneas
esenciales para actualizar el pensamiento democratacris'
tiano y encarar los nuevos problemas. La experiencia
muestra que las afinidades son reales y que la posición

democratacristiana posee una enorme vitalidad. La tesis
de una nueva sociedad, auténticamente humanista, incom-
patible con las estructuras del viejo y nuevo capitalismo,
como también con las del colectivismo autoritario, ligado
a todos los movimientos de renovación en el mundo oc-

cidental y en el mundo comunista, fundado en la tes¡s
de la participación a todos los niveles, aparece como una
plataforma común. Las reacciones ante las grandes opre'
siones de hoy y ante los intentos de mantener viejas
dependencias o de substituirlas por otras, son también
idénticas dentro de los diversos partidos democratacris-
tianos.

De esta manera, los documentos emanados de la re-

unión de Caracas, sometidos democráticamente al cono-

cimiento de los partidos, darán lugar a un debate enri'
quecedor y, por tanto, a una toma de conciencia intere'
sante y profunda, junto con rectificar muchos puntos de

vista tradicionales, se confirmará la posibilidad de una

vía comunitaria y pluralista para la l'iberación de la hu'
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manidad. Los democratacristianos podrán, en tal forma;
desmentir juicios críticos demasiado repetidos, pero fal-
sos, que procuran aislar nuestra posición y limitarla a
un movimiento sin trascendencia universal.

La perspectiva que se abre es diferente a este pesi-
mismo interesado. Cada hecho importante de nuestro
tiempo se orienta hacia una democracia partic¡pat¡va,
hacia la comunidad de hombres libres, hacia una sociedad
personalista y comunitaria. No hay liberación verdadera
sin tales verdades. Por eso, cualquiera sea la contingen-
cia histórica actual, el porvenir del humanismo cristiano,
asimilando y enriqueciéndose con aportes que vienen de
muchas fuentes, está asegurado. El esfuerzo a que nos
referimos en esta nota encarnará una enorme suma de
voluntades, esperanzas y decisiones históricas.
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Polltica Nacional

Los hechos

- La Confederación Democrática presentó acusación contra cuatro ministros. Pos-
ter¡ormente, y antes de votar la aprobación, los cuatro afectados presentaron su
renuncia.

- Con el término del . cuoteo político para los ministros, y como una fórmula para
aliviar la tens¡ón política del paro, se modifíca el Gabineie; entran tres milltar'es....

- Con- la aceptación del ex-presidente Eduardo Frei como candidato a senador, quedó
conformada la lista de la CODE por Santiago.

- Después de largas deliberaciones y reuniones con las autoridades, se reanudaron
las actividades en el país.

- Los gremios y los partidos políticos de oposición denunciaron represalias contra
sectores que adhlrieron al paro.

- Graves lnc¡dentes en la Universidad Técnica entre jóvenes nacionales y de la Unl-
dad Popular al querer estos últ¡mos impedir la presencia en ese rec¡nto universitario
de altos dirigentes del PN.

- El Partido Socialista, a través de su Secretario General, Carlos Altamlrano, pidió
que se mantengan las sanciones contra los partlclpantes en el paro.

- El Ministro del lnterior, General Carlos ,Prats, en declaración por cadena nacional
de emisoras, pidió actuar "con tino y ponderación".

- El MIR entregó una declaración rechazando la participación de representantes de
las FF. AA. en el Gabínete. También se pronunciaron en contra de algunas resolu-
ciones adoptadas por el Ministro del lnterior.

- En las elecciones para renovar la directiva de la FESES (Federación de Estudiantes
Secundarios de Stgo.), triunfó el candidato democratacrlstiano, Miguel Salazar, por
más de 3.000 votos sobre la Unidad Popular. Poster¡ormente, los ióvenes de la UP se
ret¡raron de la Federación atribuyéndose el triunfo, en una clara estrategla para
buscar el quiebre de ese organismo.

- En la elección de Federación de Estudiantes de la Universidad Católica triunfó el
candidato del movimiento gremialista por ampllo márgen, seguido por la Democracla
Cristiana Universitaria. La Unidad Popular remató tercera y última.

- lnforme de CODELCO señala alarmante baja de la producción en las minas de cobre.

- Domingo Santa María, democratacristiano, se impuso en las -elecciones para desig-
nar Reltor de la Universidad Técnica Federico Sta. María, de Valparaíso.

- Aumentan los problemas derivados del desabastecimiento y los altos Drecios.

- Sorpresivo triunfo logró el candidato a Rector del Frente ,Universitario en fa Univer-
sldád de Concepción] que desde hace años se encontraba en poder de la Unldad
Popular.

- Se anuncia gira del Presidente Allende por dlversos países, crrvo objetivo princlpal
sería hablar en la ONU acerca del embargo del cobre chileno. El mandatario visltará
también la URSS.

- La oposición neqó el permiso para salir integrando la comitiva presldencial al Mlnlstro
del Trabaio, Luis Figueroa, por considerar que estaban pendientes muchas reclama-
clones por represalias y persecución.

- Ante la falta de garantías eleccionarias Dor parte del Unidad Pooular, la Juventud
Demócrata Cristiana y la Juventud del Fartido de lzqulerda Radical acordaron no
participar en las próximas elecciones de los dlferentes organ¡smos, ya sean secun-
darios o universitarios.

- El dioutado de la DC. Claudio Huepe. dg6laró que la reciente exoosición de la ha.
cienda oública presentó una visión falsa; "Chile pasa por la crisis económlca más
qrave de su historia" afirmó.

- La Unidad Ponular realízó una concentración de dcspedida al Pdte. Allende, qulen
narte en qira al exterior. En su discurso, este dilo: "Haremos una economía de guerra:
habrá que apretarse el cinturón".

- Escandalosa alza rlel nrecio de los automdviles provocan una ola de protestas por
narte de los afectados.

- Fl Tribun¡l francés oue nñnnce dc la demanda dc ambarqo al nnhre chileno presen-
tada oor la Kennecot. falló favorablementc a los intereses de Chile.

- l-a Universidad de Chile enfrenta rrna CrítlCR situar:lón nresuntrestaríe: hasta el mo-
mento, la Unidad Popular ha impedido el debate sobre este grave caso.
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Un compás de espera

1. El paro y sus secuelas.

EI paro que suspendió gran parte de la activl-
dad nacional en el curso del mes de octubre, tuvo
una solución que corresponde al modo de ser de
nuestro país.

A pesar de tendencias de todo tipo que se
escondían detrás de las determinaciones de trans-
port¡stas, comerciantes, empleados, funcionarios,
etc., primaba en ellos el carácter gremial. No es-
taban dispuestos a ceder, pero tampoco a dejarse
llevar por ímpetus políticos ajenos. A su vez, los
partidos de oposición actuaron, en definitiva, con
seriedad y cordura. No apresuraron ninguna deci-
sión política, tampoco se apropiaron de los acon-
tecímientos. Permitieron o estuvieron dispuestos
a que los gremios indicaran la manera de llegar
a soluciones. Al mismo tlempo, colaboraron con
éstos para señalar los marcos en que debiera de-
senvolverse la situaclón.

,De hecho, ¿qué sucedió? El Gobierno estaba
inseguro de su plataforma, a pesar de la propa-
ganda agresiva que destilaban sus medios de in-
formación. Era verdad que la gran masa de obreros
no estaba faltando al trabajo, pero este hecho de-
mostraba menos de lo que el Gobierno pretendía,
ya que la solidaridad total se produce, en el caso
de los obreros, sólo en casos muy extremos, de-
bido a las mismas condiciones en que viven.

Por tales razones, el Gobierno, que había tra-
tado por todos los medlos de romper la unión de
los gremios, percibló que era arriesgado seguir
alimentando la pugna. Por eso, y probablemente,
tanto las palabras severas de Eduardo Frei como
Ias definitorias de Radomiro Tomic, agregándose
a las repetidas exhortaciones de los parlamenta-
rios, los gremios y la opinión pública, determina-
ron que el Presidente Allende resolviera cambiar
la composición de su Gabinete. El factor funda-
mental consistió en que el Ministro socialista del
lnterior fue sustituido por un Ministro Militar, que
conservaba su calidad de Gomandante en Jefe del
Ejército, y dos Minlstros más, pertenecientes a

las Fuerzas Armadas.
Esto relajó la tensión. Los gremios confiaron

de inmediato en el nuevo Ministro y aceptaron
volver al trabajo. El Gobierno prometió estudiar
las peticiones y no tomar represalias. Una decla-
ración de forma unilateral de los Ministros, de-

signados por el Presidente para llegar a la solución,
estuvo a punto de renovar las dificultades. Pero,

6

Ios gremios mantuvieron su serenldad. En ade.
lante, el asunto se reduJo a discutir sobre las
represalias, que dlversos organismos de Gobler-
no lanzaron contra los part¡clpantes en el movi-
m¡ento. Sobre esto, el mismo Ministro Prats fue
vacilante. El PDC formuló su protesta por este
atentado a los derechos slndicales y a las cos-
tumbres establecidas en los casos de huelgas o
paros. Es ev¡dente que funcionarlos subalternos si-
guen tratando de lmponer su sectarismo y difF
cultando la labor del Ministro. Las consecuencias
de esta actitud no son claras. No serla imposible
que las hostilidades se desencadenaran de nuevo
en el caso de que subsistan las represalias.

Por otra parte, la composlción del Mlnisterio
ha dado lugar también a dlversas interpretaciones.
El Gobierno buscó, sin duda, una ímagen polítlca:
la de la alianza de Militares y trabajadores. Se
llevó a dos altos dirigentes de la GUT como Mi-
nistros, abriendo la puerta para cultivar esa
fisonomía. De ese modo, el señor Allende daba
a la "revolución chilena", a su revolución, un ca.
rácter de fusión de elementos democráticos tra-
dicionales, de izqulerdismo a la chilena, de cas-
tr¡smo y de militarlsmo a la peruana. No ha sido
posible avanzar demasiado en ello. La actitud dig-
na y clara de los Minlstros Militares lo ha impe-
dido. Pero comienzan, sin duda, las interpretacio.
nes al respecto.

En suma, el Gobierno retrocedló táctlcamente
para salir bien del conflicto y de paso se permitió
dar a las Fuerzas Armadas una representación y
una responsabilidad en su propia obra. Mas, al
m¡smo t¡empo, el intento prueba que el allendismo
no se sostiene a dos años de Gobierno, por sf
mismo, sino por la presencia de los Militares. Ello
no es porque el país se encuentre ante una sub-
versión, sino solamente debido a que el país no
confía en las autoridades designadas por la vfa
puramente política de los part¡dos Gomunista y
Socialista.

Tal es la causa por la cual dichas colectivida-
des mostraron diferente actitud. Los comunistas,
resignados ante los hechos, se apresuraron a apo-
yar el Gabinete y conv¡rtieron a los Militares en

sus nuevos ídolos; los socialistas fruncieron el
seño ¡mpotentes, y más tarde, entregaron, como
se dice, la oreja. Sus acuerdos conslst¡eron en pos-

tergar el debate lnterno para otra oportunidad.
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ELECCIONES ESIUDIANIILES.

El mes de noviembre tuvo una gran actl;idad
electorat a nivel un¡versitario, destinada a la reno-

vación de las directivas de las Federaciones Es-

tudiantiles y elecciones de Rector.
Es imposible que la opinión mayoritaria del país

dejara de influrr en esos resultados. El clima de

oposición se ha ido acentuando cada vez más,
ante un Gobierno que persiste en actitudes que

el país repudia.
Los estudiantes secundarios de Santiago, agru-

pados en la FESES (Federación de Estudiantes Se'
cundarios de Santiago) en la elección de directiva
de ese organismo, dieron un slgnificativo triunfo
al candidato democratacristiano, que superó por
más de 3.000 votos al candidato de la Unidad Po'
pular. Este claro respaldo a la gestión de la ante'
rior directiva encabezada por Guillermo Yungue
reitera lo que sus dirigentes habían venido denun.
ciando durante el transcurso de su mandato: una
equivocada política educacional, sectarismo y per-
secución a funcíonarios y estudiantes.

Después del resultado, los jóvenes de la Uni-
dad Popular decidieron retirarse de ese organis-
mo, denunciando un fraude electoral y robo de

actas que daban a ellos el triunfo. Posteriormente,
los miembros del Tribunal Calificador de la elec'
cíón exhibieron todas las actas de la elección,
firmadas por los apoderados de la Unidad Popular,
comprobando el triunfo indiscutible de Miguel Sa-

lazar, y desvirtuando asf toda acusación de anor'
malidad elecclonarla.

Sin embargo, la Unidad Popular inslstió en su

retiro de la Federación, retiro sin ninquna base
real, y en el cual tuvieron part¡cipac¡ón directa
las directivas centrales de los partidos oficialistas.

En la Universidad Católica fue también claro
el rechazo a la Unidad Popular en el plano iuvenil.
Fn las elecciones de Federación, triunfó por am-
plio margen el movimlento gremialista, seguido
por la Democracía Cristiana Universitaria, que ex-
perimentó un aumento de votación oue le permitió
superar a la lzqulerda Unida, que llegó en último
lugar.

En Valparafso, la comunidad universitarla de la

Uníversidad Técnlca ellgió como Fector al democra'
tacristiano Domingo Santa María, que obtuvo el

56,30lo de la votaclón.
Si bien estos resultados eran esperados por

los oficialistas, que no se hacían demasiadas es-

peranzas ante una realidad angustiante para ellos,
lo que terminó de sumirlos en la desesperación
fue la lncreíble derrota de su abanderado en la
Universidad de Concepción, en que salió elegido

como Rector el representante del Frente Univer-

sÍtario, don Carlos Von Plessing, independiente,
y como Vicerrector un militante del Partido

de lzquierda Radical. En esa casa de estudios,
tradicionalmente controlada por los sectores mar'
xistas y de ultraizquierda, fue donde se reflejó
con más fuerza el cansancio y el repudio a la po'

lítica de la Unidad Popular, que no puede interpre-
tar cabalmente a las mayorías aburrídas del caos

económico, de la desintegración de nuestra con'
vivencia democrática y de la corrupción moral lle'
vada a cabo por los representantes de los partidos

de la Unidad Popular. El resultado de la elección'
además, contribuyó. a agudizar aún más las dis'
crepancias entre la UP penquista y el MlR, fuerzas
que se habían presentado separadas.

Ante estos resultados, la Unidad Popular tra-

tó de evitar por todos los medios las eleccíones
que debían realizarse y en las cuales, según todo
lo indicaba, debían resignarse a perder. Es así

como en la Federación de Estudiantes de la Uni'
versidad de Chile, el actual Presidente, Alejandro
Rojas, del PC, se negó a llamar a la elección co'

rrespondiente.
Hechos de esta naturaleza movieron a los diri'

qentes de las juventudes de los partidos de opo'

siclón a acordar no particlpar en ninguna elección

mientras no hubieran garantlas ciertas de respeto
a la voluntad de los estudiantes, expresada en elec-
cíones limpias.

El panoramá es claro y refleia lo que pasa'en
el país. El deterioro de la Unidad Popular, tanto
moral como electoral es un hecho indesmentible.
Y es más siqnificativo en los liceos y Universida'
des. ya que nadie podría pensar que esos ióvenes
están defendiendo lntereses antitrabaiadores nl
contrarevolucionarios, como es costumbre en la

UP tachar a quienes discrepan de la política oficial'
La oposición se ha fortalecido en la iuventud.

Es una alternativa clara, y a luzgar por el resultado,
meior que ta gue ofrece la UP con su modelo de

lJniversfdad milltante.

Esto los ha determinado a salirse de las reglas
del juego. Ouebrar las organizaciones gremiales
es un grave precedente, ya que la legitimidad no

reside en la fuerza nl en la capacidad de juego

político, sino que en la capacidad de representar
a los sectores mayoritarios del país y en condu'

círlos acertadamente, creando mística de desa'

rrollo y unidad. Y eso, la Unidad Popular, si alguna

vez lo tuvo, lo ha perdido defínitivamente.

Su actitud ante los resultados y ante la volun'
tad de la mayoría es peligrosa, y parece confirmar
que las elecclones no son el camino que les con'
viene.
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tA GAMPAÑA EIECTORAI

Termlnados los trámites de lnscrlpclón de lls.
tas de candldatos, ha quedado deflnlda la campaña
electoral. Ella enfrentará dos bloques: la Confe.
deraclón Democrátlca y el Partldo Federado de

lzqulerda.
Esta últlma allanza qulere ser polítlca y elec'

toral; la prlmera, en camblo, es electoral y, en

cuanto al aspecto polftlco, reducida a la estrategia
de defensa de las lnstltuclones democrátlcas. La

oposlción lucha, más que para ganar, por obtener
los dos terclos que permltan controlar el Parla'
mento. ,Por su parte, el Goblerno trabaJa para no
perder demaslado lejos, es declr, para mantener
la actual flsonomfa del Congreso

El oflclallsmo carece de flguras que den la

lucha en carácter relevante. La oposiclón, en cam.
bio, presenta un factor muy especlal señalado en

la candldatura de Eduardo Frel a senador por San'
tlago. Ella determlnará de inmedlato la suerte de
las etecclones presldenclales de 197é, cosa que

el Gobierno trata de lmpedlr. ,Por su parte, el Par-
tido Naclonal tratará de lograr que sus espectatl-
vas .queden filadas en la candldatura de su Presi.
dente, el señor Onofre Jarpa, blanco de un fuerte
ataque del oflciallsmo y caracterlzado por su vo.
luntad de actuar con rudeza. 'Hay pues, un ampllo
campo de poslbllldades y espectativas trazadas
de aquí en adelante y que las elecciones de marzo
configurarán.

Se discute aslmlsmo el carácter de estas l¡ltl.
mas. La oposlclón trata de probar que ellas deben
asumi? un alcance pleblscltario. El Gobierno, en

camblo, hace lo poslble por reducirlo. En este sen-
tido, cabe declr que el pleblsclto operará en un

sentido moral, por cuanto la oplnlón dlrá su pa'
labra sobre la labor del Goblorno. Mas, sln so'
meter determlnados problemas fundamentales, a

un pleblscito con valor constituclonal, no habrá
obllgatoriedad en ninguna decislón. Las elecclones
habrfan servldo sólo lndlrectamente el objetivo que
perslguen los oposltores. Sería necesarlo segulr
ganando la batalla parlamentarla contra un Go-
bferno poco dispuesto a deJarse controlar. Sln em-
bargo, la pérdlda del tercio de votos en el Parla'
mento, que permlte vetar las r.esoluclones de la

mayorfa, delarfa al Presidente en la necesidad de
alterar la flsonomfa de su Gabinete o enfrentar
algrfn qulebre de su frente lnterno. Las tesls ex-
trem¡stas, con segurldad, tratarfan de lmponerse
sobre las demoóráticas. Las Fuezas Armadas se-
rfan tambl6n puestas a prueba en su papel de
guardianas de la Constituclón.

Tal es el cuadro dentro del cual comienza a

darse esta muy signiflcativa lucha electoral entre
fuerzas que deciden, en esta oportunidad, algo
muy lmportante: el sentldo democrátlco o anti-
democrático del destlno de Chile, pero que no

colocan, al menos las de Oposlción, todas sus
posibilidades en la balanza. El camlno de Ghlle,
hasta 1976, está lleno de lnseguridad.
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Polltlca Interttacional

Mundo en ebulliclón.

El mundo está en ebullición. Aun cuando en

la superficle aparezca avanzando hacia el apacl'
guamiento de tensiones y haciendo progresos
hacia el entendlmiento entre los grandes pode'

res, siempre, a la vuelta de la esquina, está la
sorpresa imprevista y aún la certidumbre de al'
gún cambio de dirección.

A ello contribuye, sin duda, la naturaleza es'
tructural de clertos estados y los fenómenos, ca'

sl siempre añejos, de los fenómenos económicos.
De los cinco grandes centros de poder que hay

en el mundo (EE. UU., URSS, China, Japón y Eu-

ropa Occidental) dos de ellos (China y la URSS)

están gobernados por pequeños grupos, visible'
mente dominados por un solo hombre. En la

Unión Soviética, Brezhnev; y en China Mao.
Cualquier día, alguno de ellos deja su cargo y
da paso a un amplio camblo en el escenarlo po-

lftico. Algo parecido, aunque en menor escala de
profundidad, puede declrse de los estados demo'
crátlcos.

De cómo gravlta el c¡so sovlótle,o.

Es ya una cosa evidente que la Unión Sovié'
tica está atenaceada por la peor crisis de
producción de trlgo, papas y azúcar de remolacha
de la ¡tltlma década y todas las señales lndican
que elra sigue profundizándose. rrhora bien, en

El mos lnternacional
Juan Ortúzar

la historia rusa, el fracaso en las cosechas y las

crisis polítioas siempre han ido de la mano. Este

fue, precisamente, en 1964, el trasfondo de la

caída de Nikita Khrushev y aunque la posición de

los líderes soviéticos del presente es conside'
rada lo suficientemente fuerte como para sobre'
vivir a esta cris¡s, expertos en asuntos soviéti'
cos insisten que la sim¡litud con la que provo'
cara la caída de Nikita es motivo de permanente
inquietud para Brezhnev y su grupo.

En todo caso, ahora resulta fácil explicarse
que los lfderes de la URSS, para escapar a la

tormenta, hayan tenido que beber el trago amar'
go de acudir a la ayuda de Estados Unidos. Para'

lelamente, tampoco es dlfícll señalar el creclen'
te deterloro de la lnfluencla sovlética en l'as di'
versas áreas de confrontación en el mundo: Asia

[donde el único aliado mayor que conserva la

UBSS es lndia) Medio Oríente (en que la Flota Nor-

teamericana en el Mediterráneo ha obtenldo ba'

ses en los puertos griegos) a pesar de la vigorosa
oposición soviética; Europa Occidental, que slgue

construyendo la mayor fuerza europea fuera del

Telón de Hierro; Europa Oriental, aun amarrada

a Moscú, pero mlrando cautamente a Europa Oc'
cidental y EE. UU. siguiendo las huellas de Mosctl'
con una Rumania cada vez más independiente y
que pide su ingreso al Fondo Monetario lnterna-
cioinal, una Polonia que firma un acuerdo direc'
to con Francia con miras a renovar su vieJa amis'
tad, sin que olvidemos por clerto a Yugoslavia y
Albania, en sus ya conocldos papeles disidentes,

www.ar
ch

ivo
pa

tric
ioa

ylw
in.

cl



n¡ la reciente vlslta al pentiltlmo de los pafses

nombrados por la Relna lsabel ll de Gran Bretaña.

Naturalmente, la gran preocupación soviética
es todavía China, no sólo porque el conflicto que

las separa permanece inconmovible, sino también
porque teme que en este momento de audaces

movidas de ajedrez esté nac¡endo en el tablero
internacional el triunvirato de Estados Unldos, Chi-
na y Japón, el cual aún sobre bases informales,
bastaría para bloquear cualquier plan de expan'

sión soviético en el Oriente.

¿Pac, en el Vletnam?

'Por último y para terminar la lista, está el
inesperado anuncio de que, en los campos de
Vietnam, donde se desgasta día a día la potencia-
lídad bélica y económica de los Estados Unidos,
empiezan a soplar fuertes v¡entos de paz. Así,
al menos, lo anunció el propio Gobierno de Hanoi
sin ser desmentido por Washington, quien ha se-
guido afirm,ando que "la paz está al alcance de la
mano". Pero, veamos los hechos, a grandes ras-
gos, algunos de los cuales, preclsamente por ser
básicos, parecen hoy olvidados de muchos.

El actual territorio de Vietnam formaba parte,
en el siglo XV, del lmperio Anam¡ta, el cual abar-
caba el territorio que posteriormente constituyó
la lndochina 'Francesa (Cochinchina, Annam, Cam-
boya y Laos). El V¡etnam actual corresponde a la
Cochinchina, Annam y Tonkln.

Los prímeros europeos que se ,asentaron en

el lmperio Anamita fueron los portugueses, en

f508; luego los ingleses en f596 y por fin los
franceses en 1675. A su turno, los japoneses ocu-
paron el país en f940 y permitieron al Vietnam,
en las poslciones que ocupaban, proclamar su in'
dependencia. .Pero ésto no dejó satisfechos a los
v¡etnamitas. En 1941 fue formado el Viet Minh
(",Liga para la lndependencia del V¡etnam"), un

frente político formado por el Partido Gomunista
y elementos nacionalistas, ibajo la .'presidencia
de Ho-Chi-Minh, el cual, a base de guerrillas, em'
pezó a hostigar las lposiclones japonesas, for'
zando a la vez la abdicación del Emperador Bao

Dai (Agosto de 1945) a quien Francia había con'
cedido con anterioridad la independencia nominal.
El Viet Minch instauró entonces la República del

Vietnam, dominando lo que hoy conocemos como
V¡etnam del Norte. Simultáneamente, casi a la

rendíción del Japón en la Segunda Guerra, los

ingleses entraron en Vietnam y permanecieron
allf hasta la llegada de las tropas francesas, lo
cual ocurrló en marzo de 1946.

t0

En dlclembre de 1946 estalló la guerra entre
Francia y el Viet Minh, acaudillado por Ho'Ghi'
Minh, slendo apoyado éste por la China Comu'
nista, la cual aportó su material humano inago'

table. Del equipamiento de armas se encargaba

Rusia. Por su parte, el Viet'Minh extendió la lu-

cha de guerrlllas por todo el territorio' Les de-

sastres militares franceses culminaron con la caÉ

da de Dien-Bien-Fu, el 7 de mayo de 1954.

Estos ac'ontecim¡entos determinaron la firma
del Tratado de Ginebra que dividió el país en dos

zonas, norte y sur, separadas por el Paralelo 17'

Más precisamente el territorio quedó dividido en

la República Popular del Norte, con capital en

Hanoi, que comprende la región de Tonking y par'

te de Annam, y la República Democrática del Sur'
con capltal en Saigón, que abarca 'Cochinchina y
parte de Annam. La separación se consideraba
provisional, dado que los Convenios de Ginebra
preveían la celebración dur,ante 1955 y 1956 de

elecciones generales en todo el Vietnam, a fin de
que los vietnamitas se pronunciaran por la reuni'
ficación o división definitiva de su Patria.

El 11 de agosto de f954 entró en vigor el ar'
misticio, pero, desde el principio, Vietnam del
Norte fomentó un progr'ama de terror y subver-
sión por medio del V¡et.Cong, nombre dado a la

organización de los guerrilleros comunistas, que

se hallaban diseminados en gran parte del país.

Seguridad colectlva.

El 8 de septiembre de 1954, de conformidad
con el Art. 51 de la Carta de las Naciones Uni-
das, fue estructurada la Organización del Tratado
del Sudeste Asiático (OTASE) o (SEATO) según
la sigla en inglés, la cual operaba c'omo un en-
lace con la Organización del Tratado del Atlántico
Norte y otras de la misma naturaleza, destinadas
a poner un dlque a la expansión soviética, ya sea
que use para ello la fuerza, la subversión o infil'
tración ¡nternas. Uno de los derechos que la

OTASE reconoció a sus signatarios (uno de los
cuales es V¡etnam del Sur) consiste en "esta'
blecer pactos de defensa contra toda agreslón

o subversión interior dentro del Sudeste A3¡á'

tico".
En 1954, como lo hemos señalado, el Viet'

Cong desencadenó su campaña terrorista y en
,1960 la República Popular de Vietnam del Norte
proclamó desembozadamente su ¡ntención de apo'

derarse del territorio de ,la Bepública Democráti'
ca del Sur. De acuerdo con los términos del Tra'

tado de Ginebra, Estados Unidos aumentó el n{i-
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mero de sus conseleros mllltares y técnlcos, has-
ta el lfmlte que autorlzó el tratado, pero luego
sobrepasó este llmlte al arreclar la lucha al cons-
tatarse que numeroeos funcion¿rlos del Goblerno
de Saigón y conseJeros, oflclales y cludadanos
clviles morfan, aseslnados por la acción de las
guerrillas comunistas, las cuales, alimentadas de
pertrechos por Chlna y Rusia, cada día se mos-
traban más audaces.

El 7 de febrero de 1966 el Presidente Johnson
se reune con los dír¡gentes survietnamitas en
Honolulú y, en conformidad a OTASE, promete
no abandonar a Vietnam del Sur en su lucha por
la supervlvencia. La flota norteamericana entra
entonces al Golfo de Tonking. La ¡ntervenc¡ón de
Estados Unldos en la guerra es ya abierta y a la
luz del dla, mientras por la intervención de la
Unfón Soviética y China, aünque declaradas, am-
bas, lnvisibles, en el gran escenario internacional.
Los imponderables psicológicos se cargan pesa-
damente, como era de esperar, contra Estados
Unidos.

Johnson plerde los estrlbos.

Desgracladamente para la causa democrática,
Johnson plerde los estribos, pues hoy se da co-
rno cosa averiguada, que sino él (en caso de no
haber sido consultado) sus jefes militares en el
teatro de operaciones prepararon un supuesto ata-
que norvietnamlta a los barcos de guerra nortea-
mericanos surtos en la bahía de Tonking, lo que
le proporclonó la justificación necesaria para or-
denar los bombardeos masivos destinados a cor-
tar los abasteclmientos bélicos que por tierra,
mar y aire los norvietnamitas recibían, en flujo
constante, de Rusia y China. Aparte de otros ob-

Jet¡vos milltares. Gomienza entonces la parte más
cruel de la guerra y Ia opinión pública ¡nterna-
cional se subleva, especialmente cuando, es fre-
cuente que ocurra, en los bombardeos masivos,
son alcanzados objetivos no militares.

¿Gondiclones de pu?

Ahora, con el indisimulado apoyo de China y
Rusia, Vietnam del ,Norte ha proclamado que ha

llegado a un acuerdo de paz con Estados Unidos
el cual consta de nueve puntos y debió ser fir-
mado el 31 de octubre pasado, hecho que no se
concretó debido a la inconmovible oposición al
pacto, de Nguyen Van Thleu, Presidente de la Re-

pública Democrátlca de Vletnam del Sur. Todo
esto no lo ha negado Washlngton, quien slgue
negociando con los vietnamltas del norte y del
sur.

Nos resulta explicable que Rusia y China bus-
quen ahora el acuerdo con Estados Unidos en
Vietnam. Pero lo que no aloanzamos a explicar-
nos es que Washington haya estado tratando de
lmponer a Van Thieu dos claúsulas verdaderamen-
te inaceptables y que ningún político responsable
podría firmar: L Oue las tropas norv¡etnamitas
que lnvadleron el territorio de Vietnam del Sur,
permanezcan en el lugar en que se encuentren
en el momento de la tregua, en vez de retirarse
al norte del Paralelo 17. Estas fuerzas son calcu-
ladas en un mínimo de 145 mil hombres, ,a los
que hay que agregar los guerrilleros del Viet-Cong,
que están diseminados por el país; 2. La consti-
tución de un Consejo Central o gobierno de coa-

lición c"on comunistas y neutrallstas, como quien
díce, con roJos y rosados. ¿Oué gobernante res'
ponsable firmaría una paz semejante? Se ha dicho
que Nguyen Van Thieu es un político corrupto,
antidemocrático y otras cosas más. Seguramente
tienen razón quienes así dicen. Pero creemos que

debe rendirse a Van Thieu el homenaje que se

merece como hombre de carácter, pues, hasta el
momento por lo menos, ha sabido mantenerse
firme en medio de las más atroces presiones,
que han llegado hasta la lnsinuación, por parte

del negociador norteamericano Kissinger, de una

eventual paz separada entre Estados Unidos y
Vietnam del Norte, para el caso de que Salgón

no acepte las condiciones de paz. ¿Significa esto

que Estados Unidos, al igual que la URSS, pare-

ce dispuesto a sacrificar las posiciones doctrina'

rias por razones polít¡co-prácticas, derivadas de

una política de poder?

¿Gara o sello?

A pesar del espeso velo diplomático que cu'

bre las negociaciones, esta eventualidad de una

tregua, junto con una paz separada entre Estados

Unidos y Vietnam del Norte, dando al mismo tiem'
po condiciones de seguridad militar a V¡etnam

del Sur, ha surgido como una de las posibilidades

después del triunfo de Nixon y sus contactos con

Van Thieu, a través de la misión del General Maig.

Aún todo se muestra muy confuso. Se trataría de

obtener la liberación de los prisioneros norteame'
ricanos, la tregua en tas operaciones militares
mediante desmovilización mllitar proporcional a la
retirada de los ejércitos de Norvietnam. Los mis'
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mos norvletnam¡tas estarfan dlspuestos y aun

ansiosos de cambiar el campo de la lucha: del

militar al político. Vietnam del Sur, por otra par'

te, sería reforzado en su poder militar (mejor di'
cho, está siendo reforzado ya) por Estados Unidos'
para hacer frente a las amenazas que para su

pueblo lnvolucra la paz. El punto neurálgico es'
si en defínitiva, Van Thieu exigirá el retiro total
de las tropas norvietnamitas de su territorio, an'

tes de avalar el tratado con su firma.

De todos modos, no olvidemos que estamos
observando a través del velo diplomático, que

todo esto es aún conjetural y que, como hemos
dicho, podemos encontrar más de una sorpresa
a la vuelta de la esquina. ¿Guerra o paz?

¿Más sorpresas en el horlzonte?

Hemos hablado de la ebullición de la hora his'
tórica que vivimos. "The Times" de Londres, an-

ticipándose a una posibilidad, ha dicho que la

disputa Moscú-Pekin no tiene mucho sentido aho'

ra que Washington y Tokyo están en buenos tér-
minos con ambas capitales y que, en consecuen-

cia, una rectificación o reajuste de la frontera
chino-soviética no sería una sorpresa'

El término de la "guerra fría" -por otra par'

te- ha term¡nado por extinguir práctlcamente en

EE. UU. el interés por América Latina, aunque

con motivo del segundo mandato de Nixon, éste
ha esbozado una polítioa hacia América Latina de

Guatro Puntos. El punto Nc 4, dice: "Trataremos
de resolver los problemas que nos separan sobre

las pesquerías, las aguas terr¡toriales, lre inver'
siones y todo lo demás, en un espíritu de amlstad
y de respeto mutuo, que es la esencia misma de

nuestro sistema ¡nteramericano"'

En cuanto a los europeos occidentales, mu'

chos son los que esperan, después de la victo'
ria de Nixon, la creación de algún organismo de

alto nivel para coordinar la política intornacional
entre Estados.Unidos y el Occidente Europeo'

L¡s doo Alemanlm.

Corolario indispensable de tan importante even-
to v¡ene a ser el acuerdo alcanzado entre las dos
Alemanias, tendiente a normalizar sus vlnculos.
Después de largos esfuerzos, los negociadores
de Bonn y Berlín han encontrado una fórmula oa-

tisfactoria. Como lo dijo en cierta ocasión el pro-
pio Canciller Brandt, se reconoce en el acuerdo
la realidad existente, pero no se descarta la po-

sibilidad futura. Esto es, se admite que hay dos
Alemanias y cada una tlene derecho a ser reco-
nocida como una identidad independiente en el
terreno de los asuntos internacionales, pero no
se incluye en el tratado nada que impida la reu-
nificación, si las circunstanclas mundiales llega-
ran a hacerla posible.

Los dos Alemanias, conforme al tratado, sos'
tendrán relaciones normales e incluso se otorga'
rán preferencias en materia comercial; habrá un

intercambio de representantes diplomaticos, que

no se llamarán embajadores para no reconocer
que existen dos Estados; los alemanes de uno
y otro lado tendrán una mayor facilidad para cru'
zar el límite territor¡al entre el este y el oeste
y, como máxima concesión, Alemania Oriental
acepta que el Gobierno de Bonn represente a Ber-

lín Occidental en todos los aspectos. menos el
militar y el de status, que siguen estando garan-

tizados por las Guatro Potencias Ocupantes.

Sobre este tratado, asf como sobre los demás

aspectos de la "Ostpolitik" desarrollada por el

Canciller Brandt, se pronunciaron los alemanes

en las elecciones del 19 de noviembre, dando al

Canciller una clara y contundente victoria. l-as

dos Alemanias firmarán ahora el Tratado que abre
una nueva etapa para etlas, antes de Navidad.
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T-

El maqulavelismo y el
antimaquiavelismo

Maquiavelo no inventó el "maquiavelismo"; so'
lamente lo encontró en el alma de su época o

tal vez en el alma de una sociedad en decadencia,
espejo fiel de otros momentos históricos de de'
presión humana. Lo que hizo el famoso canciller
florentino fue reducir a sentencias un espíritu de

acción política absolutamente desvinculado de

cualquier control moral o espiritual,
Niccolo Machiaveli no podía soñar que sus

libros de sentenc¡as, particularmente "El Príncipe"
y los "Escritos políticos" pudieran levantar la pol-

vareda que solaza o desconcierta a todas las ge'
neraciones políticas posteriores. Si teóricamente
ha sido combatido por la mayoría, sus verdades
escritas han sido llevadas a la práctica frecuente-
mente por sus propios contradictores. De este
modo el sagaz florentino ha venido a ocupar uno
de los sitiales clave para Ia interpretación tanto
de la teoría como de la práctica política.

El trabajo de Maquiavelo consistió simplemen'
te en elevar a teoría política el ethos de su tiem-
po, logrando como los grandes clásicos, fijar un

estilo de acción pública que la historia ha podido

comprobar en muchos y largos períodos. Y al mis-
mo tiempo, con su teoría cerró def initivamente
un ciclo de literatura comparable al Quijote, que

cerrara a su vez las puertas a los bodrios de

caballería de su tiempo.
La historia de la práctica política de los pue'

blos de Oriente y Occidente no hace otra cosa
que confirmar paladinamente la tesis fundamental

del maquiavelismo; que el comportamiento moral

Jesús Ginés Ortega

y el comportamiento político son categorías mu'

tuamente prescindibles. Oue esta tesis correspon-

da a la persona que la propone o que pertenezca

al tipo de gobernantes a que Maquiavelo señala,

hace poco a nuestro caso; lo importante es que

la tesis ha sido propuesta por alguien y ha sido

realizada por muchos, no sólo en el pasado. sino

también en nuestros días, y no solamente en cier-

tos sectores de la humanidad, sino, desgraciada-

mente, en la mayoría de las comunidades humanas.

Por todo esto Ia teoría maquiavélica tiene una

importancia extraordinaria y bien vale la pena so-

meterla una vez más a la auscultación de los he'

chos políticos de nuestros días.
En la historia moderna, donde Oriente y Occi'

dente conviven, coexisten o pelean en guerra fría
o caliente, los principios del maquiavelismo han

sido sostenidos y al mismo tiempo combatidos con

la mayor energía. Frente a hombres como Hitler

o Stalin no cabe la menor duda que los principios

maquiavélicos sobre el poder, la libertad y la jus-

ticia han sido confirmados en forma realmente

magistral. El principio del poder omnímodo que

se obtiene por el engaño y se mantiene por la

fuerza ha sido llevado a la práctica en una buena

parte de la tierra, sin que ninguno de los "prínci'
pes" de turno haya querido contrastar su acción

con la teoría de Maquiavelo.
Aparte de esos príncipes señalados, de quie'

nes la historia ya ha pergeñado el retrato ma-

quiavélico, ex¡sten otros muchos príncipes ocultos
tras las bambalinas de sociedades internacionales,

"No cr.o que los hombres políticos puedan librarse de la
tentación del maquiavelismo, si no t¡enen fe en la ex¡sten'
cia de un supremo gobierno del universo, que es propi*
mente hablando, divino". 

Maritain

"No hay manera de poseer un estado libre, si_no es arrui.
nándolo primoro. Ouien se adueña de una ciudad acostum'
brda a vivir libre y no la deshace, debe esperar ser
deshecho Por ella"' 

Maquiaveto
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representaciones diplomáticas, empresas multlna'
cionales, cadenas de medios de comunicación Y

otros vehículos de poder que comprueban cada

día en forma irrebatible la persistencia de un es'

tilo ,maquiavélico. El maquiavelismo sigue vivo y
tal vez sea éste el mejor descargo del propio es'

critor florent¡no, que tuvo en definitiva el valor
de escribir el libro que refleja el alma decadente

de una sociedad sin principios éticos, metafísicos
o teológicos.

Maquiavelo enseñó que la amoralidad es la

verdadera ley de la política. De esta forma cortó
el nudo gordiano, que al menos en la teoría del

poder y del Estado se había mantenido en el

tiempo pasado, desde Aristóteles hasta Santo To-

más. Ni el comportamiento humano de acuerdo a
normas objetivas de moralidad, ni una filosofla que

fundamente la sociedad y al hombre mismo, ni

menos aún una vislón trascendente de la historia
son verdades básicas que sustenten la política
según Maquiavelo.

Lo más valioso tal vez en la elaboración teór¡'
ca de la política maquiavélica sean la nitidez de

su pragmatismo y la metodología de su análisis.
No pretende justificar su teoría en una nueva éti'
ca o en una nueva metafísica creada para la oca'
sión. Sencillamente liquida los fundamentos hu-

manistas de la teoría política, constituyendo a ésta
como ciencia independiente y absoluta, cuyo obje'
tivo claro y preciso es éste: la obtención y man'

tención del poder a cualquier precio.

Todo cuanto conduzca al prÍncipe a la adqul'

sición del poder es aceptable' Todo cuanto sea

preciso para mantenerse en él y perpetuarse es

laudable. "Un gobernante prudente -escribe- 
no

debe guardar fidelidad cuando ello sea contra su

¡nterés propio y cuando ya no existan las razones

que lo hicieron comprometerse".
De aquí se deduce que el principio motor de

la política es la voluntad del gobernante' Si ésta

falla, Ia política se desvanece. Si ésta se mantle'

ne firme, la política se robustece. La teoría de la

acción potítica tiene como base de sustentación

a la persona del gobernante y no al bien común

de la comunidad como sostiene la teoría polftica

tradicional de Aristóteles y Santo Tomás'

Aun cuando el motor político señalado por el

maquiavelismo se haya ampliado hasta alcanzar

a un grupo de personas o com¡té central de un

partido, el criterio del poder amoral ha permane-

cido a lo largo de la historia moderna tanto en

los movimientos liberal capitalistas como en los

marxistas totalitarios. En ambos casos, el motor

no ha sido tanto el bien común obJetivo cuanto

la veleidad cesar¡sta de los nuevos "príncipes",

14

que lo únlco que han camblado es el nombre:
Presidente,secretar¡o general, director gerente, Co'
m¡té central, etc.

Desde el liberalismo burgués hasta el marxis'
mo-leninismo, como lo atestigua su práctica his'
tórica, el objeto central de la acción política ha

sido puesto en la conquista y manten¡mlento del
poder total a cualquier precio, en la presclndencia
más absoluta de cualquier criterio de moral obJe'

t¡va que pudiera someter a juicio el proceso.

La esclavitud promovida por la sociedad indus'
trial o la nueva esclavitud mantenida a cualqu¡er
costo social por medio de distlntos tipos de "mu-
ros" o "cortinas", no son otra cosa que las con.
secuencias inmorales de la aplicación del maquia-
velismo a la política moderna. La separaclón real
entre la ética y la política sólo conduce a una
sociedad desgarrada, donde el hombre se siente
en una atmósfera de ,insolidaridad, ¡njustic¡a y
privado de las libertades fundamentales.

A nadie puede extrañar que sobre la base de
esta filosof ía eminentemente materialista, -que
desconoce la trascendencia y objetividad moral de
la historia- nuestro siglo haya sido testigo de

las acciones individuales y colectivas del más

negro "maquiavelismo": las guerras de conqulsta
coloniales, las guerras mundiales, la creaclón de
los grandes monopolios, la capitalización escanda'
losa para unos pocos y el hambre para la rna'
yoría, las dictaduras, la tortura de escritores, ar'
tistas o religiosos y la exaltación de hombres'
monstruo como Hitler, Stalln, Duvalier y otros
muchos. Todos estos aconteclmientos vienen a

confirmar la tesis de que el maquiavelismo polG

tico se encuentra plenamente vlgente en 'nuestro
tiempo.

Es preciso reconocer que todos estos hechos

de catadura inmoral, han sido el producto tanto
de los grupos inspirados por un indivldualismo
prag.mat¡sta y también por los movldos por una

visión colectivista. En una y otra corriente. los

resultados han sido prácticamente los mismos: el

atropello a la libertad personal, la falta de justicia
para todos y el ambiente menos propicio para la
fraternidad humana. Todo este desastre étlco ha

sido llevado a cabo en nombre del poder, del do-

minio y de la supremacía de nuevas "castas",
llámense éstas raza, clase o nación. De la pri'
mera surgió el racismo, de la segunda el marxls'
mo y de la tercera los nacionallsmos.

En fin, que el problema del poder, que Ma'
quiavelo a principios del slglo XVI concentraba
en el "príncipe" se ha desplazado hoy llgeramen'
te hacia los "principales", sln que esto lmpllque

un cambio sustancial de la teorla del florentlno.

www.ar
ch

ivo
pa

tric
ioa

ylw
in.

cl



Anti-Maquiavelo.

Solo una visión pesimista de la historia y por

tanto del hombre podría llevar a la conclusión de
que el maquiavelismo fuera la ún¡ca constante
válida. Porque, aun cuando sea justo reconocer
que la presencia del maquiavel¡smo t¡ene carac.

teríst¡cas casi cósmicas, no hay duda que tanto
en la época descrita por Maquiavelo como antes
y después, otras fuerzas humanas y soc¡ales han

desmentido la validez universal del "maquiave'
lismo".

Desde luego, hay que reconocer que los pue-

blos de la antigüedad conocieron épocas, lugares,
personas y pueblos enteros, cuyo centro de gra-

vedad estuvo en la integración de los valores ma-

teriales y espirituales, dejando constancia de que

la política y la moral, es decir, el gobierno y el
bien común caminaron de buena gana juntos y sin
mayores problemas. Aun reconociendo que el pro-
ceso integrador de la persona misma y de la co-
munidad humana es lento y muy cargado de de.
fecciones, no cabe duda que la civilización helénica,
así como la hebrea dejaron constancia para Ia

posteridad de su antimaquiavelismo. En ninguno
de estos pueblos, y lo que es más ¡mportante,
por largos períodos, los príncipes o principales
tuvieron como criter¡o de acción su propia volun-
tad. Fueron más bien las comunidades las que
eligieron, controlaron y juzgaron a sus prÍncipes,
exlgiéndoles un sometim¡ento constante al bien
común de la sociedad. Esto hizo posible que Gre-
cia helenizara el mundo entero y que lsrael fuera
el alma integradora sin que ni uno nl otro dis-
pusieran del engaño o de la fuerza bruta, ,nl tu-
vieran la habilidad maquiavélica de llegar a gober-
nar con el ánimo de aplastar y someter.

Después de Cristo, la experiencia cristiana

-movimiento 
¡ntegrador de helenos y judíos- ha

demostrado en la práctica que más allá del ma'
qulavelismo que divide para reinar sin contrapeso
está el principio de Ia integración personal y so'
cial, que une constantemente con la única amal'
gama que fecunda: el amor.

Si bien es clerto que el "occidente cr¡st¡ano"
ha tenido sus caídas verticales en lo que se re'
fiere a una constante política integradora y que

incluso en el seno de la comunidad de los crls'
tianos hayan surgido muchos políticos maqulavé'
licos -incluyendo 

por cierto al proplo Maquiave-
lo-, también es cierto que cada vez que los
cr¡st¡anos han vuelto sus oJos al evangelio y han

tenido la osadfa de hacer vlda la doctrlna, el re'
sultado inmediato en polítlca ha sldo el antl'
maquiavelismo.

Esto se ha podido perciblr en forma crec¡ente

desde finales del siglo pasado y a lo largo de

todo este siglo, donde las mejores energías cris'
t¡anas se han gastado en rescatar el espíritu in'
tegrador de la historia y del hombre que fue
siempre el patrimonio fundamental de los cristla-
nos. Si por mucho tiempo este patrimonio perma-

neció oculto, es otro problema distinto. Lo cierto
es que la acutal postura de sus líderes políticos

señala una línea de integración material y espiri-
tual que conduce a un modelo nuevo de sociedad
que supera tanto al capitalismo como al marxis'
mo, no en una síntes¡s como algunos poco cono'
cedores querrÍan, sino en un retorno sobre la

propia historia del cristianismo.
En esta lucha antimaquiavélica por un lado y

constructora de un nuevo modelo de sociedad
donde la política vuelva a encontrarse con la ética
por otro, hay que situar a aquellos movimientos
socio-políticos que comenzaron en Alemania de

Bismark con Manning y Ketteler, al mismo tiem'
po que en Francia con Lammenais y Buchez. Pro'
siguieron estos ¡ntentos de reconquista con los

trabajos de Tonlolo en ltalia y posteriormente
con el vigor intelectual de Maritain en Francia.
Finalmente en una expansión de carácter mundial,
promovida principalmente por los movimientos
políticos de inspiración cristiana.

Este retorno antimaquiavélico ha tomado un

nombre visceralmente evangélico -el comunitaris'
mo- que propugna una superación definitiva en

la hlstoria de cualquier tipo de opresión, ya venga
ésta de la raza, de la clase o de la nación.

El retorno a la práctlca política repleta del
espíritu heleno-judío-cr¡stiano es hoy un proceso
en evidente ascenso, que ten¡endo por c¡erto, sus
propias leyes y obJetivos concretos, no deja de
encontrar en el maquiavelismo ambiental un pri-
mer obstáculo que es absolutamente prec¡so re-
mover.

Mientras no se borren los estigmas dejados

en la humanidad por los sistemas políticos capi'
talista y marxista -ambos materialistas en cuan'

to que hacen separación de ética y política y por

ende igualmente maquiavélico+-, será muy difí'
cil el restableclmiento de los criterios integrado-
res que reclaman el reencuentro de la ética y la

polítlca, el goblerno central y el bien común, la

filosofía y la vlda.
Será preclso advertir hasta qué punto ambos

sistemas -hoy en combate de igual a igual- no

se encuentran ya penetrados el uno por el otro
en desmedro de ese bien común de la humanidad
que se desvanece en las grandes masas del mun'
do subdesarrollado. No hay duda que el retorno
al individualismo ciego, así como la vuelta al co'

(Gontinúa en la Pá9. 20).
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La Autogestlón: garantÍa Y defen¡a
de Ia persona

'En el actual debate económico-político-doctr¡'
nario, se plantea la empresa de autogestión como

una respuesta a nuestros ideales democratacris'
tianos, como una forma concreta de llevarlos a la

práct¡ca.
Se parte de algo que va implícito en nuestras

intenciones y proyectos, pero que no siempre nos
damos el t¡empo de explicar suficientemente: el

sistema de autogestión es el único sistema eco'
nómico personalizante, que no aliena al trabajador
y corresponde fielmente a los principios de fra'
ternidad y respeto a la persona. Además, se en'

cuentra respaldado y, en alguna medida, emana

de un gran bagaje teórico elaborado durante mu'
chos años por pensadores comun¡tarios.

Nos proponemos en esta oportunidad, reflexio'
nar sobre estos aspectos, en busca de las raíces

más profundas que or¡entan nuestro pensam¡ento
y nuestra acción.

CONSECUENCIA DE MEDIOS Y FINES.

Clertamente el factor crucial de éxito cie cual'
quier sistema político o estructura social radica

en la consecuencia que necesariamente debe exis-

tir entre los fines perseguidos y los medios por

los cuales se pretende lograrlos.
Pero resutta que, en la práctica, de las tres

corulentes filosófico-sociales que disputan el con'

trol del poder en nuestros días, dos de ellas, a
nuestro juicio, contradicen sus fines con los me'

dios que emplean Para lograrlos'
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Aquí radlca el defecto que hace absolutamente
estériles y carentes de sentldo a los slstemas ca-
pitalista de inspiración liberal y colectlv¡sta to'
talitario, al tlempo que constituye el factor deter'
m¡nante del éxito de las tesis comunitarias.

En efecto, todos estos s¡stemas buscan, en úl'
t¡mo térm¡no, una forma de estructura social, eco'
nómica, polltica, cultural, etc., cuyo obJetivo es
permltir la realizaclón integral del ser humano.
En este sentido, los modelos finales planteados
por las distintas corrientes no t¡enen grandes di'
ferencias, slno que ellas se producen en la reall'
zación práctica de sus esquemas.

Si se anallza el surglmiento del pensamiento
individuallsta, del cual surge posteriormente toda
la tesis liberal -la que en el plano económlco
se concreta en el capitallsmo- es una reacclón
airada contra el poder despótico de los monarcas
absolutos.

Al pensamiento individualista se debe el sur'
gimiento del concepto de los derechos humanos
y las primeras luces acerca de la democracla mo'
derna. Todo ello, como una forma de defender al

hombre que se encuentra en peligro de ser aplas'

tado por el poder de una sola voluntad.
El error que le costará la vida al individualis'

mo, es no haber sido capaz de comprender inte'
gralmente al ser humano, como una persona que

al tiempo de ser "indlvidual", es decir, únlco e

instituible, -respetable 
entonces en sf mlsmo'

por ese solo hecho-, es, tamblén, un ser "so'
cial", que neces¡ta dg otros seres lndividuales pa'
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ra, Junto a ellos, lograr todos la satlsfacclón de

sus necesldades esplr¡tuales y m,ateriales.
Al enfatizar exceslvamente el valor del lndivi'

duo, se plerde de vista lo soclal, y se llega a

realizar un sistema económlco capitalista, que le'
jos de defender al hombre de una opresión lnJusta'
genera un s¡tema que lnstitucionaliza una forma
de violencia, resultando ser igualmente opresor e
lnJusto como aquel ante el cual reacclonaban.

El lndivldualismo, que busca un mundo más jus-

to y democrátlco, cree poder lograrlo en un s¡s-

tema capitallsta que estratifica a la sociedad, don'
de unos pocos gozan de los privlleglos del poder

económlco, mlentras las mayorfas son explotadas
y oprlmldas por los oligarcas. Dlflcilmente podrán

lograr Justlcia, unidad y paz. dlvldiendo a la socie'
dad en clases o sectores con lntereses antagó'
nlcos. .

Algo relatlvamente similar ocurre con el pensa'

mfento colectivlsta de insplración marxista. Surge
como una forma de denuncla y oposlción a los
excesos del indlvidualismo capltalista, reivindlcan'
do eso de "soclal" que hay en la persona humana,
pero olvldando lo individual que tamblén exlste
en ella.

Ante la lnlustlcia y opreslón del sistema capl'
tallsta liberal, el pensador colectivista levanta su

voz en busca de la prlmacfa de los valores colec'
tlvos por sobre los lntereses individuales. Tampo.
co este slstema logra entender lntegralmente la
naturaleza humana, y tamblén, con esto, sella la
suerte de su negro destlno.

El marxlsmo perslgue como meta la socledad
"comunista", conceblda como el parafso de la ll'
bertad, la lgualdad, la fraternidad, etc. Pero, para

llegar a ello, escoge como medio una etapa "tran-
sitor¡a", que será de "dlctadura del proletariado".
Su objetlro no es camblar radicalmente las "re'
glas del juego" que han dado lugar a las lnjusti'
cias del s¡tema capltalista, sino "dar vuelta la

tortllla", os declr, pasar de un extremo al otro:
del predominio del lndivlduo al 'predominlo del
colectlvo; del predominlo de la burguesía capita'
l¡sta m¡nor¡tarla, al predominlo del proletarlado ma'
yorltarto. Pero olvidan que por el hecho de ser
del "proletarlado", esta etapa no deJa de ser una
"dictadura".

En definltlva, no cambla nada substancial. Re'

sulta que los extremos se topan y, en tal sentldo,
el maxismo es, desde sus orígenes, un esquema

reacclonario que sólo produce transformaclones
formalEs de la estructura soclal domlnante. De

hecho, plantean la ,Dlctadura del Proletariado co'

mo una reacclón ante lo que llaman la "dlctadura

capltallsta", y este proceso es conducldo y orien'
tado por las "vanguardias" que tienen conciencia

de clase, que son efect¡vamente revolucionarias,
que gozan de una y mll cualidades contenidas en

epítetos y conslgnas repetldas en forma mecáni'

ca. Son, en último térmlno, una "éllte", y, más
que eso, una éllte dominante.

Mucho más claramente se ve esta situación
después del advenlmiento del stalinismo, con el

cual surge el Estado Totalltario, que en el plano

ec"onómico no constituye más que un capitalismo
de estado, en el cual la clase dominante está
formada por los burócratas políticos que contro'
lan todo el aparato económico y todas las fuentes
de trabajo, sin permlt¡r la única transformación
de fondo cons¡stente en el acceso directo de los

trabajadores a lag decisiones, y en l.a partlcipa'

ción integral del pueblo en las tareas de gobierno.

'Los colectlvlstas, que plantean una sociedad
"comunista" ldealizada, reino de la justicia y la

libertad, creen poder lograrla medlante una dicta'
dura y un Estado Totalltario en el cual el hombre

es vejado y prlvado de sus derechos esenciales

como son, precisamente, la Justicia y la libertad'

LO COMUNITARIO: RESPETO A LA PEBSONA.

A nosotros, los democratacr¡gtianos, se nos
acusa, entre otras cosas, de ser ingenuos; de
creer que podemos transformar la "naturaleza hu'
mana" para implantar un sistema económ¡co auto'
gestlonado. 'Dlcho slstema se basa en la existen'
cia de una serie de valores y virtudes que, según
nuestros detractores, el hombre actual dista mu'
cho de tener, por lo cual nuestro s¡stema resulta
ser utóp¡co. Sin embargo, ellos no perciben que

los valores exigidos no son otros que los princi-
pios de solidaridad y respeto al próJimo, los cua'
les, en sí mlsmos, Jamás han sldo rechazados por
las distlntas corrientes de pensamiento.

Nosotros nos señalamos metas seguramente
diflciles de lograr, pero estamos ciertos de al'
canzarlas, pues creemos que, cuando se usan me-

dios consecuentes con los flnes perseguidos, estos
últimos pueden lograrse por difíciles que sean.

Creemos en la consecuencia de los medios y
los fines, además de las razones de orden doc'
trlnario que tenemos para ello todos los cr¡stianos,
por razones de tlpo práctico: sólo asÍ se puede

ser reatmente eficaz. El lndivldualismo y el colec'
t¡v¡smo fracasan porque al emplear medios reñi-
dos con los fines, están sembrando de anticuerpos
cualquler estructura que formen. Y una estructu'
ra social, económlca, polftica o de cualquier otro
t¡po que sea, sl está destlnada a servlr a la per'

sona y en la práctlca la oprime y la aliena, lleva
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en sí su rulna, pues esa sociedad estará siendo
permanentemente corroída por las discrepancias
y las luchas de intereses y fuerzas contradictorias
que se debaten en su seno.

Nosotros creemos en el sistema autogest¡ona'
do no porque seamos ilusos angelicales -o tal
vez tontos- sino porque somos consecuentes, y
para diseñar nuestro modelo de estructura hemos
comenzado por comprender cabalmente a la per'
sona en su doble dimensión de ser individual y
social, al tiempo que material y espiritual, y,

consecuentemente, la respetamos en todo lo que

ella significa.
Esto nos permite poder plantear un modelo

económico que para ser implantado no requiere
de "hombres nuevos" como los pregonados por la
Unidad Popular hoy día en Ghile -los cuales, en
la práctica, conservan las más viejas taras reac'
cionarias-, sino que lo podemos hacer con hom-
bres comunes y corr¡entes; con chilenos dispues-
tos a buscar formas más humanas y justas de

convivencia.
Pero, puede surgir la siguiente pregunta: ¿qué

tan cierto es que respetamos efectivamente a la
persona? A ella respondemos de la siguiente ma'
nera:

Antes que nada, debo decir que no cabe aquí
hacer análisis detallado de lo que en sí misma
significa la persona. En tal sentido nos remitimos
a la abundante literatura filosófica cristiana exis-
tente acerca del tema. Pero sí podemos tomar,
dando por ya demostrado -por las razones recién
indicadas-, algunos aspectos que nos parecen
fundamentales.

En primer lugar, algo ya mencionado: la persona

tiene una doble dimensión -espiritual 
y mate-

rial-; como lo señala ,Mounier, es "totalmente
cuerpo y totalmente espíritu".

En tal sentido, un sistema autogest¡onado no
puede buscar solamente la satisfacción de las ne'
cesidades materiales de las personas, y consumar-
se en eso, sino que, también, debe satisfacer in'
quietudes de orden espiritual. Esta es una de las
razones por las cuales en el pensamiento Demo-
cratacr¡st¡ano la participación tiene un papel pre-
ponderante y se dá a todo nivel, sin limitarse al
campo de la empresa o de la economÍa toda, ex-

tendiéndose también a la participación en las es-
tructuras políticas, sociales, culturales, etc.

Lo que se busca, más que el maYor ren'
dimiento de las personas a las cuales afecta di'
rectamente el resultado de su trabajo, ya que si

trabajan más, también ganaran más, es el respe-
to a la condición de un ser libre e inteligente de

la persona, que t¡ene aptitud y derecho para in-

tervenír en Ia decisión de su dest¡no.
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En segundo lugar, un aspecto que también he-

mos mencionado: la doble condición de la per-

sona de ser individual y social.
Ello exige del sistema autogestionado que no

se haga predominar ninguno de estos aspectos
desapareciendo el otro, como ocurre en el indidua'
lismo y en el colectivismo. En este sentido, una em-
presa de trabajadores no puede ser un colectivo
ciespersonalizado, en el cual sus integrantes quedan
reducidos al nivel de una pieza de una máquina,
que como toda máquina tiene "repuestos"...

Tampoco puede convertirse en una mera suma
de individuos s¡n que haya entre ellos una inter-
relación solidaria de intereses, derechos y obli-
gaciones, sino que debe buscarse una ¡usta ecua-

ción entre ambos extremos, es decir, la empresa
de traba¡adores debe ser una "comunidad de hom-
bres libres" en la cual todos valen y suman su es-

fuerzo al de otros compañeros de trabajo, para

realizar una tarea común ,a todos los hombres.

HOMBRE Y TRABAJO.

,Partiendo de estas dos exigencias, es decir,
de que el sistema autogestionado debe respetar
este ser espiritual y material de la persona, y tam'
bién su ser individual y social, debemos ¡nvest¡gar
acerca de qué exigencias le hace también su ca-
racterística de "Ser trabajador".

Alguien ha dicho que el ser humano es Ia más
indefensa de todas las creaturas. Esto es cierto,
y para demostrarlo basta recordar que el ser hu-
mano es el único "animal" ,que no puede valerse
por sí mismo sino después de varíos años de vida
y siempre va ,a necesitar, salvo casos de gran ex-
cepción, de los demás hombres para sat¡sfacer sus
necesidades.

Pero también es cierto que es la única crea-
tura dotada de inteligencia. Mediante ella y su
fuerza de trabajo el hombre es capaz de conocer
y transformar la naturaleza.

En efecto, el hombre, para satisfacer sus ne-
cesidades vitales 

-alimentación, 
vestuario, alo-

jamiento, comunicaciones, etc.-, ut¡l¡za medios
que le brinda la naturaleza.

Si analizamos cualqu¡er actividad productiva ve'
remos que, con mayor o menor complejidad, ella
está constituida por un aprovechamiento y trans'
formación de elementos que se encuentran en la
naturaleza, pero en forma desordenada.

La tarea del hombre es extraerlos, Juntarlos,
mezclarlos, ordenarlos en torno a una finalidad
concreta, adecuarlos a sus necesidades. Esto lo
realiza mediante el trabajo.
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El trabajo es, por tanto, una actividad transfor-
madora cie la naturaleza. Mediante é1, el hombre

debe hacer accesible la naturaleza; ponerla a su

servicio; adecuarla de modo que le brinde las

mayores posibilidades de realización. En esa me-

dida, mediante el trabajo, el hombre personaliza

la naturaleza y se libera a sí mismo.

De ese modo, si el trabajo es un elemento per'

sonalizante, no puede ser al mismo tiempo un ele'

mento al¡enante, como ocurre en un s¡stema ca-

pitalista, sea liberal o estatista. He aquí otra exi'

genc¡a que hacemos a un sistema autogestionado'

La empresa autogestionada satisface plenamen-

te estas exigencias puesto que brinda al traba-
jador 

-entendiendo 
por tal a todos los que labo-

ran en la industria, ya sea manual, intelectual o

gerencialmente- posibilidades efectivas de par-

ticipación y no lo aliena privándolo del f ruto de

su trabajo.

Esto sucede en las empresas controladas por el

capital ya que, al tener éste la propiedad de la

empresa, se apropia de la "plus valía", es decir,
del mayor valor que t¡ene el producto elaborado

con respecto a la materia prima que le sirve de

base.

'Dicho mayor valor que adquiere la materia pri'
ma al pasar a producto elaborado, le es propor-

cionado por la inteligencia y la Íuerza de trabajo
del hombre trabajador, es decir, aquello que le es

inalienablemente prop¡o, pero cuyo producto y cu-

yos frutos no Ie pertenecen en el s¡stema capita-

lista, pues enriquecen al dueño del capital.

Esto no ocurre en una empresa de trabajado-
res, Por ello, un s¡stema de autogestión no 'pue.

de conducir a un aumento del número de capi-

talistas, como lo sostienen los reaccionarios
marxistas,

Aquí se ha hecho la única transformación de

fondo, al cambiar las "reglas del juego". Ya no

son los menos explotando a los más, ni los más
destruyendo a los menos. Aquí no hay explota-
dores ni explotados; no hay destructores ni des-

truídos. Aquí hay una comunidad de personas,

todos seres humanos, que l¡bremente suman su

esfuerzo para lograr mejores condiciones de pro-

ducción.

Así demostramos lo que planteábamos en las
primeras líneas de este artículo: "el sistema de

autogest¡ón es el único s¡stema económico per-
sonalizante, que no aliena al trabajador y que co-
rresponde fielmente a los principios de f raterni-
dad y respeto a la persona".

LOS VIEJOS TEORICOS.

Pero también planteamos al comienzo, nuestra
intención de demostrar que un sistema de esta
naturaleza "se encuentra respaldado y, en algu-

na medida, emana de un gran bagaje teórico ela-

borado durante muchos años por grandes pensa-

dores comunitar¡os".
De este pensamiento no se excluye la lglesia

y, concretamente, los Obispos Latínoamericanos
reunidos en Medellín en f968 decían: "La empre-
sa, en una .economía lverdacjeramente , humana,
no se identifica con los dueños del capital, por-
que es fundamentalmente comunidad de perso-
nas y unidad de trabajo, que neces¡ta de capita-
les para Ia producción de bienes. Una persona o

un grupo de personas no puede ser propiedad de

un individuo, de una sociedad o de un Estado".

Para nuestros Obispos el problema es claro: la

empresa es una comunidad formada por personas
a las cuales las une el trabajo. Justamente lo
planteado antel¡ormente. V, ,en tal sentido, la
empresa no puede estar dom¡nada por una perso-

na individual dueño del capital, o agente del Par'

t¡do Político de Gobierno, sino que su destino
debe ser definido precisamente por los ¡ntegran-

tes de esa comunidad.

Esto, como lo dice Mounier, porque "la solu'

ción... económica de un problema humano, por

próxima que se haye a las necesidades elemen'

tales, es incompleta y frágil si no se han tenido

en cuenta las más profundas dimensiones del

hombre". (El Personalismo).
,Es decir, no basta con sat¡sfacer las necesi'

dades materiales de los hombres, sino que es

necesaria esa comprensión integral de la per-

sona, para poder dar soluciones eficaces.

Por su parte, Maritain, refiriéndose a la pro'
piedad industrial, sostiene que "cuando habla-

mos de la forma soc¡etaria de la propiedad in'
dustrial, nos referimos a una sociedad de pen
sonas (obreros, técnicos, prestatar¡os de fondos)
enteramente diferente de la sociedad de capita-
les en las cuales podrían hacer pensar la noción
de copropiedad, en las condiciones del régimen
actual; y se trata de una sociedad de personas
en que la propiedad de ciertos bienes materiales
(medios de producción): 1) sería ante todo ga-

rantía de una posesión humanamente más ¡mpor-

tante, la del "título de trabajo" si así puede lla-
marse; 2) tendría por fruto la constitución y el

desarrollo de un patrimonio común" (Humanis-
mo lntegral).
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Dos aspectos de suma importancia slntetlza
magistralmente Marlta¡n en aste breve párrafo:

1. La necesidad de un nuevo concepto de la
propiedad en esta sociedad diferente, en la cual

los medios de producción no están al servicio de

los capitales, sino que al servlcio de la comu-

nidad.

La propiedad ya no puede ser más ese con'
cepto liberal individuallsta según el cual el due'

ño puede usar y abusar de su propiedad, s¡no que

ella debe servir al blen común.

"Respecto a la propledad de los blenes ma'

teriales, Santo Tomás como es sabido, señala que,

por una parte, en razón ante todo de las exlgen'
cias de la personalidad humana conslderada en

cuanto elabora y trabaJa la materla y la somete
a las formas de la r'azón, la aproplaclón de los
bienes debe ser privada, pues en otro caso se

ejercitaría mal la actividad obrera de la persona;

pero, por otra parte, en atención ,al destlno prlmF

tivo de los bienes materlales para la especie hu-

mana y a la necesidad que cada persona tlene
de esos medios para poder dirigirse hacia su úl'
timo fin, el uso de los blenes lndividualmente

apropiados debe por sf servlr al blen común de

todos". (Marltaln, Jacques. Humanismo lntegral).

En razón de esa doble funclón -individual 
y

social- que tiene la propledad, podemos decir
que la propiedad de los medios de producclón

debe ser social, es declr, estar orientada al be'
neficio de la c'omunidad, y la propledad del pro'

ducto del trabaJo debe ser individual, pues, de

lo contrario, caeríamos en el vlcio de la aliena'
clón por la aproplaclón de la plus valía que hace
el patrón en el slstema capitallsta.

En tal sentido, Maritaln plantea que la pro'
piedad industrial debe ser "ante todo garantía

de una posesión humanamente más lmportante,
la del "tltulo de trabaJo".

2, Algo ya contenido en lo anteriorr tendrfa por

fruto la constituclón y el desarrollo de un patri'
monlo común".

Este patrlmonlo común tendría por obJeto la
lmplementaclón de nuevas unldades productlvas.
Vendrla a ser lo que los 'Democratacrlst¡anos he'
mos llamado el Fondo de Empresas de TrabaJa-

dores.

(Viene de la pá9. l5).

lectivlsmo son dos slntomas claros del reculaje
histórico de ambos slstemas.

Si el capitalismo ha sldo reconocldo por la

humanidad toda como el s¡stema soclal de la
selva, en que el hombre es un lobo para el hom'
bre y en que la ganancla es el único fdolo acep-

table, el marxtsmo a su vez -tal como se ha

presentado hasta ahora en la hlstoria-, no es

slno un "vergonzoso retroceso al colectlvlsmo
nebuloso de la prehlstorla humana"(1). En ambos

casos se trata de una detención del proceso as'
cendente de la humanldad, que ha venldo a ocupar
el lugar dejado perezosamente por las fuerzas ln'
tegradoras del humanlsmo trascendente y del
comunitarismo personallzador.

Curiosamente, tanto el capitalismo como el

marxismo, han conducido a sus respect¡vos segul'
dores por el camlno del más estrlcto maqulave'
lismo. Han sldo las mlsmas normas, los mlsmos
pasos y, por supuesto, los mismos obietlvos'
mientras que las fuerzas humanlstas, personallza'
doras y constructoras de una socledad comunita'
ria han tenldo que debatlrse en una atmósfera

(1) González Fulz, "Ma¡xlsmo y Grlsüml¡rm"
Colección Grlstianlsmo y Hombrc *ü¡al.
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cargada de usos y costumbres de dif fcll purlfl'
caclón.

Jacques Maritaln habla de dos tipos de ma'
quiavelismo hlstórico de constante enfrentamien-
to, el absoluto y el 'moderado. M¡entras que el
prlmero es capaz de conseguir plenamente sus
obJetlvos de poder, el segundo siempre ha sldo
engullido por su contrlncante. ,El maquiavellsmo
moderado es doblemente lneflcaz. No sirve para

real'izar nl el proyecto polítlco maquiavélico ni

tampoco el antlmaqulavélico. Es el sistema de la

ridiculez polltica, de la lnfecundldad de gobierno,
que soporta además la pena lneludible de una

suerte sln pena nl glorla.

Esta últlma serfa la tentaclón final del antl'
maqulavellsmo, que tendrá que ser superada por

quienes desean slnceramente un retorno a la po'

lltica lntegrada con la étlca. Es aqul donde reslde
la esperanza de una autént¡ca democracla, que

es por lo demás el anhelo lncontenible de la co'
munldad humana unlversal. Frente al maqulavelis'
mo histórico no hay cablda para térmlnos lnter.
medios. Solamente en el retorno a la lfnea cortada
del pensamiento y la acclón helena, Judía y crls'
t¡ana es donde se encuentra la verdadera senda

de la política.
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La Democratlzación
de la Educaolón

La Unldad Popular ha tratado de presentar la

tesls de la Democratlzaclón de la Educaclón co'
'mo una de las más lmportantes creaclones te6
rlcas de la nueva educaclón chilena y como una

de sus prlnclpales realizaclones en el campo del
desarrollo social, en los riltlmos años de gobierno.

Convenlentemente publicitadas, las aflrmacio-
nes de esa tesls y las acclones que de ella se
derlvan, han pasado a constltulrse en tema de
un debate en el que la dialéctica marxista apunta

-esencialmente- a varios obJetivos políticos muy
claros¡

1. Dar la sensaclón de que se está incorporan-
do al pueblo a las declslones educacionales.

2. Crear la imagen de una nueva educación
puesta al servicio de los trabajadores.

3. Lograr, a través de la consulta dirlglda y
de la partlclpación manipulada, el apoyo externo y
maslvo de dlversas organlzaciones a la polftlca
educaclonal del Goblerno, aparentando -de este
modo- que ella representa la expresión de la co'
munldad organlzada.

4. Permltlr -medlante el desvfo de la aten'
clón pribllca al campo de la polémica- el trans'
curso del tlempo lndlspensable para la toma del
poder admlnlstratlvo del sistema educacional chF

lono, en todos sus nlveles.

5. Preparar slcológlcamente y organlzar la ac.

clón concertada de las masas progoblernlstas en

una acclón polftlca contra los personales dlrectl-

Jo¡ó Eduardo J¡re V.

vos docentes de los establecimlentos educaciona'

les, para desplazarlos de sus funclones y ubicar
en la direcclón de cada unldad docente a persone'
ros polltlcos de reconoclda mllitancia dentro de

la UP.

Sl globallzamos los obietlrros polítlcos antes

señalados, tenemos que conclulr que el tan publl'

cftado proceso de democratlzaclón coinclde ple'
namente -y en lo sustanclal- con el obJetlvo po'

lltlco central de este Goblerno, que es la toma

del poder total.
Ahora blen, entendlda la Educaclón como fun'

ción esencial de una socledad polítlca y aceptando

el hecho de que ella se da -como 
proceso- en

un contexto lntegral de camblos que tienen üna

intencionalidad, orientaclón y conducclón políticas'

lo primero que debemos hacer es formular las

consideraclones báslcas que const¡tuyen el marco
general de anállsis del pensamlento y la acción

educativa de la comunldad chllena.
Para la Democracla Grlstiana está muy claro

que:
a) La democratizaclón debe tener una inten'

cionalldad, una orlentación y una orlentaclón de'

mocrátlca, es declr, debe ser:

- democrática en la determinación de los fi'
nes y obJetlvos de la educaclón;

-democrátlca 
en la decislón de las polftlcas

y estrateglas de desarrollo educacional;

- democrátlca en la ejecución y adminlstra'
clón del proceso educativo.
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b) La democratización debe ser integral, es

decir, debe estar referida a las formas de plan'

teamiento, los métodos de ejecución y los sis'
temas de evaluación del prcceso educativo y debe

ser -al mismo tlempo- el concepto báslco para

la estructuración de un nuevo s¡stema educacional
que esté al servlcio del hombre, cualquiera que

sea su condición social, económica, cultural o

polltica.
c) La democratización no es un fin en sl mis'

ma, sino que debe ser una característica lndis'
pensable en la organización y administración, én

el contenido y método del quehacer educativo,
de modo tal que 

-estando 
presente en todos es'

tos factores- sea la condic¡onante básica de todo
el funcionamiento del s¡stema.

d) La democratizaclón ed'ucacional debe ser
una práctica de lntegraclón, participación plena
y convivencia de seres humanos que se educan.

e) La democratización abarca los aspectos cua-
litat¡vos y cuantitativos del proceso. Gualquiera
forma de discriminación -en el ingreso y perma-
nencia o en la calidad de la enseñanza- es tan
nefasta que se traduce, finalmente, en una pér-
dida del capital humano y un despilfarro de la
intel¡gencia.

En resumen, democratizar la educación es

hacer más y meior educaoión para el pueblo

todo, garantizando lgualdad de oportunidades ed'u'

cativas -en calidad y en cantidad- a través de

un S¡stema Nacional de Educación en cuyo plan'
teamiento, administración y financiamiento tenga
un papel preponderante la comunidad organizada
y cuya legalización se oficíalice a través de una

Ley Orgánica de Educación.
Como cuerpo legal fundamental en la demo'

cratización de la Educación Chilena, la Ley Or-
gánica de Educación debe considerar -a lo me-

nos- los slguientes aspectos:

f . La lnstitucionallzación de la Comunldad Do'
cente Nacional, como la nueva expresión de Ia

participación responsable y directa de la comuni-

dad organizada, en la formulación, ejecución y
evaluaclón de los programas educacionales y ca-

rácter local, regional y nacional.

2. La estructuración de un Sistema Nacional

de Educación en el que se integren -como co'
partlcipantes de la función educativa- los servi'
cios educacionales del sector flscal y particular,
convenientemente descentralizados o reglonallza-

dos, de acuerdo a la planificaclón nacional del

desarrollo.
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3. La creaclón de un Fondo Naclonal de Edu'

cación, que financie los servicios educacionales

fiscales y particulares, tanto en sus programas de

expansión como de mejoram¡ento técnico, rees'

tructurac¡ón administrativa de los servlcios, per'

feccionamiento del Magisterio, mejoramiento de

las rentas del personal, etc.

4. La elaboración o formulación de los ins'
trumentos técnicos adecuados para una educación

integral, permanente, liberadora, nacional y de'
mocrática, ¡nstrumentos cuya selección y apllca'
ción debe decidir la propia comunldad educatlva,

según la.orientación y conducción que desee im'
pr¡mir a sus estableclmientos de enseñanza.

5. La redacción de un Estatuto de Educación

Partlcular.

6. La aprobación de un nuevo Estatuto del

Trabajador de la Educación que permlta e institu'

cionalice las nuevas formas de trabajo pedagógico

o administrativo del personal dependiente de los

servicios nacionales, regionales o locales de edu-

cación, en todas sus ramas y en todos los nlveles

del sistema.

La vía del Decreto es -a nuestro Juiclo- ab'

solutamente insuficlente para llevar a cabo un

proceso de democratización que sea ¡ntegral, pro'

fundo y eficaz.

El ejercicio de una democracia real significa

la radicación del poder en la base, que es -en
último térmlnq- la que tlene que partlcipar y

decidir en l¡bertad Y en Plenitud.
Hay, en consecuencla, dos problemas funda'

mentales que resolver en la determinación de una

nueva orientación, de una nueva conducclón y en

la creación de una nueva estructura para la edu'

cación chilena:

a) La desconcentración del poder de decisión'
o sea, la regionalización del slstema;

b) La participación plena de la comunidad edu'

cativa -externa 
e interna- en todas las instan'

cias del proceso, a través de organismos cuyas

funciones deben estar deflnidas en base a los

criterios científicos de la adminlstración moder'

na y cuyas caracterfsticas sean, esencialmente, su

generación democrát¡ca y su constitución plu'

rallsta.
Esto mismo deJa en claro la democratizaclón

de la educación no es sólo un problema ¡nterno

del sistema educativo' No basta con democratlzar
por dentro.
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Pensemos que no puede ser democrático un sis'
tema educacional que:

l. Permite que junto a un niño bien alimen-
tado haya, a lo menos 2 ó 3 que sufren de des'
nutrición crónica e irreparable en toda la etapa
de su infancia.

2. Tolera la deserción escolar causada por la
falta de recursos económicos de las familias de
los asalariados, indigencia que obliga a muchos
niños al trabajo prematuro y deshumanizante.

3. No remedia la carencia de materiales di-
dácticos, textos de estudio, recursos técnicos-pe-
dagógicos, etc., en muchas zonas del país que
viven alejadas de la ciencia y la cultura.

4. Consolida la diferente calidad de Ia ense.
ñanza al demostrarse íncapaz de construir las au-
las adecuadas, de proporcionar los equipos y de
preparar los maestros apropiados para una ense-
ñanza científica y una integral formación del edu-
cando.

5. Permanece ajeno a los problemas de vi-
vienda, de salud, de convívencia soclal del edu-
cando, que son -en el fondo- condlcionantes
básicas en la formación de su personalidad y en
la realización de sus aspiraciones, vocaciones y
potencial idades.

Así, pudiendo agregar muchos otros factores
externos a la Escuela, llegamos a la conclusión de
que la dernocratización de la educación no es

ajena a un gran proceso de democratización na-

cional en el que las estructuras jerárquicas, cen'
tralizadas, verticales, burocratizadas e ineficientes
cedan el paso a nuevas formas de administración
ptiblica en que la comunidad de base tenga respon-
sabilidad y poder real de decisión en la conducción
total de su destino.

¡Cuán insignificantes resultan, en consecuen-
cia, las proporciones de un decreto, s¡ ya hemos

advertido que la sola democratización interna de

la educación chilena necesitaría a Io menos de

una Ley Orgánica, y la democratización integral

de la Administración Pública, en la cual la edu-

cación se apoya, requeriría de una nueva concep'

ción en la estructura político-administrativa del

país y -por lo tanto- de una reforma constitu-

cional que permitiera la desconcentración del poder

administrativo, económico y político en regiones

de desarrollo, y la participación plena de la co-

munidad en los órganos de consulta, los cuerpos

normativos y las estructuras elecutivas, de modo

tal que fuese la voz del pueblo 
-libremente 

ex-

presada a través de sus organismos de base-
la que decidiese en la formulación de las políticas'

en la determinación de las estrategias y en la rea-

lización de los programas que el cambio cultural
y educacional hiciera indispensables para un au-

tént¡co proceso de desarrollo ¡ntegral de la co'
nrunidad chilena!

Sólo después de estas cons¡deraciones previas
podremos entrar en un análisis somero del Decre'
to General de Democratización de la Enseñanza,
promulgado por el Ejecutivo y presentado a todo
Chile como el paso más trascendental que se haya

dado en la historia educacional de nuestra Patria.

El decreto Nc 2048, que se refiere a esta ma'
teria, lleva por tÍtulo "Decreto General de Demo-

cratización".
En primer lugar, es necesario decir que este

nombre satisface sólo una de las acepciones que,

en justicia, pudieran atribuírsele. Es general en

cuanto contiene general¡dades sobre la política
educacional del Gobierno y en su articulado se

apunta, principalmente, a la creación o modifica-
ción de órganos consultivos, normativos o ejecu'
tivos, cuya definición adolece de una vaguedad e

imprecisión notables.
La prueba de ello es que el mismo documento

determina que el Ministerio de Eduación debe dic-
tar nuevos decretos que determinen Ia localiza-
ción de los Consejos, la composición específica y
reglamentación de ellos, la designación de sus
autoridades, su organización y funcionamien-
to, etc....

Por eso sostenemos que el documento es más

declarativo que estr¡ctamente operativo.
No es general este decreto, en cuanto sólo

se refiere a la incorporación al sistema, de cier-
tas instituciones u organismos vinculados a la edu-
cación o la cultura. El deja al margen la ma-

teria de fondo que es Ia creación de una

nueva estructura administrativa, para una real des-
centralización de los servicios; no toca los proble-
mas de financiamiento de la comunidad educativa;
no se refiere a los procesos técnicos que 

-ine-vitablemente- deben cambiar si se sust¡tuye el
sistema centralizado, vertical y autocrático por
otro descentralizado, horizontal y democrático.

En suma, es un decreto parcial y limitado.
En segundo lugar, el documento es claramente

conservador y contradictorio.
Conservador, porque mantiene y consolida, en

su totalidad, la verticalidad del servicio y su je-

rarquización centralizada y no crea instancias ad-

ministrativas reales en el plano regional, provln'
ciat o local ya que no establece delegación ni

desconcentración del poder de decisión y éste

sigue residiendo en el aparato burocrático actual
de los servicios.

Los Consejos Regional, Provincial y Local -asÍcomo el Consejo de Comunidad Escolar- son
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esencialmente consult¡vos. No declden. El Gon

sejo de Trabajadores de la Educaclón es normativo
en lo técnico y admlnlstratlvo, pero carece de
atribuciones preclsas, no tlene responsabllldad le'
gal en la marcha del estableclmlento y queda so'
metido -en consecuencla- a la leglslaclón y
reglamentación vlgentes, con todas las limltaclo'
nes que eso significa y con una capacidad de ac'
ción reducida, prácticamente, a cero.

Es contradictorio, porque al crear, en cada es.
tablecimiento un Gomité Directlvo, pretende que

éste tenga el carácter de ejecutivo y que la dl-
rección tenga la condiclón de coleglada.

Todos entendemos que una dlrecclón colegla-
da supone que todos los mlembros del cuerpo
ejecutivo son responsables -por igual- de los
actos legales o adminlstratlvos propios de la fun-
ción que desempeñan.
' Pues bien. En el Art. 3e del Decreto dice tex-

tualmente: "El jefe del establecimlento es el
responsable legal de la marcha del estableclmlento
educacional. Por lo tanto, en la ejecución de las
decisiones del Comlté Directlvo deberá cautelar
que éstos respeten la planiflcación naclonal, re'
gional y local de la educación y la leglslación y
reglamentación vigentes y las instrucc¡ones com-
plementarias emanadas del Ministerio de Educa'
clón".

El texto anterlor deJa en claro que, en la eje.
cución, hay un solo responsable: el director.

Establece, además, una obligación perentorla:
ajustarse a la legislación y reglamentación vlgen'
tes e lnstrucciones emanadas del Ministerio de
Educación.

Como la leglslación aún no ha camblado: ¿Dón-
de está, entonces, el poder del Ejecutlvo Cole-
giado...?

Y, si las decisiones del Comité ,Ejecutivo 
-to-madas por una eventual mayorla- no están de

acuerdo con la legislación vigente: ¿l-as cumple
o no, el Director...? Y si las cumple: ¿Qué pasa...?

Y si no las cumple: ¿Qué...?
Mientras no desaparezca esa estrlcta depen-

dencia vertical centralizada y mientras no se acla-
re lo que es -realmente- este Gomité EJecu-

tivo, nosotros sostendremos que el ,Decreto de
maras es no sólo vago, lmpreciso, declarativo,
parcial y limitado, sino -además- conservador,
inoperante y lleno de contradicciones.

En tercer lugar, para que alguien diga que
está haciendo la democratlzación, es necesarlo

que su propia conducta se traduzca en actos de'
mocráticos.

El acto democrátlco supone la lnformaclón
oportuna, la consulta organlzada y amplla, la con'
slderación de las proposlciones de la base, la apll-
cación de decisiones concordantes con el pensa'

miento emanado del consenso absoluto o de la
mayorla, de modo tal, que dentro de la declsión
estén consideradas la voluntad y la plena partF

clpaclón de todos los sectores.
La democratización no se lmpone. Ella es pre

ducto de un acto llbre de llbre declslón desde la
base.

Las autoridades del Mlnlsterlo tlenen que reco'
nocer que el Consejo Nacional de Educaclón -ór.gano oflcal de la Superintendencla de Educación-
hlzo proposlciones, aprobadas por unanimldad (con
presencia mayorltarla de funclonarlos de mlli'
tancla gobiernista) que no fueron consideradas en
el Decreto. Saben tamblén que las oplnlones eml'
tidas por otros organlsmos consultados no tuvie'
ron cablda en el documento promulgado.

En consecuencia, la consulta no tuvo fust¡f¡'
cación alguna -excepto la política- y su resul-
tado ha sido estérll, lnoflcioso y engañoso.

Los lncidentes producidos en el momento de
firmarse el Decreto, en el Palacio de la Cultura
"Gabriela Mistral", nos dlcen claramente que ha-

bía dlsconformidad de una organizaclón que es
¡mportante porque representa el verdadero suJeto

del quehacer educativo: el educando.
Alll los dirigntes de FESES fueron acallados

por argumentos "contundentes". Tan "contunden-
tes", eran, que muchos estudlantes fueron a parar
a la Posta Gentral y resultaron con lesiones de
consideración, provocadas por los lnfaltables ln-
condicionales del poder y de la fuerza.

lmponer'una presunta democratlzación, contra
la voluntad del pueblo, es el más grande de los
sarcasmos qug puedan darse en su esquema de ll-
beración del hombre y dlgnlficación de la persona
humana.

Hagamos -para liberar- un acto de sometF
míento de nuestros liberados: ¡Qué ironfa...!

Asf, la dlaléctica algún dfa ¡ntentará conven-
cernos de que retrocediendo avanzamos y que en
la negación de nuestra voluntad está el melor ca-
mino para encontrar la reallzación de nuestro ser,
como sujetos llbres, capaces de construlr nuestro
futuro.
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Los 2 años de Goblerno
de la Unldad Popular

Los artículos e informes de esta sección,

son un análisis de la gestión gubernativa de

la Unidad Popular en diversos campos, tanto

económicos como sociales. Al cumplirse 2 años

del gobierno de don Salvador Allende, hemos

querido ofrecer a nuestros lectores, un pano-

rama claro de la realidad y de las proyeccio-

nes de la labor gubernamental, en este número

especial preparado por el Instituto de Estudios

Políticos y la Revista Política y Espíritu.
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Bases de la plataforma política
para las próximas elecciones

Reproducimos aquí la parte más substarcial del informe pre'
sentado mr la Dlvlsión Polltico,Técñica del, PDG al Gonseio
Nrclonal del Partldo Derfócrata Grlstiano, con motivo del Cort
sejo Flenario Nacional rcallzado en Cartagena rec¡entemente.

EL FRACASO DE UN DIAGNOSTICO.

En los dos primeros años de su mandato, el

Gobierno de la Unidad Popular ha llevado al país

a una aguda cr¡sis polftica, social y económica.
Las razones de esta situación pueden resumir'

se en dos fundamentales: el errado d¡agnóst¡co
de la realidad en que se funda su programa de

gobierno y la incapacidad y dogmatismo de sus

equipos humanos.
La dogmática marxistaJeninista es el eje cen-

tral sobre el cual descansa la totalidad de la es-

trategia oficialista. Los supuestos básicos de su
acción responden más al recetario de su ideología
que a un conocimiento empírico de Ia realidad.
Su racionalidad de acción política también res'
ponde a la misma lógica. De todo ello no se pue'

de sino deducir que la totalidad del programa

tenía que chocar con la realidad hasta producir
la crisis que vivímos.

1. Et FRACASO POLITICO.

El señor Allende llegó al poder con la prome-

sa de hacer una revolución con pleno respeto por
la democracia chilena. Su experimento llegó a

ser definido como "la segunda vla al soclalismo"'
Sin embargo, en razón del supuesto marxlsta'

lenínista básico de su esquema ideológico y de
la formación de la mayoría de sus cuadros, las
premisas mismas de su acción resultaron ser
fallidas.
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La secuencia lógica del proceso, a partir de
sus supuestos básicos, nos lleva al siguiente de-

sarrollo de la crisis política:
a) ,La visión esencial del programa de la UP

es la dicotomía social básica del marxismo: Ia

división de la sociedad en dos categorías antité-
ticas, los explotadores y los explotados. Esta es

la única perspectiva posible para comprender Ia

realidad chilena y, por lo tanto, a partir de ahí
produce la inevitabilidad de la crisis, por cuanto
la realidad chilena no puede ser encajada en una

dicotomía de tal simpleza.
b) Aceptada la premisa anterior, se entiende

que los explotadores son la burguesía. Es esta
clase, por c¡erto nunca definida con un mínimo
de precisión, la que ha constituído en el tiempo
un aparato de dominación de los explotados, cuya
institucionalización la constituye el Estado Bur-
gués.

c) En consecuencia, el Estado chileno y la

legalidad que de él emana son por esencia bur-
guesas y, por lo tanto, destinados a servir de

instrumentos de explotación de los trabajadores.
d) A partir de esos momentos, se produce

uno de los fenómenos fundamentales del perío-

do actual: el Gobierno transforma, paulat¡namen'
te, su decisión de respetar la democracia por la
decisión de respetar la legalidad.

Resulta obvio que una democracla no se agota
en el sistema jurídico, sino que es además la re'
sultante de un espíritu, una actitud y una cultu-
ra de los ciudadanos para regular su convivencla.
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El paso de la democracla a la legalldad es el
que hace gue se trate de destruir el aparato de
"opreslón de la burguesía". Se puede así recu-
rrlr a utlllzar en contra de ella aquellos resqu¡-
clos del slstema legal burgués que permiten des-
truir a la propia burguesfa.

Entonces, la legalidad es pensada y utilizada
como lnstrumento de la lucha fundamental en-

tre los explotadores y los explotados. Y se le
tuerce el espfrltu y la letra de la ley para hacer
posible esa tarea.

e) A consecuencia de ese raciocinio político
el pafs queda automáticamente dlvidido en dos
bandos: aquel que representa los intereses de

los explotados (el oficialismo) y aquel que repre-
senta los intereses de los explotadores (la opo-

slclónl.
La ley sirve, entonces, para defender al oficia-

lismo y para debilltar a la oposición.

El principfo teórico comienza a encarnarse en

la práctica política bajo la evidencia de que para

el Gobierno no todos los ciudadanos son íguales,
nl todos disponen de los mismos derechos, ni
todos tienen igual derecho moral a participar en

la vlda común.
El foso entre los dos bandos se va haciendo

cada vez más profundo. El sectarismo y la dis-

críminación cada vez más evídentes.

f) La lógica de este principio lleva cada vez

más leJos. En la medida en que el país tal como

se le concibe fntimamente está dividido en cate'
gorías soclales radicalmente excluyentes, una de

ellas encarna el bien y la otra el mal.

Eso lleva, necesariamente, a descartar por vía
abstracta la posibilidad de que las dificultades
o los errores surjan del lado de los buenos. Todos
ellos tienen que ser el producto inevitable de la
acclón ablerta o encubierta de los malos.

Es ese el momento en que nace la mentira
como forma de acción política. El desconocimlen'
to de la realldad y su encasillamiento a priori en

un Juicio moral, lleva necesariamente a mentir
para mantener la coherencia ideológica con las
premlsas,

S) La mentira, a su vez, necesariamente lle-

va a la vlolencla, porque en las democracias, ade'

más de los tftulos legales para gobernar, se ne-

ceslta de la legalidad moral que nace del consen-

so de los cludadanos.
Uno de los elementos básicos para la ruptura

del consehso soclal es, pues, la mentira. Y su

consecuencia lógica más directa es la perdida

de la legalldad moral de los gobernantes para

eJercer su poder.
La autorldad se comlenza a hacer insoporta'

ble para los cludadanos y la vlolencia comlenza
a atlorar por todas partes.

h) La vlolencia a su vez polariza, porque ése
es el úníco método de acción que no admite,
válidamente, gradaciones intermedias. Tan sólo se
rige por la ley del "crescendo" en que cada ac-
to de violencia provoca una violencia aún mayor
como respuesta,

Eso hace que el país se polarice en dos ban-
dos, cuyas barreras interiores pierden significa-
c¡ón ante la magnitud del deafío exter¡or a cada
uno.

i) La polarización, con trasfondo de violen-

cía, provoca un elemento dominante de la situa'
ción: EL MIEDO.

Es este elemento el más representativo de

la presente situación chilena. Es el miedo el que
provoca la inseguridad, la angustia y la tensión
en que viven los chilenos.

Este m¡edo es algo generalizado, puesto que

existe en ambos bandos. La oposición teme a

la UP, pero la UP también teme a la oposición'
j) Toda esta situación lleva a una pérdida

básica de la racionalidad democrática, que siem'
pre supone buena fe entre las partes. Y al per'
derse la racionalidad se pierde el diálogo y la

negociación. El conflicto tiende a hacerse perma'

nente.

En síntesis, el actual Gobierno ha pretendido
quebrar la comunidad nacional agudizando al máxi-
mo el conflicto entre los chilenos.

La discriminación se ha impuesto en lugar de

la igualdad. La experiencia y el conocimiento han

sido castigados, la mediocridad y la flojera pre'
miados. El que persigue el orden y la paz social
es calificado de reaccionario, a la vez que el que
c€mete abusos y arbitrariedades es revoluciona-
rio. La seguridad del empleo depende de la mili-
tancia polít¡ca más que de la experiencia o efi-
ciencia del trabajador. La seguridad física depen-
de del grado de lealtad al oficialismo y no cons-
t¡tuye un derecho propio del individuo garantízado
por la sociedad. La seguridad de Ia propiedad es

función de la voluntad del burócrata de turno y
no del imperio de la ley.

Una sociedad en que se pretende cambiar
c¡ertos valores que son inherentes al ser humano,
necesar¡amente sufre tensiones, se despiertan
odiosidades, y los grupos sociales tienden a desin-
tegrarse en medio de una lucha estéril y fraticida.

Fundamentalmente, para el caso del Gobierno
de Allende, se trata de que el país cada vez en-
tiende con más fuer¿a y pasión que la sobrevi-
vencia de la ínstitucionalidad democrática no de-
pende de la fidelidad del gobernante a su palabra,
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s¡no que de la reslstencla que la cludadanfa le
opone.

De esta forma la democracla se deteriora ace-
leradamente en la práctlca, y la patente demo-
crática, que el gobierno reclama como uno de
sus ingredlentes fundamentales, plerde su legi-
timidad.

2. r.A S|TUAC|ON SOCtAt.

El cuadro soclal tiene una eetrecha relaclón
con el esquema polítlco y el esquema ideológico.
Forma una parte lntegrante del momento naclo.
nal y por lo tanto en alguna forma replte las ca-
racterístícas esenclales.

Si en términos pollticos la dicotomfa báslca
entre explotadores y explotados se traduce en la
polarización violenta, en térmlnos soclales ese
fenómeno se expresa en la lucha entre el control
burocrático y la autonomía de lae bases sociales.

Desde el momento en que las bases sociales
son interpretadas por sus vanguardlas de clase
(los partidos políticos) y que éstos admlnistran
el aparato del Estado, automáticamente, es el Es-
tado el que representa los lntereses báslcos de
la clase explotada. Esa tendencia que en econo-
mía se llama el estatismo, en térm¡nos soc¡ales
podría denomlnarse el control burocrátlco.

La tendencia general es a manipular el movl-
m¡ento social de arriba hacia abalo y negarle toda
representatividad y funclón a las organlzaciones
soclales intermedlas.

Eso hace que la partlcipación, entendlda en
términos del actual Goblerno, no sea más que un
¡ntento de manipulación publlcltarla del pueblo,
sin que exlsta nlnguna lnstancla real de declslón
en la cual los trabaJadores tengan la posibllldad
real de influir.

De ahf tamblén que la reslstencia de las ba-
ses organ¡zadas sea cada vez más grande y más
violenta. El caso de los estudlantes, de los cam-
pesinos, de los técnlcos, de los empleados, de
los trabajadores por cuenta propla, de los obre-
ros lndustrlales, son todos ellos demostrativos
del conflicto entre las bases que buscan autono.
mía y participaclón y los burócratas que sólo ma-
nipulan sfmbolos publlcltaríos.

Pero hay tamblén otro fenómeno que se pro-
duce a partir de esta vlsíón dlcotómlca de la so-
ciedad: el fln de la valo¡izaclón técnlca, someti-
da a sospecha por razones de clase.

Para un marxlsta ,el profeslonal y el técnlco
no calza con la categorfa de los explotados; más
blen lo asimllan a los explotadores. De ahí que
sistemátlcamente sean cuestlonados desde el
punto de vlsta de sus lealtades polfticas. De ahí

28

que se haya producldo un slstemático desplaza-
miento o persecuclón en las .más altas jerarqufas
técnlcas del pafs, para reemplazarlas por secto-
res polfticamente más adlctos a la coallclón go-

bernante.
Fuera de los efectos prácticos e inmedlatos

que esta sltuación ha tenido e nuestra economfa,
se ha producido un doble fenómeno de la más
alta gravedad para el desarrollo del país:

- el éxodo de personal técnicamente capaci'
tado hacla otros países, en proporciones verda'
deramente alarmantes;

- la readaptaclón de los empresarios desplaza'
dos por el proceso de estatización de la econo-
mla en actividades de menos dinamismo y me'
rnr riesgo, fundamentalmente en el sector ter'
clarlo.

Todo esto nos lleva a reconocer en el campo
social una situaclón que se caracteriza por los
sigu¡entes criterlos:

La lnscgurldad, que se generaliza en todos
los estratos sociales. Los ptopietarios temen por
el futuro de sus lnversiones, los técnicos y pro'
fesionales se sienten frustracios en sus perspec-

tivas de acclón. La clase media mira con temor
su progreslvo empobrecimiento y pérdida de "sta'
tus". Los campeslnos ven alejarse la seguridad
encarnada en la propiedad de la tierra. Los tra'
bajadores temen por el futuro de sus fuentes de

trabalo. Los estudlantes miran con preocupación

un futuro que, lelos de abrir nuevas perspecti'
vas, parece cada dfa más cerrado.

Los chilenos viven un estado de creciente in'
seguridad soclal que se traduce en todo tlpo de

trastornos de nuestra convivencia.
La frustraclón, derivada de la misma inseguridad

generallzada, constltuye uno de los elementos
más dlnamizadores de la vlolencia. Por primera
vez en muchas décadas los chilenos comienzan a

sentirse incómodos en su proplo pafs, en cate'
gorías cada vez más ampllas de personas, Se

ha comenzado a perder la fe en las posibilidades
futuras y en el destino de Chlle.

3. Er FRACASO ECONOMTCO.

La equivocada lnterpretaclón de la realidad
política y social de Chlle, condujo a la formula-
ción de un diagnóstlco y al diseño de una estrate-
gia económica tamblén equivocada, a la cual se
sumó la inepcla de los grupos dirigentes.

El diagnóstlco de la UP culpaba de todos los
males gue han afectado a la economía chilena
a los monopollos naclonales y extranjeros y a

la exlstencla de una ollgarqufa económlca que

concEntraba en sus manos una alta cuota del po-

www.ar
ch

ivo
pa

tric
ioa

ylw
in.

cl



der y del lngreso. Como consecuencia lógica de

esta premisa bastaría con 'la expropiación de es'
tos monopolios y con la eliminaclón de las oli'
garquías económicas para term¡nar con la depen'
dencia. Así se podrfa dar una as¡gnac¡ón ef¡c¡ente
a los excedentes generados en los monopolios,
que aseguraran el autofinanc¡am¡ento de un desa'

rrollo más acelerado y socialmente más justo;
provocar una distribución más equ¡tativa del in-
greso y cambiar la estructura del consumo y de

la producción; y, finalmente, detener la inflación
que siempre había favorecido a los más ricos.

Estas transformaciones que constituían la esen'
cia de la nueva vía al socialismo requería de un

apoyo politico creciente, ya que el 36o/o obtenido
en las elecciones presidenciales no era suficien'
te para sostener tan profundos cambios en la

sociedad chilena.
Para obtener esta adhesión se aplicó una polí-

tica de corto plazo del más puro e indiscrimina'
do corte populista. Fue el año de la orgía: i971.

Se otorgaron reaJustes de remuneraciones a

destajo; se despilfarraron los dólares acumula'
dos durante la administración anterior para dar

una ilusión de abundancia; se em¡tió todo el di'
nero que fue necesario para financiar los gastos

públicos y cubrir los déficit de las empresas es-

tatales; se ofrecieron toda clase de estímulos y

se hicieron falsas promesas Para aumentar la uti-
lización de la capacidad instalada; etc.

La seguridad y audacia con que se apl¡có esta
política y su aparente éxito en el corto plazo,

dejó perplejos a ciertos grupos que se vieron
deslumbrados por esta nueva y heterodoja cien'
cia económica. Los que advertían los riesgos y
señalaban sus catastróf¡cos efectos poster¡ores
eran calificados como sediciosos, vendidos al im'
perialismo y a los monopolios, o considerados
como economistas anticuados, al margan de la

nueva realidad de un Chile socialista.
La aplicación de esta política no engañó a los

chilenos y el gobierno no obtuvo la adhesión que

esperaba, como lo demostraron las elecciones rea'

lizadas en los sindicatos, las universidades y par-

lamentarlas.
En 1971 se logró un crec¡m¡ento en la produc-

c¡ón y un meJoramlento trans¡torio en la distribu-
ción del lngreso, Pero a un costo ¡nnecesario que

hoy están pagando dolorosamente todos los chi'
lenos.

Diagnóstico equivocado: las conciencias no se

compran con ilusiones de bienestar y no es po'

slble ir en contra de ciertas normas económicas

elementales.
En cuanto a las transformaciones estructura'

les que se han promovido con la imprudencia

propia del dogmático, tampoco han provocado los

efectos esperados.
La simple nacionalización de las riquezas bá-

sicas en manos de los extranjeros no ha signifi-
cado el término de la dependencia, n¡ tampoco
la abierta agresión do los imperialistas nortea'
mericanos. Esto último los llevó a ment¡r ¡nven-

tando complots inex¡stentos o magnificando al'
gunos hechos reales.

El traspaso de los bancos y los monopolios
privados a manos del Estado no dio origen a la
generación de nuevos excedentes que permitieran
financiar los planes de desarrollo. Por el contrario,
empresas que antes tenÍan excedentes, con el

traspaso al Estado desaparecieron o ¡ncurr¡eron
en cuantiosos déficit que se han debido cubrir
con emisiones del Banco Central, echando más le'
ña a la hoguera inflacionista. Por otra parte, tam.
poco se ha notado la poderosa reacción de los
grupos oligárquicos cuyos intereses fueron afec-
tados, por la sencilla razón de que esos grupos

no tenían la influencia social y política que los
estrategas de la UP les suponían.

En definitiva, la política montada sobre un diág'
nóstico económico equivocado ha fracasado en

sus propós¡tos de corto y largo plazo.

La realidad política, social y económica de

nuestro país se ha encargado de poner una lápi-
da a este falso esquema de interpretación que ha

pretend¡do cambiar nuestra historia e idiosin'
cracla.

EL CHOOUE CON tA REAIIDAD.

a) En el canpo pol¡t¡co.ldoológlco.

La tajante división entre explotadores y explo'
tados no se da en la heterogénea y compleja
estructura de la sociedad chilena. Esto es parti-
cularmente verdadero cuando solamente incluye
entre los primeros, o por lo menos se proyecta

esa imagen, a l.os trabajadores asalariados. En

estas c¡rcunstanc¡as se hace cada vez más difÍ'
cil, a medida que el proceso de estatización avan'
za y que se exacerba la contradicción entre es-

tos antagonistas, poder separar del grupo de los
denominados explotadores a aquellos que ejer-

cen una actividad independlente, por pequeña que

ella sea. Así la amenaza del estatismo se cier-

ne sobre organizaciones gremiales que agrupan

a pequeños, medlanos y grandes propietarios, co'
mo asimismo sobre amplios grupos de profesiona'

les y técnicos.
Una demostración palpable de lo expresado

anteriormente se encuentra en el paro que re'
cientemente afectó al país. En él hicieron causa
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común la mayoría de los pequeños y grandes co'
mercidntes y empresarios ríndust¡iales, los lca-

m¡oneros, los taxistas, los propietalios agríco-

las, casi sin distinción, los colegios profesionales
etc. y, en general, gran parte de los que caen

bajo la denominación de trabajadores por cuenta
propia, que en Chile suman cerca de 600'000

personas, sin contar sus familiares, Fero no sólo

estos grupos se han visto amagados por esta

lucha de clases promovida en base al sectarismo
y al odio. Hay que sumar a ellos a los profesio'

nales funcionarios, a una importante proporción

de los trabajadores del sector público y privado,

a un alto porcentaje de los estudiantes de ense'
ñanza media, técnica y universitar¡a, a una parte

importante de los trabajadores de los medios de

comunicación, de la policía y de las fuerzas ar'
madas, del poder judicial, etc', que sienten ama'

gado su porvenir inmediato por el control hege-

mónico.
La sociedad chilena no se puede dividir en dos

bandos porque esa no es su realidad objetiva.
Cualquier ¡ntento de cambio social que pretenda

prescindir de la realidad está c,ondenado al fraca-

so y será repudiado por las mayorías.

La contradicción crec¡ente en que ha entrado

la política del Gobierno de la UP con los inte-

reses de la mayoría de los chilenos, los ha lle-

vado a emplear como arma el amedrentamiento
y la mentira. El amedrentam¡ento para lograr la

pasividad de los que están en desacuerdo con
.':us objetivos y procedimientos, y la mentira pa'

ra no perder el apoyo de sus partidarios y con'

solidar su adhesión en base al odio.
Quienes usan estos procedimientos tan tor'

cidos para ejercer el Gobierno pierden paulatina-

mente su legitimidad democrát¡ca como gobernan-

tes. La legitimidad democrática no es un problema

formal sino real y en Ghile están apareciendo sín-

tomas evidentes de que esta legitimidad está
entrando en crisis.

-El hecho de que se considere al contendor
político como enemigo y no como disidente con'

duce a tomar posiciones y.reacciones extremas.
Esto ha adquirido carácteres casi criminales en

el manejo que se ha hecho de los medios de co-

municación masivos.

- La presentación de programas rígidos y no

sujetos a razonables transacciones terminan con

la conciliación política, que ha sido un factor
presente a lo largo de toda la historia de Chile, y

hace que las instituclones democrát¡cas creadas
para el diálogo pierdan su objetividad.

- La aparición de la corrupción en el aparato

administrativo público, que se traduce en el frau'
de o simplemente en el ocultamiento de acclo'
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nes o cie lnformación, conduce a la mentira, que

es un elemento indispensable cuando se lleva

una vida doble: lo que se muestra y lo que se es.

Tras la mentira está siempre la corrupción.

- El deterioro de los roles claves del siste'
ma político por la ambivalencia en la acción de

quienes los ocupan. El deterioro se produce por

el ejercicio arbitrario del poder y por la pérdida

de slgnificado de los ,roles rsimbóIicos' Ghile
muestra deter¡oro en ambos aspectos y el ejem-
plo más representativo es el rol del Presidente.

- La formación de cuerpos políticos para'mi-

litares o la convicción de que todos recurren a

ellos.

-La consolidación del empate político, en re'
lación a la frustración de las "victorias inútiles".

- El rápido surgimiento de "pequeños" caudi-

llos en los que se percibe que el liderato político

institucionalizado es sobrepasado.

- La generalización de la oposición ¡rrespon'
sable. Esto ocurre cuando quienes no están en

el poder llegan a percibir como dudoso o impo'

sible su acceso al poder. Cuando esto sucede,

las peticiones y ofertas se hacen exageradamen'

te por encima de las posibilidades reales que

existen para cumplirlas.
La ceciente pérdida de la legitimidad demo-

crática se hace cada vez más visible para un

número mayor de ciudadanos y, como ya lo he'

mos expresado, su consecuencia lógica es el sur'
gim¡ento de la violencia.

En este ambiente de conflicto soclal perma-

nente, de miedo y de mentíra el sistema pierde

eficiencia y la crisis social genera y a Ia vez se

autoal¡menta de la crisis económica.

b) En el canrpo soalo¿conómico.

No sólo la eficacia política del sistema es

la que sirve de soporte a su 'legltimldad, sino que

también la eficacia social y económica.

El país ha sufrldo los efectos desastrosos de

Ia aplicación de una polÍtica económica insensa'
ta o diabólica.

lnsensata porque nadie podía esperar que lm'
primiendo más billetes, aumentando los gastos

en forma indiscriminada, manteniendo precios ar'

tíficiales, propiciando la anarquía y la indisciplina
en la producción, despilfarrandb las divisas acu'
muladas con esfuperzo y voluntad patriót¡cas' pa'

ralizando las inversiones, etc., pudiera lograrse
la "tierra prometida" que habían ofrecido quie-

nes han demostrado, en la práct¡ca, que sólo son

eficaces como agitadores demagógicos.'Diabólica
porque sería lógico suponer que los políticos y

técnicos de la UP tenfan un mfnimo de sentido
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común como para darse cuenta de que la aplica'
ción integral de su plan llevaría a la destrucción
de las bases de sustentación de la economía chi-
lena. En este caso la coherencia o explicación
del plan UP está en el propósito de destrucción
y, en este sentido, han cumplido buena parte de

su propósito. El plan diabólico tampoco fue bien
dlseñado, ya que después de destruir necesitaban
contar con todo el control administrativo, polít¡co
y pollcial para imponer su conocido y ya desgas-
tado esquema.

La mayoría del pueblo de Chile y sus inst¡tu'
clones le dijo no a sus ilusiones totalitarias.

Gomo resultado de la aplicación de este plan

lnsensatodiabólico quedó el desastre económico
sln precedentes que hoy presenciamos.

La inflación ha alcanzado un nivel record de

nuestra historia. No es aventurado decir que du'
rante el año 1972 el alza de precios medido .por

los fndices oficiales será de alrededor del 105o/o.

Pero ésto, que de por sí es una catástrofe, cu-
yas consecuenc¡as estamos recién empezando a

sentir, se ve agravado. por una .aguda escasez y

un mercado negro en que los precios de los pro-

ductos que en él se transan hacen insuficiente
cualquier remuneración, En esta anarquía creada
por la inflación galopante se desquicia el funcio-
namiento de todo el sistema económico y, s¡ no

se detiene, destruirá también nuestra organización
política e institucional.
. El Gobierno de la UP ha deiado también su

huella indeleble en ,el manejo del oobre: "el
sueldo de Chile".

Después que todos los partidos políticos hi-

cieron una manifestación de confianza como nun-
ca se había hecho a otro gobernante, que permi-

tló recuperar para el dominio nacional nuestra
principal riqueza, se ha aplicado una política sec'
taria que ha desquiciado la administración y las
jerarquías técnlcas, y ha reemplazado, en mu'
chos casos, el trabajo laborioso y esforzado, que

ha sido motivo de legítimo orgullo para Chile,
por el zángano politiquero y pseudorrevoluciona-
rio-

Otra actividad fundamental, como es la agri'
cultura, donde se ocupa aproximadamente la cuar-

ta parte de nuestra población activa, ha sido prác'

tlcamente arrasada. Ha disminuido la productivi'
dad y la producción tanto en'los predios reforma-

dos como en los no reformados; ha sido nece-

sarlo aumentar a más del doble la importación
de alimentos; se ha provocado la división de los

trabaJadores del agro y se ha llevado a la mayor

incertldumbre a los campesinos propietarios y no

propietarlos.
En las políticas aplicadas en el cobre y en la

agricultura constatamos una vez más la falsedad.
Se predice la independencia económica del país
e incluso la celebran pomposamente y, en la

practica, se ha conducido al desastre a nuestra
principal activ¡dad exportadora y a la agricultura
que produce los bienes esenciales que consume
nuestra población. Después de dos años de Go-

bierno de la UP Chile es más dependiente del
exterior que antes, con el agravante de que las

deudas que se han contraído con países extran-
jeros son para pagar los alímentos importados,
que en nada contribuyen a aumentar la riqueza
nacional.

En lo que se refiere al desarrollo industrial
nada se ha hecho para ampliar nuestra capacidad
productiva, sólo se ha aprovechado lo que ya es'
taba hecho. Pero no se ha creado ninguna indus-

tr¡a nueva, no se han ampliado las existencias
y las obras de envergadura que estaban en mar'
cha han sufrido retrasos que implican altísimo
costo para el país, que toda la comunidad debe
pagar.

Todo esto ha sucedido por el sectarismo y la

ineficiencia con que han actuado los dirigentes
de la UP. Este ha sido un costo innecesario para

realizar las transformaciones propuestas y es de

la exclusiva responsabilidad del Gobierno. Nada

de lo que se había estudiado antes era acepta-

ble; había que hacer tabla rasa de la tradición
chilena, de sus técnicos e instituciones; esta des'
confianza en todo los ha hecho dudar de ellos
mismos, y el sistema de "cuoteo" de los cargos
públicos ha hecho inoperante a la administración,
paralizando su capac¡dad creat¡va, introduciendo
instancias políticas en las líneas ejecutivas y el
"soplonaje" aún entre los de la misma camarilla.

Se ha pretendido cambiar los sistemas de dis'
tribución y de comercialización privada por sis'
temas estatales, y el empresario por el burócrata.

Aún más, se ha corrompido una valiosa idea co-

mo es la participación de la comunidad en la so-

lución de los problemas de distribución que se

presentan en los barrios populares, creando las

JAP como instrumento de presión y dominación
político part¡distas.

Se ha provocado el exódo de miles de chile'
nos a quienes se les ha cerrado los horizontes

de progreso en su propia tierra. Se ha falseado

en forma burda el resultado de las elecciones en

la organización más ¡mportante de los trabaja'

dores (CUT); se ha perseguido a los obreros y

empleados, en sus propios lugares de traba¡o'
por la simple razón de no part¡cipar de la ideolo-

gía del oficialismo; se ha perseguido y maltrata'
do a hombres y mujeres en las poblaciones en

que habitan; se ha usado y abusado del poder
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que confiere la admlnistraclón del Estado en for'
ma arbitraria y descrlmlnatoria; y, a través de

todos las argucias y engaños, se ha tratado de

usar el s¡stema educaclonal como un ¡nstrumen-

to de concientizaclón negando uno de los funda'
mentos de una socledad pluralista.

La polítlca impulsada por el Gobierno de la

UP en el ámblto ¡nternac¡onal, especlalmente en

lo económico, se ha caracterlzado tamblén por

su torpeza e lnfantilismo antiimperialista, lo que

ha significado que Chile haya perdido respetabF

lidad, credibilldad y solvencia, ante la comunldad

mundial.
El Gobierno de Chlle ha recorrldo el mundo

con la mano extendida y apremiado por la angus'

tia de tener que lmportar allmentos a crédlto; ha

tenido que mostrar ante sus acreedores las lla'
gas de un cuerpo económico que éstos mismos
habían conocido sano hace dos años atrás; ha

debido someterse al exámen de los organlsmos

internacionales que slempre crlticaron; ha debF

do soportar la vergüerza de que ni siquiera sus

aliados ldeológicos le hayan extendido una ma'
no generosa, pues en estos ha encontrado más

bien una actitud de desconftanza y crftica; ha

pretendido ingenuamente, pero consecuente con

su espíritu prepotente, lncorporar sus proplas re'
glas en organismos ¡nternac¡onales donde Chlle'
desgraciadamente, tiene un mínlmo de poder; ha

bravuconado dlclendo que importarán de los paÍses

socialistas lo que sea n€cesarlo Para el desarro'
llo, pero al poco t¡empo han tenldo que recono'
cer que eso es técn¡camente lmposlble y ha de-

bido tragarse sus palabras.

La lista de errores es demasiado larga para

hacer un enunciado exahustlvo, pero lo señalado
es suficiente como para formarse una ldea de la
inepcia con que se ha manejado la polftica econó'

mica ¡nternac¡onal.

tA RECONSTRUGC¡ON DE CHIIE.

A pesar del empeño y de la audacla con gue

han actuado, el Goblerno y sus colaboradores po'
lít¡cos no han logrado destruir las rafces de nues'
tra vida institucional y soclal, que se extiende
en más de cien años de nuostra histor¡a.

La lección ha sido para ol pueblo de Chile'
pero si la hemos aprendido blen podremos estar
en condic¡ones de extirpar de una vez y para

siempre los vicios quo se han entronizado en la

sociedad chilena y que están haciendo cada día
más diflcil nuestra convlvencia.

Una sociedad moderna no se puede conducir
en base de un ideologismo lntransigente. Hoy no

se puede presclndlr del conocimiento tecnológlc-o,
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ni de los técnlcos capac€8 de aplicar dichos co'
nocimientos, ni de una admlnistración ejecut¡va
y ef¡c¡ente y que a la vez dé oportun¡dades de

expresarse y de partlcipar a los díst¡ntos grupog

sociales que componen la comunidad nacional'
ni de la legítima cooperación internacional.

Debe aprovecharse el talento de todos los

chilenos sin dlscrlminaciones políticas, teniendo
como única restr¡cción que la funclón se desem'
peñe con honestidad y lealtad al país y a las au'
toridades con qulenes libremente se ha acepta'
do colaborar.

En el campo ¡nternac¡onal no es necesario re'
troceder en ninguna de las conquistas alcanzadas
en cuanto al domlnio de nuestras riquezas bási'
cas, ni a Ia extensión de nuestras relaclones co'
merciales y diplomáticas con todos los países

del mundo.

'Por el contrario, sl hay un trato legítimo y

leal, extenderemos honestamente nuestra mano
am¡stosa y no mendigants, porque creemos quo

la grandeza del mundo egtá en la armonía y on

la paz nacional e ,internacional de los pueblos.

Este debe ser el espíritu que preslda la tarea
de reconstrucción nacional.

a) El consonso mfnlrno.

'Creemos que para la reconstrucción de la

comunldad nacional se requiere un mínimo de

consenso que pormlta establecer la paz en la

convlvencia soclal, asentada en objetivos acep
tados por la mayoría del pueblo.

Ghlle está en crisis; on una profunda crisis.
Gada ciudadano tlene qus tomar clara conciencia
de ello, porque solamente así podrá tener la en'
tereza para despoJarse de odlos y dogmatlsmos
y entregar sin excusas n¡ exigenc¡as ilusorlas to-
do su esfuerzo patriót¡co a la tarea de recons'
trucc¡ón naclonal. Esta taroa corresponde a todos
los chilenos, sln excepclón. Y requiere de su

aporte leal y solidario.
No puede obtenerse la solidaridad sl no se

acepta la igualdad esenclal del ser humano y si

no se le dan las posibilidades para realizar sus

capacidades potenciales.
La marginalldad no es compatible con la igual.

dad. En consecuencia, debe garantlzarse el dere.
cho de todos log ciudadanos a dlsfrutar por lo

menos de un nlvel de consumo soclal mfnlmo
sn sus manifestaclones más slmples, como 8on

la vivienda, la allmentacióni la salud, la educaclón,
la cultura, la recreación, la justlcia, la protecclón
personal y famlliar, etc.

La lgualdad de posibilldades slgnlfica abrir
realmente a cada uno de los rniernbros de la co.

t
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mun¡dad la oportunidad de realización personal.

La materialízación de la misma será función del

esfuerzo y de la capacldad de cada cual. La igual'

dad ante la ley, la igualdad frente al empleo, la

igualciad frente a las posibilidades de acceso a Ia

educación superior, etc., son expresiones concre-

tas de esta existencia.
Para obtener la solidaridad las minorías no

pueden ejercer el dominio sobre las mayorías,

utilizando ¡legítimamente rel poder político que

confiere la administración del Estado o el poder

económico que confiere la propiedad de los me'
dios de producción.

El pueblo ha conocido y sufrido ambos tipos
de dominación. Es necesario construir una socie-

dad que elimine los vicios del capitalismo y del

socialismo totalitario.
,Para conseguir este objetivo es preciso incor-

porar en forma decidida y sobre todo honesta a

los representantes genu¡nos de los distintos gru-
pos sociales, en la toma de las decisiones de

las políticas públicas y en las unidades produc-

tivas, para convert¡rlas en reales comunidades
de trabajo.

b) ta legitihidad denrocrát¡ca.

,Hemos dicho que, además de los títulos lega'
les para gobernar, se necesitan de la legalidad
moral que nace del consenso de los ciudadanos.

-En los párrafos anteriores se han señalado, tam-
bién, algunos de los elementos que se requieren
para reconstruir un consenso mínimoF. Sin em-
bargo, esto no es suficiente, ya que la legitimidad
de un s¡stema político corre paralelamente con
la eficiencia del sistema, en el sentido de la per-

cepc¡ón generalizada de que tal s¡stema "funciona".
,No puede haber democracia política en cual-

quier sistema social y económico, pero igualmen'
te, la democracia política es necesariamente el
camino para llegar a un sistema social y econó-
mico que sea justo.

La concentración del poder conspira en contra
de la legitimidad de los representantes, es por

esto Que se hace necesario democratizar las or'
gan¡zac¡ones sociales de cierta envergadura gre'

mial, con el objeto de impedir la manipulación

interna de grupos que se profesionalizan en el

poder de dichas organizaciones.
Un estatuto nacional que reglamente la crea'

ción y funcionamiento de los gremios, puede con'
tribuir al establecimiento de mecanismos de par'

ticipación que impidan u obstaculicen la forma'
ción de "imágenes" de poder interno.

La concentración y la centralización de las es'

tructuras administrativas y políticas, y la crecien-
te ¡ngerencia estatal en la gestión de Ia econo'

mía nacional, actúan como factores de agudiza-

ción de demasiados conflictos que, dado la es'
üructura piramida'l de la administración, repre:
senten en los centros de decisión de más alto
nivel. Así los problemas locales o sector¡ales se
transforman en problemas nacionales.

En este sentido, debe proporcionarse una des-
centralización territorial, tanto en el orden admi-
n¡strativo como político, deben establecerse ,ins'

tanc¡as regionales en cuyo ámbito puedan so'
lucionarse los confl¡ctos sociales, políticos o
económicos, canalizándose hacia el centro sólo
los aspectos verdaderamente ,nacionales de tales
conflictos.

La administración debe convertirse en un ór'
gano técnico preocupado de los asuntos de en-
vergadura nacional, más que de los engorrosos
trámites burocráticos surgidos de una falsa con-
cepción de las responsabilidades del Estado.

La tecnificación del aparato administrativo de-
be entenderse como una vasta reforma de la
adnlinistración pública del país orientada a ob-
tener: i) la eliminación de la cesantía disfrazada
que ella encubre; ii) la creación de los tribunales
administrativos que perm¡tan rectificar decisio-
nes originadas en arbitrariedades de los grupos
políticos gobernantes; iii) la permanencia de los
cuadros técnicos que se han logrado formar con
el aporte de todos los ciudadanos; lV) la desbu-
rocratización de los procedimientos de modo que

desaparezca el vicio del trámite y los "padrinos"
que ofician de gestores.

La legitimidad democrátlca surge desde la

base social. La participacíón institucionalizada
perm¡te la explicitación, en térm¡nos de un acuerdo
social, de los ¡ntereses comunes a todos los
chílenos.

El Estado, en su calidad de Garante del Bien

Común, engendra la autoridad. Esta se legitima
en la medida que, siendo generada democrática'
mente, hace uso de todas las atribuciones a su

alcance para asegurar el cumplimiento del

acuerdo.
La autoridad legítima que hace cumplir el

acuerdo es a su vez garantía del orden, de Ia paz

y de la seguridad para todos.
La autoridad legítima y la participación son,

por lo tanto, caras indivisibles de una misma
moneda.

,Para llevar al pueblo la convicción de que no

estará ausente en los grandes debates nacionales
y que su decisión mayoritaria será respetada, se
debe establecer un sistema plebiscitario opera'
tivo que perm¡ta decidir democráticamente los
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eventuales conflictos entre Ios Poderes del Es'

tado.
Sólo un gobierno legalmente constitufdo y

moralmente legítimo puede obtener el consenso
y la solidaridad necesaria para emprender la tarea
de la reconstrucción económica.

c) Las tareas económicas.

Es posible reconstruir ,la economía chilena,
porque la política de la UP aún no ha logrado
devastar la tierra fértil de Ghile, ni sus maquina-
rias, ni sus minas, ni sus bosques, ni sus riquezas
del mar, ni el espíritu de los chilenos.

En las condiciones actuales, de antagonismo
social, de inseguridad y miedo, no es posible
pedir a nadie que ahorre, que invierta, que arries'
gue su capital y su trabajo. Es indispensable ga-

rantizar que las normas sobre las cuales se to'
man las decisiones tengan la continuidad nece'
saria. Y, lo más ¡mportante, es que se tenga con'
fianza en que la palabra empeñada, el acto admi'
nistrat¡vo o la ley se cumplirán por parte de las
autoridades.

Si se cumplen los pre'requisitos políticos y
sociales que hemos señalado, es perfectamente
posible, desde un punto de vista técnico, redu'
cir drásticamente el actual ritmo de inflación, sin
disminuir el ingreso real obtenido por los tra'
bajadores hasta la fecha. Pero no nos hagamos

la ilusión de que esto se puede conseguir en un

ambiente de aspiraciones desatadas, siguiendo
la ley del menor esfuerzo y en que predomine

el egoísmo.
Colocamos la detención de la inflación como

una tarea primordial, porque a los niveles a que

ha llegado, y a los que puede llegar, está amena'

zando con destruir las bases mismas de nuestro
sistema económico. Es falso que no importa la

magnitud de la inflación si se c"ompensa a los

trabajadores con aumentos equivalentes de sus

remuneraciones. Mientras más acelerada es el

alza de los precios más rápida es la pérdida del
poder adquisitivo de quienes viven de un emolu-

mento fijo. Pero eso no es todo, por cuanto un

proceso de envilecimiento de la moneda, como

el que estamos viviendo desquicia los valores
morales y económicos. En él florece la usura y
el mercado negro, desaparece el ahorro y nadie
puede programar inversiones a largo plazo, lo que

se traduce en estagnación y decadencia, afectán'
dose gravemente las posibilidades de dar ocupa'
ción a la población que anualmente se incorpora
al trabajo. Y éste es el castigo más severo y la

mayor injust¡c¡a que se puede cometer con el
pueblo de Ghile.
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El otro aspecto crÍt¡co que requiere de una

inmediata rectificación de la política seguida,
es la que se refiere al comercio exter¡or. El au-

mento del consumo, junto a la disminución
de la producción agropecuaria y de las ex'
portaciones, ha abierto una brecha crec¡ente
entre las disponibilidades de divisas y las nece-
sidades de importación. Esta situación está pro'
vocando la paralización y el deterioro de algunas
de las actrvidades product¡vas y ex¡ste el riesgo
inm¡nente de que esta situación se generalice y

cie que el país no pueda cumplir con sus compro-
m¡sos con el exterior.

'Por lo tanto, es indispensable aumentar en

breve plazo la eficiencia y la producción de las
empresas de la gran minería del cobre. S¡ esto
no ocurre, Chile será cada día más dependiente
y más atrasado.

Tan importante como el cobre es la agricul-
tura, porque no hay otra actividad que, en el cor-
to plazo, pueda provocar un efecto económico y
social similiar en la ocupación, en el abastec¡m¡en-
to de productos esenciales y en la balanza de
pagos.

Para levantar a estas actividades de la pos-

tración en que se encuentran, es preciso termi-
nar con el sectarismo y con el empec¡nado dog-
matismo ideológico que ha presidido la elección
del Qobierno, y que ha provocado el éxodo de va-
liosos técnicos nacionales y extranjeros y la pa-

rálisis en las actividades del campo.
Además es preciso reconocer que Chile, como

la mayoría de los países del mundo, necesitan
de la cooperación ¡nternacional. Restringir nues-
tras relaciones económicas, comerciales, y tec-
nológicas, por razones puramente ideológicas, es
limitar en forma suicida el progreso de la Nación
y el bienestar legÍtimo de supueblo.

Por último para que la producción de los bie-

nes y servicios que necesitan los chilenos para

mejorar sus condiciones de vida vuelva a la nor-

malidad, se requiere definir con precisión y ho-

nestidad las áreas de la economía en que habrá
predominio estatal, social y privado, determinan-
do en forma clara y estable las normas a que

deberá ajustarse cada una de ellas.
Esto no significa que se pretenda poner mar-

cha atrás en el proceso de transformaciones
económico-sociales que se ha venido realizando
en ,Chile desde hace varios años. Pero no puede
haber desarrollo en el caos, donde nadie sabe
a qué atenerse, cuando dicho proceso se realiza
en forma arbitraria, dogmática y excluyente.

La condición básica es que las minorías no
ejerzan su dominio sobre las mayorías. Teniendo

(Gontinúa en la pág.46).
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El paro nac¡onal:
un anticipo del futuro (t)

José Musalem S.

En la reciente Exposición de la Hacienda pú-
blica el Ministro de Hacienda, recogiendo la tónica
planteada por el Presidente de la República, ha
pretendido excusar su fracaso en la conducción
de la política económica, atribuyéndoselo en bue-
na medida a los efectos del último paro nacional.
Esta actitud ha hecho que cobre fuerza la inten-
clón que había ant¡cipado en declaración pública
del 3 de noviembre de abordar en esta alta tribu-
na el análisis de la relación entre el paro nacio-
nal y la crisis global que vive el país.

Mis palabras, pues, no están específicamente
dirlgidas a responder la Exposición de ta Hacienda
Pública. 'Ello será hecho en el día de mañana, por
encargo de mi Partldo, por mi camarada el Dipu-
tado Claudio Huepe. La claridad y contundencia
de su exposición me ahorrarán muchos comen-
tarlos,

Hoy analízaré cómo el país viene caminando
desde noviembre de ig70 por un camino de des-
trucclón y frustración y cómo este recorrido ha
sldo anticipado y denunciado pers¡stentemente en
cada una de sus etapas por el Senador que habla.

Examlnaré a continuación las características
del reclente paro nacional para demostrar que
éste es la consecuencia y no la causa de Ia ca-
tástrofe denunciada. Concluiré con un análisis de
lo que a mi julcio son las perspectivas futuras
del pafs a la luz de la desgraciada gestión del
actual goblerno.

I. FBACASO DE UN DIAGNOSTICO Y
DIAGNOSTICO DE UN FRACASO.

La Crisis Global.

Hace más de tres meses -el lc de agosto de
este año-, y después de reiteradas denuncias de
la desastrosa gestión del Gobierno de Ia llamada
Unidad Popular, estimé mi deber señalar el ca-
rácter defin¡tivo del fracaso del Gobierno. lgual-
mente señalé que dicho fracaso nos enfrentaba,
ya en ese entonces, a la peor crisis de nuestra
historia patria.

En aquella ocasión sostuve textualmente lo si-
gu¡ente:

"... Para nadie es un mister¡o, ni aún para el
propio Gobierno, que Chile atraviesa hoy por una
situación extremadamente dif ícil en lo económi_
co, en lo social, en lo político, en lo institucional
y en lo moral. En síntesis, Chile está en crisis.
La crisis de Chile es una crisis global... La crisis,
además de constituir un claro ref lejo de la inca-
pacidad e irresponsabilídad en la conducción poli
tica y administrat¡va del país, es el producto ne-
cesario de la estrategia de la Unidad popular, que
a su vez es el resultado de la mezcla cle dos fac.
tores: primero, el diagnóstico que los marxistas
tienen de Chile y la aplicación a esa realidad de
las enseñanzas del marxismo-leninismo; y segun-
do, la necesidad de afianzar ,, pr".rrio up"oyo
político".. (1) Exposición hecha e¡r, el Senado el dia 22de novlembre.
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Al analizar las formas que asumÍa esta crisis
en sus d¡st¡ntos planos, afirmé en esa oportunidad:

"... La crisis moral es la consecuencia lógica
de la accíón de un Gobierno total¡tario que, siendo

minorÍa -aún entre los propios trabajadores, a

los que dice representar-, trata de imponerle al

país formas de organización social y económica
mayor¡tar¡amente repudiadas... Múltiples son los

ejemplos y situaciones que nos perm¡ten apre-
ciar la profunda crisis moral con que se enfrenta
Chile. No podía ser de otra manera, puesto que

cuando se reemplaza la norma objetiva de con-
vivencia social, que es la ley, por la mera decisión
arbitraria de los gobernantes, toda la sociedad se
derrumba en una crisis moral. ¿Cómo puede expli-
carse ,a un pueblo y conducir su actuar social si
se producen situaciones como las que el país co-
noce, es decir, cuando matar puede ser lícito en

determinadas circunstancias y repudiable en otras;
cuando defraudar al Fisco y hacer contrabando a

veces es bueno y otras veces es malo, etc.?".
Al referirme a las causas y manifestaciones

de la crisis económ¡ca señalé cómo la cantidad
de dinero se ha triplicado durante este Gobierno,
con un aumento diario de más de tre¡nta m¡llones
de escudos; cómo esto ha permitido un aumento
sin precedentes del gasto fiscal y el financiamien'
to del fabuloso déficit de caja de las empresas
del área social, estlmado por el propio Ministerio
de Hacienda en 23 mil millones de escudos para

este año; cómo l97l registra un déficit en cuenta
corriente de dos mil quinientos millones de es-

cudos, Io que se repet¡rá en 1972.

lgualmente señalé que el aumento del gasto

fiscal tuvo por objeto tratar de comprar la con'
c¡enc¡a de los chilenos por la vía de hacerles

creer que podrían aumentar permanentemente su

consumo. Se les indujo a consumir, y no a aho-

rrar, tratando de ganar apoyo político para las
próximas elecciones. Y expresé la conclusión de

esta polít¡ca en los siguientes térm¡nos:
"... Gomo era previsible, el castillo se derrum-

bó, porque a pesar del aumento de producción

interna en 1971; de la existencia de "stocks",
debido a la recesión de fines de 1970; de un buen

año agrícola, fruto de siembras efectuadas en

1g7oi y de la existencia de 400 millones de dóla'

res de reservas disponibles, Ia disponibilidad de

bienes y servicios no fue suficiente para satis'
facer los requerimientos de consumo, sosten¡dos

en una capacidad de compra artifícialmente ¡ncen-

tivada. La inflación, el desabastec¡miento y los

mercados negros entraron en escena en forma
gradual, pero inexorablemente crec¡ente".

Y denuncié que esta política provocó el ago'

tamiento de nuestras reservas de divisas, las que
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se perdieron al vertiginoso ritmo de un millón
de dólares diarios. De este modo, el Gobierno se

farreó en 1B meses lo que costó años juntar'

Dólares no quedan y se han girado hasta los De'

rechos Especiales de Giro. El oro es el próximo
paso.

En virtud de todos los antecedentes econó

micos que entregué en esa intervención, sostuve:
"Los hechos anter¡ores configuran claramente

lo que constituye la peor crisis económica de la

historia del país. Ella se manifiesta a través de

los indicadores analizados, pero sus causas ver'
daderas están en el trasfondo. Para darse cuenta

de ello es necesario retomar nuestro argumento

inicial. Decíamos que la crisis global era la con'

secuencia lógica del errado dlagnóstico de la UP'

de la aplicación irreflexiva a nuestra realidad de

las enseñanzas del marxismo'leninismo y de la

necesidad de la Unidad Popular de lograr mayor

apoyo político. La estrategia económica de corto
plazo, orientada a posibilitar un aumento impor-

tante y trans¡torio del consumo, por la vía de la

expansión del gasto fiscal, obedece a lo últ¡mo.

Los desequili,brios fueron mayores que los previs-

tos, y por ende, su éx¡to se vio frustrado".
,Continuando con el análisis de la crisis global,

agregué:
"La crisis moral y la crisis económica han

devenido en una profunda crisis social. El Gobier'
no, al igual que en los casos anteriores, es el

gran causante de ellas, porque irresponsablemen'
te ha pretendido dividir a los chilenos en grupos

irreconciliables, tratando así de ganar un apoyo
político que nunca tuvo.

El antagonismo ha sido llevado también al se-

no de la institucionalidad.
La cr¡s¡s institucional, intencionalmente incen'

tivada por la Unidad Popular, que busca fortalecer'
se por medio de la descalificación de los demás

Poderes, cuando por ese camino lo único que lo-

gra es debilitar los fundamentos mismos del ré-

gímen de convivencia democrática, tenía que

derivar necesariamente en una gran crisis política.
La crisis global es una realidad. Ella se ex'

presa de distintas formas y es una consecuencia
lógica del objetivo de todo el poder para la UP

y de las políticas que se adoptaron para alcan-

zarlo, las que descansan, a su vez, en un diag'

nóst¡co errado y simplista de la realidad chilena".
La crisis política en que derivó el último cón-

clave de la Unidad Popular, que de tres días tuvo
que prolongarse a más de catorce y del cual se

espera un documento oficial que, por demás, ya

quedó perdido en la polvareda; la salida del fu-

nesto señor Vuskovic -hoy definitivamente reti'
rado a los cuarteles de invierno donde lo ha se'
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guldo sln pena ni glorla su sucesor; y la formu-
laclón de lo que pomposamente se llamó "la nueva
polftlca"-, const¡tuyeron los primeros indicadores
obJetlvos de las repercusiones que la grave situa-
clón por la que atravesaba el país tenía en el
seno del oficialismo.

Muy a mi pesar, predije en esa oportunidad
que la salida que el Gobierno proponía al país
conducirfa lnevitablemente al agudizamiento de la

crlsls. DlJe textualmente:
"La nueva política, fruto de la reestructuración

mlnlsterlal, está orientada, según el nuevo Minis-
tro de Economla, a "consolidar avanzando y en-
mendando errores"... En este caso, el diagnóstico
se reemplaza por lo que en el discurso se llama
"Balance Económico" y "Dificultades Básicas". Allí
se plantea una realidad desfigurada, y a partir
de ella se proponen las tareas para la nueva etapa.
El rcsultado tendrá que ser, at igual que en el
caeo anterior, una nueva crisis, o mejor dicho,
el agudlzamiento de la crisis actual... Hoy frente
a la inflación, al desabastecimiento y a la crisis
del comercio exterlor, trata de enmendar rumbos
y llama al Pueblo a apretarse el cinturón, alegando
el agotamiento de la capacidad productiva. Esto
es un engaño, por cuanto la estrategia de Ia Uni-
dad Popular conducÍa necesariamente a ello... La
asf llamada "nueva política" no es más que la
segunda verslón de una misma experiencia; en
otras palabras, la segunda pata de la misma cueca.
Se vuelve a repetir el esquema. Falso e intere-
sado diagnóstico que permite aplicar estrategias
tendlentes a lmponer el marxismo-leninismo, v se-
gulr avanzando en la construcción del socíalismo
marxista, independiente del costo que ello con-
lleve y de la voluntad de las mayorías. El resul-
tado tampoco puede ser distinto: la crisis por la
que hov Chlle atravlesa se agravará".

La verdad siempre termlna por imoonerse. Los
oorflados hechos se han encargado de demostrar
oue lo que ayer prediie, hoy se ha convertido,
desoracladamente, en una triste realidad.

El paro naclonal que afectó al país por más
de tres semanas, y que oficialmente ha sido ca-
llflcado por el actual Ministro del lnterior como
"el más grave de toda nuestra historia política",
es. sln duda, el refleJo más evidente de la pro-

fundidad de la crisls por la que atravesamos.
Por prlmera vez en Chile, miles y miles de

compatrlotas de todas las condiciones sociales
se funtan para manifestar masivamente a un Go-
blerno su repudlo más absoluto por la forma en
que ha venido conduclendo los destinos del país,
amenazando las rafces mismas de nuestro siste-
ma de conv¡vencla, que se sustenta en valores
compartidos por la gran mayoría de los chilenos

y que se expresan en la exigencia de lograr la
igualdad esencial y de posibilidades, de que haya
garantía de orden y de paz social, de que todos
gocen de seguridad física, seguridad en el tra-
bajo y seguridad de un ingreso, de que Chile sea
un país próspero y de que el esfuerzo necesario
para alcanzar tal prosperidad sea compartido y
justamente compensado.

La crisis de Chile es la crÍsis de la comunidad
nacional. La reconstrucción de esta comunidad es
la exigencia de la hora presente y sólo se logrará
si se garantiza efectivamente el respeto a los
que objetivamente son los intereses de las ma-
yorías nacionales, que se reflejan en el cuerpo
de valores antes aludidos.

El actual Gobierno ha quebrado la comunidad
nacional por la vía de agudizar al máximo el con-
flicto entre los chilenos y el proceso de desinte-
gración de la misma. La díscriminación se contra-
pone a Ia igualdad. La experiencia y el conocimiento
son castigados; la mediocridad y Ia flojera son
premiados. El orden y la paz social se contraponen
al abuso y la arbitrariedad; los primeros pasan a

ser sinónimos de reacción, los segundos de re-
volución. La seguridad depende de la militancia;
la sequridad en el empleo es función del cuoteo
r¡ no de la experiencia o eficiencia; la seguridad
física depende del qrado de lealtad al oficialismo
v no de la calidad de ciudadano; la seguridad de
la propledad es función de la voluntad del buró-
crata de turno y no del imperio de la ley.

La masiva protesta ciudadana que acabamos
de vivir no es más que la reacción de la mayorfa
aolastada por esta realidad y responde a ta re-
belíón de cada chileno que, en el plano de su
nrnDia acción individual, ha percibido en sus múl-
tinles manifestaciones el eco de la catástrofe en
ñre nos tiene sumidos el totalitarismo marxista.
Por ello. el paro nacional es la confirmación de la
crisis social y moral a que he aludido.

Por otra parte, es la propia Corte SuDrema la
oue. en carta al Presidente de la República apa-
recida en toda la prensa del paÍs, se encarcta de
r:onfirmar en toda su crudeza cuán acertados es-
tuvimos cuando denunciamos al oflcialismo como
el responsable di'recto de llevar al país a la peor
crisis institucional de su historia.

La reestructuración ministerial y la inclusión
de las Fuerzas Armadas en el Gabinete const¡tu-
yen, a su vez, la reafirmación más evidente de la
crisis política y de autoridad en que nos encon-
tramos.

Que nadie se mueva a engaño. La ma'yoría de
los chilenos ha vuelto a su trabaio sólo porque
las Fuerzas Armadas, en cuanto tales, constituyen
suficiente garantía de que la Unidad Popular no
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podrá contlnuar por la ruta de la destrucción na-
cional y de que tendrá que entrar por un cam¡no
de rectificación.

En lo económ¡co, a tres meses de una inter-
vención anterior, sólo puedo calificar la situación
como caótica. Ni slquiera el Gobierno lo desco-
noce. El propio Presidente de la República lo vie-
ne señalando, cada vez con más insistencia, de
un tiempo a esta parte. Así, el 19 de septiembre
último nos anunció "medicias económicas de gue-
rra". Poco tiempo después, en la ceremonia de

instalación del Consejo de Administración de una
de las empresas del cobre, decía textualmente
que "no nos quedan dólares ni para raspar la
olla". La inflación oficial en los diez primeros me-
ses del año llegó al 130,2o/o y, de mantener el rit-
mo actual, superará al 1600/o en el año.

La así llamada "nueva política", cuyo elemen-
to clave era la congelación de precios -la esta-
bilidad a un nuevo nivel-, no alcanzó a mantenerse
en p¡e ni siqulera un mes. Matus, designado como
Ministro de Guerra y víctima de la misma, tuvo
que dar paso a un tercer Ministro, y todo esto en

el plazo de dos años.

Fue una denuncia permanente,

Desde que asumió este Gobierno he estado
señalando que estos hechos ocurrirían si no se
rect¡ficaba profundamente la política segu¡da.

En efecto, ya el l0 de diciembre de 1970 -asólo un mes de haber asumido este Gobierno,
sostuve en el seno de la Gomisión Mixta de Pre-

supuesto, que el Presupuesto para el año entran-
te sería financiado con emisiones inorgánicas, vale
decir, con emisiones de carácter claramente infla-
cionario, dado que no contaban con respaldo de
mayor producción. Textualmente dije:

"... Si consideramos que el promedio de infla-
ción entre el año 1970 y 1971, de acuerdo con la
información de cero por ciento que planteó para
1971 el Jefe del Presupuesto como política del
Gobierno, da un alza de precios promedio de 17,5o/o,

más este fOolo estimado de aumento del producto
bruto, en el mejor de los casos se puede permitir
una ampliación del dinero de 30%. Y, como el cir-
culante asciencíe a 9 mil millones de escudos, el
30o/o serían 2 mil 700 millones de escudos, y no
4 mil 200 millones. Habría un margen de más de
I mil quinientos millones de escudos que no
estaría financiado, que no podría financiarso sen-
cillamente por esta vía sin que constituyera una
clara emisión inorgánica",

Luego, dos meses después, el 8 de febrero de
1971, dije textualmente lo siguiente en el Senado:

"... Estoy viendo que el Gobierno actual es la

3B

antipart¡c¡pación, pues está marglnando del pro.
yecto de la nueva sociedad, del proyecto nac¡onal,
a gran parte de la opinión públlca. Los asuntos
no se están llevando al debate público, como se
hizo siempre en el pasado, hasta el Gobierno del
señor Frei... El estilo del Gobierno, entonces, son
las estrategias indirectas: una cosa es lo que se
dice y cómo se presenta y otra es lo que se
hace y su significado. También es el estllo de
que el golpe avisa".

En cuanto a la política económica dije en esa
oportunidad:

"... La conclusión de este análisis es que en
todo caso se producirá un desajuste entre oferta
y demanda. No habrá bienes suficientes para ob-
tener el equilibrio necesario para alcanzar el nlvel
de la nueva demanda que se crea en el sector
sueldos y salaríos. En estas circunstancias, las
alzas de precios pueden anular total o parc¡almen-
te la redistribución del ingreso que se pretende
a través del reaJuste de sueldos y salarlos.

... De esta manera, el problema de costos, ln-

sostenible por el lado de los créditos y subsidlos,
se traslada de nuevo a la demanda y se produce

una nueva expanslón monetarla, a lfmites que crean
una fuerte lnflación, que tlene dos salldas. En
primer lugar, apertura de la política de prec¡os

del Gobierno, aceptando un grado de inflaclón
importante. En segundo lugar, si no qulere llegar-
se a eso, racionamientos, colas, "tikets" de con-
sumo y reemplazo del dinero".

La crudeza de los hechos está a la vlsta.
Un mes después, en una entrevista apareclda

el 26 de marzo de l97l en el diario "La Segunda",
señalé:

"... La escasez que se producirá, espec¡almente
en el sector agropecuario por la polítlca de to-
mas -en especial en las zonas trigueras y gana-

deras de Cautín, Osorno, Llanquihue y Valdlvla-
siqnificará por lo menos una pérdida de allmentos
del orden de los cien millones de dólares. Pern
resulta que las reservas de dólares no son lliml-
tadas: el Gobierno del Presidente Frei dejó casl

500 millones de dólares y ya van gastados unos

cien y es probable que sólo en el curso del pre
sente año se gasten otros 200 mlllones de estae
reservas".

La crisis del comercio exter¡or y la escasez
de carne y harina no son productos de nuestra
imaginación. El pan UP es una triste realidad hoy
dia.

El 27 de julio del mismo año 71, a sólo ocho

meses de haber asumido este Gobierno, hice en

el Senado un análisis crítico de la sltuación ece
nómica del país y de los objetlvos fundamentales
del Gobierno. Dije en ese entonces:
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"... En resumen, el dlagnóstico equivocado -delque los economlstas de la Unidad Popular debon
tomar conciencia- nos ha conducido a un calle-

lón sin sallda: lnflación, crisis cambiaria, escasez.
l¡nportaclones masivas y pérdida de reservas. Ade-
más' la falta de definición del Gobierno hace que
se esté disfrazando como empleo una limosna que
no pasa de ser cesantía tan disfrazada como la
llmosna misma".

Agregué que:
"... Toda la política del Gobierno impulsa a las

personas al consumo y no al ahorro, lo cual está
corroborado por las cifras... Es esta situación de
ahorro y recursos la que nos hace estar pesimistas
sobre las posibilidades de inversión que existen.
De ahf que preguntemos al Gobierno, y con razón:
¿,Con qué recursos va a hacer el Estado sus in-
versiones normales y con cuáles va a reemplazar
todas aquellas que antes hacía el sector privado
y que hoy el imperativo sociallsta pone como exi-
gencia al Estado?' Aquf es donde está lo más grave para noso-
tros. Si bien 1971 es llevadero, no hay ninguna
condlción para que la economía síga creciendo
de 1972 en adelante y, por lo tanto, no hay forma
de mantener una demanda elevada y sostenida,
mayor producción y ocupación, excedentes, más
ahorro e inverslón".

Y luego concluf:
"... Desgraciadamente, sigue siendo lgualmente

clerto, ahora como al comienzo del Gobierno, lo
que dljlmos en febrero.

Esto es:
"... -que todos los trastornos que está produ-

clendo su gestlón económica no permanecerán en
las fronteras de la economfa, sino que repercutl-
rán en el campo político y social; -que la artifi-
clalldad de las estrategias aplicadas al proceso
económíco traerá conslgo la crisis política y so-
clal',

Todo el análisls previo no hace más que re-
frendar estos rfltlmos asertos.

Podríamos segulr lentamente por este camino,
demostrando que práctlcamente todo lo ocurrido
fue planeado oportunamente al oficialismo. Sin
embargo, ello no es necesario; los chilenos co-
trocen todos nuestros esfuerzos en este sentido.
Fue lustamente su apoyo y comprensión los que
nos llevaron a redoblar nuestra energía en la ta-
rea en que estábamos empeñados, a pesar de que
cada vez que llamábamos la atención sobre alguna
de estas sltuactones se nos califlcaba, por el Go-
blerno y sus voceros, cuando menos, de agoreros,
de catastroflstas, de lgnorantes y, las más de las
veces, se nos lnsultaba soezmente. No podía ser
de otra forma. Los totalltarios, por deflniclón, no

aceptan la crftica de qulenes no comparten sus
propias ideas, aun cuando esta crítica sea cons.
tructiva y tenga un sólido fundamento en la rea-
lidad.

II. EL PARO NACIONAL Y LA GRISIS GIOBAL.

Durante 24 dias el país se vio paralizado por
el conflicto gremial más importante de nuestra
historia.

lnicialmente, este conflicto afectó fundamen-
talmente a las actividades relacionadas con la dis-
tribución, pero, hacia su término, todo el proceso
productivo empezaba a verse resentido en forma
creciente por el dificultoso abastecimiento de ma-
terias primas y de combustibles.

En términos humanos, el conflícto afectó a to-
do el país. A unos, porque participaban en é1, y
a otros, porque trataban de atenuar sus efectos
o de reprimir a los huelguistas.

Un paro de esta magnitud y con estas carac-
terísticas, no puede pasar sin dejar algunas en-
señanzas o mover a algunas reflexiones.

En primer lugar, este conflicto, de atenernos
a las declaraciones oficiales, sería único en Chi-
le y en el mundo, ya que mientras duró, el país
habría funcionado normalmente y justo cuando ter-
minó, habrían comenzado a producirse los perjui-
cios para la economfa nacional. Al menos, esto
es lo que se desprende de las declaraciones y
discursos de los personeros de Gobierno y, espe-
cialmente del señor Allende, de antes y después
del término del conflicto.

Antes, según ellos, el país estaba funcionando
con una normalidad nunca conocída. Ahora, cuan-
dn el conflicto ha terminado, los personeros de
Gobierno nos plantean que la economía ha sufrido
daños írreparables y que va a ser necesario tomar
medidas de emerqencia para poder hacer frente
a la nueva situaclón. Y en esto se destaca el Mi-
nistro Milfas que a falta de "acción" de la natu-
raleza convierte este paro en el terremoto que
oculte su catastrófico paso por el Gobierno.

Desde luego, la única explicación qrre puede te-
ner esta curiosa paradoja es que los personeros del
ofícialismo mentfan antes o mienten ahora.

No es raro que esto ocurra, pues este Gobier-
no ha hecho de la mentira y del engaño al pueblo
su norma de conducta, creando un clima de odio
que ha producido desazón y un profundo quebran-
tamiento moral,

Lo mismo que ocurre hoy con la huelga, ocu,
rría ayer con el desabastecimiento, cuando en las
poblaciones donde vive gente de más bajos ingre-
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sos se hacla creer a los pobladores que sl no

tenían suficientes alimentos era porque los aca'
paraban los ricos del barrio alto, y a éstos, a su
vez, se les decía que no habían abastecimientos
suficlentes, porque se llevaban a las poblaciones
de la gente más necesitada. La verdad era que

n¡ en uno nl en otro barrio existían alimentos.
La verdad es que no había y no hay alimentos
suficientes para los chilenos.

Según el propío Presidente de la República, a

sólo 12 días de haberse iniciado este conflicto,
el paro le significaba al país un costo económico
superior a los 100 millones de dólares. Esto quiere
decir que si el conflicto hubiese durado un año,
el costo habría ascendido, aproximadamente, a la

suma de 3.500 millones de dólares, lo cual re'
presenta 

-escrfchenlo bien- más del 600/o del
producto naclonal de Chile.

Por otra parte, y simultáneamente, se decÍa
que el conflicto sólo afectaba a una minoría de
patrones oligarcas y que la gran mayoría del pue-

blo chileno, y sobre todo la clase trabajadora, se
mantenía en plena actividad económica.

Estas dos afirmaciones, juntas, representan ob-
viamente, un insulto a los trabajadores chilenos,
porque, con las cifras señaladas, lo que se dice
en el fondo es que esta minoría oligárquica y fas-
c¡sta -como se le ha llamado- es la que ali-
menta al país y genera nada menos que el 60%
de lo que se produce en Ghile, m¡entras que los
trabajadores, que son la gran mayorfa, sólo apon
tan una parte muy pequeña a la subslstencla de
los chilenos.

En la misma oportunidad, el Presidente nos
dijo que en esos mismos doce días se había pro-
ducido una pérdida de ingresos fiscales, por me-
nor recaudaclón tributaria, del orden de los 3.000
millones de escudos. Por su parte, el Ministro de
Hacienda señaló textualmente en la Exposición de
la Hacienda Pública lo siguiente:

'1En resumen, el menor rendimiento tributario
por efecto directo del paro de comerciantes re-
dondeará en octubre, noviembre y diciembre sobre
1.100 millones de escudos".

¿En qué quedamos Sr. Presidente? ¿Quién
míente: Ud., el Sr. Ministro o am,bos? Yo estoy
cierto que el país sabe y conoce perfectamente
bien quiénes m¡enten y tratan de engañarlo, sobre
todo si cada vez son más burdas y torpes las for-
mas que buscan para hacerlo. Ahí tienen Uds. el
vergonzoso caso del encapuchado que, reeditando
acciones de la maffía, apareció en la televis¡ón
gobiernista con la "fantástlca" denuncia de que
cada camionero habrían recibido 5.000 escudos dia-
rios como recompensa por adherirse al paro. Pien-
sen Uds. que el paro fue acatado por 40.000 ca-
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mioneros lo que, a 5.000 escudos por persona,

representa un pago diario de 200 millones de

escudos. Esto, en 24 días de paro significa 4.800

millones de escudos. Gomo dicen que la plata

llegó de fuera, la CIA necesitaría haber vendido
en el mercado negro nada menos que 16 millones
de dólares de 300 escudos, para afrontar este
gasto. Tan grotesco es esto, que de haber ocu'
rrido ya habría cerrado el café Haití, por la sub'
secuente e inevitable quiebra del mercado negro

de dólares, que tanto desarrollo ha alcanzado por

la "feliz" gestión de este Gobierno. Pero, hay algo
que no se puede echar a la broma. No creo nece'
sario abundar en la bajeza del procedimiento de

contratar a un pobre lnfeliz para que en forma
anónima y dellctual pretenda lanzar infamia y des'
honor sobre 40.000 trabajadores chilenos, que no

otra cosa son los camioneros. Vale la pena, sí,

detenerse un lnstante a considerar la degradación
moral de las personas que dirlgen estos canales
de televisión y que, por mandato legal, debleran
tener como misión la elevación del nivel cultural
de nuestro Pueblo. A todos estos bandoleros hay
que decirles muy claramente que pueden tener.la
seguridad de que acciones de este tipo no van

a quedar impunes: pagarán ante los tr¡bunales y,

a su debido tlempo, pagarán ante el Pueblo que,

por supuesto, no se tragó su patraña.

La actuación del Goblerno en relación al paro

gremial fue de una irresponsabilidad suicida. Por

una parte, dilató artiflcialmente la solución al con'

flicto. Se trató de est¡rar la cuerda tanto como

fuese posible con el obieto de ganar tiempo y de

tratar de quebrar la voluntad y decisión de quienes

defienden derechos legítimos. En esa perspecti'
va, se afirmó que el parc fue un fracaso. Por otra'

acusaron a quienes participaron de la protesta, de

causar graves daños a la economía del país y

trataron de endosarles la culpabilidad por el fra'

caso de la polftica económica de los dos últimos

años. No basta con afirmarlo; el gobierno debe

explicarle al país cómo tan pocos han causado

tanto daño y en tan poco tiempo, en circunstan'

cias de vivir la "normalidad" de una política eco'

nómica tan "acertada".

Desde un principio el Gobierno tuvo en sus

manos él haber dado una pronta y satisfactoria

solución al conflicto. Asf lo demostró, en definitiva'

la gestión de 48 horas del General Prats. En con'

secuenc¡a, no culpe Sr. Presidents ¿ 61¡99 dg los

efectos que el paro pudiere acarrear. Sin perjuicio

de lo anterlor, los partidos de Gobierno están em'

peñados en hacer imposible que se le dé solución

def¡nitiva y satisfactoria al conflicto y se pueda

cumplir los compromlsos de la manera que los

Ministros de las tres ramas de las FF. AA. lo en'

www.ar
ch

ivo
pa

tric
ioa

ylw
in.

cl



tendleron. Esta materla será tratada en seslones
especlales por nuestros Senadores.

La gran lección que nos ha dejado este con-
fllcto ha sldo la clara demostración de que hay
en Ghlle una voluntad de no dejarse avasallar y
de no permltlr el deterioro de la calidad de la
vlda naclonal. Sl lnslsten en llevarnos por ese ca-
mlno, ya sabemos lo que hay que hacer; ya co-
nocemos la unldad y la fuerza con que contamos.
Ya Alonso de ,Ercilla notificó al mundo de su
ópoca que a Chlle no lo quebraba cualquiera. For
eso, estoy cierto también que, de mantenerse la
obsecada actitud del Gobierno, el conflicto que
acaba de terminar podría repetirse con los mis-
mos gremlos y con las mismas personas, además
de otros gremios y muchas otras personas en un
futuro no muy leJano. Porque la verdad es que
l¡ cans¡ proftrnda de este movimiento gremial se
ürcuerrüa en la polltica 

'fracasada rde este Go.
Herno, que desde hace muchos meses viene im-
ponlendo al pals un costo que los chilenos no
autorizaron y no están en condiciones de soportar
y de tolerar,

Este paro, por .tanto, no es otra cosa eitrc la
nmlfestaclón de la crisis generdizada que el país
e¡tá viviendo en loa úlümos fneses. Crisis global
que t¡ene caracterfsticas tan importantes como
una inflación de l40o/o en doce meses o un de-
sastre en nuestra balanza de pagos como muy
pocas veces se ha visto en la historia de este
país, si es que alguna, y no tanto por el monto
de divisas que están faltando, sino por la impo-
slbllldad absoluta de que las condiciones puedan
melorar hacia el futuro en forma substancial, con
lo cual la situación ni siquiera se estanca, s¡no
qus se agrava y empeora. Esto, por nombrar sólo
dos de las facetas del desastre.

Yo creo que la primera y fundamental condi-
clón para que el país no siga empobreciéndose y
los chllenos no sigan pasando hambre, es tener
la gntereza moral y la fuena necesaria para re-
conocer cuáles son los errores y cuáles son sus
causas y, de esta forma, poder solucionarlos y
correglrlos en forma adecuada.

No se venga ahora a echarle la culpa a este
paro del desastre producido con anterioridad ni
del agravamiento que tenla que producirse de to-
das maneras en los próximos meses, porque et
pafs ya sabe que esa situación se ha estado ge'
ne ndo por [a lneflceia, la ,ineptitud, ta cornrp
clón gdminlst¡dva, el sectarismo, y la políüca ina
decuada que el rcürd Gobierno ha seguido desde
que rumló ol Nnardo.

Debe tenerse la hidalguía necesaria para rec-
tificar los errores y el coraje para enfrentar al

pueblo, cuando se ha cometido el crimen de ham.
brearlo y de hipotecar su futuro.

¡No se nos venga a decir que, como conse-
cuencia del paro, aquí habrá que implantar la
economía de guerra, porque eso ya se había dicho
mucho antes del conflictol

iQué vienen con economías de guerra cuando
aquí Ia única guerra que existe es la del pueblo
de Chile contra un Gobierno totalitario que Io
está empobreciendo y esclavizando cada día más
y contra un pequeño grupo de burócratas politiza-
dos que creen que ellos son los capataces del
fundo y el resto de los chilenos, los inquil¡nos!

¡No se nos venga a hacer creer -como 
ya lo

intentara en una conferencia de prensa y en la
propia Exposición de la Hacienda Pública, el señor
Ministro de Hacienda que, como producto del paro,
fue necesario introducir modificaciones en Ia pre-
sentación de ese Estado y por tanto, en la Ley
de Presupuesto! Porque la presentación del Estado
de Ia Hacienda Pública y de la Ley de Presupuesto
ya estaba consagrada y sellada con el timbre de
la insolvencia y el fracaso de dos años de mal
Gobierno.

III. PERSPECTIVAS FUIUBAS.

,El paro nacional, a pesar de su dolorosa se-
cuela de represarias, despidos y atropellos, ha
permitido que los chilenos experimenten en forma
anticipada lo que será -de no existir una recti-
ficación de la política- su forma de vida en el
año venldero: colas, racionamiento, ausenc¡a total
de artículos esenciales, paralización de activida-
des, etc.

En otras palabras, el paro ha puesto de relieve
Ias perspectivas futuras de nuestra economía a

consecuencia de la gestión que cr¡ticamos.

La Magnitud de la Gatástrofe.

Ya antes del paro, el Presidente Allende había
planteado lo que él calificó como "momentos du-
ros" y señaló que, para enfrentarlos, había que
implementar una verdadera "economía de guerra".

La preocupación de Allende, que, al menos, ,ha

demostrado más olfato que los burócratas del equi-
po económico, era fundada, pues las tendencias
que presentaba la economía en septiembre, antes
del paro de octubre, eran dramát¡cas.

-La inflación había llegado al 100o/o a fines
de septiembre. Hoy, a fines de octubre, es de un
130o/o, lo que implica que, s¡ suponemos una mo-

desta tasa de un l0o/o en noviembre y en diciem-
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bre, Ia inflación a fines de año será de un 180%'

lo que constituye, lejos, el record chileno de to'
dos los t¡empos.

-El déficit de la balanza de pagos alcanzaría
en el presente año a cerca de 500 millones de

dólares, según la información de los economistas
de las Universidades de Chile y Católica, lo que

es, indudablemente, otro record chileno.
La emisión de un 298olo en 22 meses y el cre'

cimiento del gasto fiscal habían superado en 1971

y en 1972 todas las cifras conocidas de nuestra
historia económica.

-La escasez, el desabastecimiento, las coimas,
los mercados negros, el agio, la especulación y
la corrupción se estaban desarrollando como nunca
antes en el país.

-El dólar negro había alcanzado cotizaciones
realmente astronómicas.

-El Producto Nacional por habitante iba indu'
dablemente a disminuir por los pobres crecimien-
tos o los estancamientos en la producción agrícola,
en la construcción, en la mlnerfa, en los trans'
portes y en el comercio. El leve crecimiento in-

dustrial que iba a resultar en 1972, proyectando

la tendencia habida hasta el momento, no alcan'
zaría a compensar las bajas de otros sectores
productivos. Más arin, la clara caída de la produc'
ción de acero, los problemas del área social y de

otras empresas, la escasez general de materias
primas y repuestos, la desaparición de las divl-
sas y la insolvencia internacional de Ghile ya ha-

cían pensar que ni sigulera la tendencia pobre de

crecimiento de la industria podría sostenerse a

diciembre del presente año, como lo muestra, por
demás, la disminución de los rlltimos clnco meses.

-El déficit de viviendas había aumentado en

160.000 unidades en sólo dos años.

-Los aumentos de ocupaclón, logrados sobre

la base de crear empleos improductivos -lo Que
se conoce como ocupaclón disfrazada-, hablan
llegado a su límite y se insinuaba una franca dls'
minución, como consecuencia del estancamlento
de la producción en los dfversos sectores.

-La inversión había llegado a límites extre-
madamente bajos, a pesar de que el Director de

ODEPLAN había anunclado que éste sería el "año

de la acumulaclón". La ausencla de proyectos

nuevos, unida a la anarquía en la construcción
de viviendas, agravan la desastrosa situación de

1971.

-El despilfarro fiscal habfa llegado a límltes
inmaneiables. Los gastos corrientes destinados a

financiar burócratas e lnterventores habían llega'
,do a tal magnltud que todos los ingresos fiscales
eran insufíclentes para hacerles frente. ¿Qué que'

daba para lnversión? Una magnitud negativa que
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debía compensarse con endeudamientos. De tal
manera que la preocupaclón del Presidente Allende
por el estado de la economía se justif¡caba ple-

namente; Ghile estaba derrumbándose por el to'
bogán de la cubanización, es decir, estaba en'
trando en un período de franca disminuclón de Ia

actividad económica y en una crisis profunda que

requería de una "economía de guerra", según el
decir del Presldente.

La Guerra Fantasma.

Sin embargo, el ciudadano común se pregun-

tará en qué guerra fantasma ha participado Ghile
que requiera de estas medidas extremas de emer'
gencia. ¿Tendrá algo que ver esta guerra con el
"bloqueo lnvisible" de que habla el Gobierno que

ha recibido más ayuda del Fondo Monetario ln'
ternacional que ningfin otro gobierno en el pasa-

do? ¿Será, qulzás, que de tanto solldarizar con
Vietnam nos hemos contagiado con su trágica si-
tuación y nos creemos también bombardeados?

¿Será, a lo mejor, por este estado de guerra, que

se han lncorporado tres militares al gabinete del

Goblerno?
'La verdad parece ser que la tfnica guerra que

el país ha presenclado es la de los chilenos con'
tra la Unidad Popular; la de los hombres de tra-
bajo contra los activistas, la de los hombres con
conoc¡mientos contra los mediocres, la de los cam-
pesinos contra los burócratas del agro, la de los
trabajadores contra los interventores, la de la cla-
se medla de trabajo contra los oficialistas que
quieren arreglarse los bigotes sin trabajar.

Es la lucha de clases entre chilenos de trabajo
v la nueva clase de aprovechadores con títulos
fiscales tales como ¡nterventores, ministros, sub-

secretarios, vicepresldentes y miembros de los
CUP, JAP y otros organismos de paralelismo so-
cial cuya actividad prlncipal es la de intentar po-

nerle a los chilenos blsagras en la espalda para

transformarlos en dóciles servldores del Gobierno
totalitarlo.

Este estado "de guerra", según el Presldente,
es probablemente lo que causó la explosión que

se observó en el paro y que, como dijimos, sólo
fue una "premlere" de la crlsls que ya todos te'
nían clara, lncluyendo al Presldente de la Repú'
bllca.

En otras palabras, el paro fue consecuencia
de la guerra entre Chile y la Unidad Popular, y
no la causa de la catástrofe económica que venl'
mos presenciando paclentemente. Y decimos re'
cientemente, porque en los últimos tiempos se han

comenzado a manlfestar a nlvel de la cludadanfa
las consecuencias de la crlsls provocada por la
Unidad Popular.
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En efecto, la lnflaclón que tendremos hacia
adelante resulta ya realmente lmprevisible; pue-

da ser cualquler tasa, pero, en todo caso, más
alta. A flnes de 1972 y en 1973, en Chile se nota-
rán los €fectos de la farra continuada de dos
años. La egcasez generalizada que se obsera se
mantendrá a nlveles slmilares en el futuro. Ello,
unldo a una lnflaclón sin precedentes, significará
quo en muchos hogares chllenos de trabajadores
da clase medla, habrán dlflcultades para subsistir.
Retrocederemog unos qulnce años; esto es espe-
clalmente claro sl se plensa que el país no tlene
dólares y su lnsolvencia en los círculos financie-
ros lnt€maclonales es comentada profusamente.
Ello lmpllca que habrá dlficultades, peores que
las actuales, para tmportar maquinarias, equipos,
repuestos, materlas prlmas y alimentos.

Como se puede observar, esta constelación de
desastres lmpllca un retroceso sin precedentes en
Chlle. Volvemos a una economía con pocos pro-
ductos y caros, con pocas variedades y con pro-
ductos de lnferlor calidad. Para aquellos ilusos
que pensaron y anunclan que las disminuciones
de calldad afecta¡ían sólo a los bienes de lujo,
ahf están los eiemplos dramáticos del pan, el

acelte, los tallarines, la mantequilla y tantos otros.
Esta es una nueva flrma de inflación que no está
reglstrada en el aumento de precios estratosféri-
cos de 1972.

Ya puede señalarse una gran variedad de pro-
ductos que no veremos más en nuestro país: va-
rlas clases de géneros y textiles, ciertos deter-
gentos y fabones, las cintas de máquinas de es-
crlblr eléctricas, clertas clases de alimentos y
bebldas, clertos tipos de vinos y licores, la mayo-
rfa de los productos importados y otros que se
fabrlcan con patentes o licencias extranjeras como
los de Petro Dow, los modernos aparatos eléctri-
cos, llbros y dlscos, y hasta los juguetes infanti-
les. lncluso en el orden cultural se advierte esta
sltuaclón. La polftlca de la UP ha llevado a la

estandarlzación de la cultura.
,La bala do las calidades afecta a toda la ciu-

dadanla y, en especlal, a los sectores más mo-

destos. A modo de llustración, tomemos el ya

cttado eJemplo del pan; este artículo esencial se

está fabrlcando en la actualidad con harina mez-

clada con afrecho, lo que lmplica una drástica
bala de calidad, pues el afrecho se destinaba nor-
malmente a preparar alimento para los chanchos.
En otres palabras, hoy en dla las personas co-

m€nzamos a dlsputarle la comida a los chanchos
y asf lremos cayendo hasta llegar a límites que

los señores parlamentarios pueden fácilmente lma-
ginarse.

Este hecho tan grave, quizás pueda ser expli-
cado por algún burócrata de turno como otra ma-
nifestación de la lucha de clases, esta vez entre
el hombre y el cerdo; hasta podría ocurrir que
las personas sitiaran por hambre a los cerdos, y
esto fuera interpretado por los ideólogos calen-
tur¡entos de la UP como otro triunfo de la clase
obrera.

La Vuelta al Pasado.

Como puede observarse, las perspectivas son
de una vuelta al pasado; la pérdida de todo lo
avanzado en los últimos quinquenios. Volvemos a

los problemas de balanza de pagos, volvemos a

la paralización de la producción, volvemos a la

inflación desatada, volvemos a una escasez sólo
similar a la de la Segunda Guerra Mundial; vol'
vemos, en definitiva, al pasado. La única diferen-
cia es que antes las crisis eran parciales y ahora
se presentan juntos todos los problemas, confi-
gurando una crisis global que rebasa lo económico
y corrompe toda la vida nacional.

La UP logrará, de cont¡nuar su cometido, trans-
formar a los chilenos en un rebaño de animalitos,
todos igualitos y modestitos, consumiendo únlca-
mente una canastita de cinco o diez productitos y
sin pensar demasiado, pues ello puede implicar
imaginarse el mundo moderno con la técnica mo'
derna a la que tienen derecho por ser ciudadanos
del siglo XX. Por ello, la polítíca UP de "tirar pa'
abajo" choca con las aspiraciones legítimas de las
grandes mayorías; m¡entras éstas quieren progre-
sar, el Gobierno se burla de sus aspiraciones y
les ofrece una ridÍcula canasta que los chilenos
ya poseían en los tiempos de la Colonia. Este fe-
nómeno puede agudizarse en el futuro cercano
ante la evidente escasez que existe en la eco-
nomía.

Si el Gobierno no cambia su política de hambre
y achatamiento de las personas, chocará irreme-
diablemente con las legítimas aspiraciones de pro-
greso del pueblo chileno.

Las ,perspectivas futuras son, en consecuencia,
dramát¡ca. Algunos de sus aspectos más salien-
tes son los siguientes:

-Escasez 
generalizada.

-lnflación creciente: se corren serios riesgos
de caer en f973 en una hiperinflación y, si se
lograra evitar esta tragedia, no cabe duda alguna
que la inflación promedio del año próximo, res-
pecto de éste, superará largo el 1000/0.

-Baja en la producción de cobre: en la minería
del cobre se produce menos en todas las minas
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tradicionales, y lo mismo sucede en Exótica y
Andina las que, en 1971, al incorporarse a la pro-
ducción, permit¡eron un escuálido aumento del
total, lo que ya no ocurrirá en 1972.

-Estancamiento 
de la producción y de la ocu-

pación productiva: Ia producción industrial no ex-
per¡menta crecimiento en los últimos meses y se
hace sentir la falta de inversiones nuevas, iepues-
tos y materias primas. Todo lo anterior conducirá
a una falta de empleos productivos. La única ma-
nera de mantener la ocupación será el recurrir a

empleos disfrazados, con la consiguiente carga fis-
cal y la frustración de los nuevos trabajadores
que, esa razón, se sentirán absolutamente inútiles
a la sociedad.

-Caída en las calidades de los productos.

-Baja de la inversión y el ahorro.

-Desaparición 
de ciertos productos de calidad.

-Caos en el comercio exterior.

Ghile Aislado y Dependiente.

El espectáculo que Chile ha dado en los últi-
mos dos años d¡fícilmente tiene parangón en otras
partes del mundo. Todos los días hay periodistas
extranjeros filmando y tomando notas sobre el
"experimento chileno"; todos, embobados obser-
vando cómo un país se ha destrido en dos años,
Si el Gobierno cobrara a otros países en "royalty"
por el espectáculo que da al resto del mundo,
quizás se podría arreglar el déficit de la balanza
de pagos. EI show del Gobierno es, sin duda, de

lo mejor que existe hoy en el mundo.

Sin embargo, a pesar del sensacional espectácu-
lo, nuestros países amigos del Area Andina no
participan mucho del mismo. En efecto, dado que
Chile no ha cumplido sus compromisos económi-
cos con nuestros vecinos, éstos están a punto

de expulsarnos del Area Andina que tanto le cos-
tó formar al Gobierno anterior. ,Para ganar t¡empo
por algunos meses, el Gobierno se ha visto obli-
gado a acogerse a las cláusulas de salvaguardia,
evitando así las sanciones aplicables por nuestros
incumplimientos. D¡chas "salvaguardias", que im-
plican que durante un t¡empo podremos dejar de
cumplir las obligaciones a que nos comprometi-
mos como país al firmar el Tratado de Montevid'eo
y el Acuerdo de Cartagena, sólo pueden invocarse
cuando una nación afronta "dif¡cultades transito-
rias de Balanza de Pagos", y no problemas perma-
nentes, como ocurre con el Gobie¡'no de la UP.

¿Qué diremos en un tiempo más a los países con
los cuales firmamos acuerdos de integración se-
rios y trascendentales?

Nuestro desprestigio internacional ha llegado
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a su punto más bajo desde que existe esta Re-
pública.

A principios de este año el Gobierno tuvo que
enfrentar la falencia de divisas provocada por su
esquizofrénica político económica, renegociando la
deuda externa en términos más desdorosos que
cualquier otra renegociación financiera efectuada
antes por Gobierno alguno. Se compromet¡ó a

cumplir una serie de requisitos ante el Fondo Mo-
netario lnternacional y los países acreedores. De-
bemos denunciar que esa renegociación, que fue
por sdlamente un año,.debe renovarse a fines de
1972 y el Gobierno, no sólo no ha finiquitado los
arreglos del año anterior con una serie de países
individuales, sino que con su política suicida ha
comprometido el próximo acuerdo, haciendo tabla
rasa con los compromisos adquiridos.

En las próximas semanas ya oiremos un re-
novado ataque al imperialismo norteamer¡cano a

quien se culpará exclus¡vamente de las problemas
en la futura renegociación de Ia deuda externa,
en circunstancias que las dificultades venideras
son en mucho el producto de la inepcia e irres-
ponsabilidad de la ,UP en la conducción de la

economía naclonal. Otra vez dirán los publicistas
de gobierno, para esconder el fracaso de su po-

lítica, que el imperialismo nos agrede y explota
en una sanguinaria guerra en que las grandes cor-
poraciones multinacionales representadas por el
Departamento de Estado, el Pentágono y el Pato
Donald se confabulan a sus "aliados naturales",
las empresas monopólicas del gran capital nacio-
nal. Claro que, a estas alturas del proceso, los
ogros criollos ya son los camioneros, pequeños
comerc¡antes que provocaron el "paro patronal"
para defender a la Kennecott. En fin, el marxismo
aguanta todo.

En materia financiera, los próceres de la UP

no tienen escrúpulos; como les ha sido absoluta-
mente imposible echar a andar el gigantesco plan

de expansión efectuado en el Gob¡erno DC y las
minas producen cada vez menos, se ha recurrido
al recurso que usan las empresas en la última
etapa de un proceso de quiebra: vender la pro-

ducción por anticipado. Efectivamente, CODELCO
está entregando el cobre de la Gran Minería con
pago antic¡pado; obvíamente, un negocio hecho en
circunstanc¡as tan poco usuales en ese mercado
t¡ene que llevarse a cabo con descuentos consi-
derables en el precio. i,Esta es otra de las formas
como la UP h¡poteca el futuro de Chile!

La caót¡ca situación del comercio exter¡or, que

hace que los ejecutivos del Banco Central pasen

la mayoría de su tíempo mendigando créditos one'
rosos en el extranjero, propios de los pagadores

de dudosos antecedentes, no tiene visos de me'
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Jorar. Gon ejecutivos ausentistas o ignorantes, no

ha habldo una oportuna rect¡ficación de Ia polí-
tlca; sólo un lamento de los males del imperialis-
mo. Es así como el país ve que en 1972 las ex-
portaciones han caído en un 25olo y, lo que es

más grave, el fenómeno ocurre en todos los pro-

ductos tradicionales, ya que en dos años no han

aparecldo nuevos rubros. Es el cobre, el salitre,
el hlerro, los productos agropecuarios y los indus-
trlales.

El que no paga y no da garantías de hacerlo
no puede exigir ayuda. Esto es c¡erto, en el caso
de Ghile, aún para sus "amigos" socialistas, quie-
nes han demostrado en los hechos ser más "co-
munistas" que el imperialismo norteamericano.
¿Por qué, dónde está la prometida y presupuesta
"ayuda" soviétlca? ¿Dónde está la solidaridad in-
ternacional socialista? Hasta ahora, sólo en los
productos que salen de Chile hacia Cuba.

La deliberada política de la UP, de reemplazar
por consideraciones políticas partidarias y no en

razón del bienestar nacional, los mercados finan'
cieros occidentales, fundamentalmente norteamer¡-
canos, por los de los países socialistas ha fraca'
sado rotundamente; esta vez no por culpa del

Gobierno de Chile -que en este campo es uno

de los pocos en que ha demostrado eficiencia-
slno porque la tan montada solidaridad interna-
cional socialista no pasa de ser un m¡to sin mayor
contenido. Rusia y los países socialistas no han

otorgado a Ghile, en los montos y condiciones
requeridos, los créditos que la política de la UP

presupuestaba que se obtendrían de dicha fuente.
En definitiva, el que no paga y no da garantías

de hacerlo termina inevitablemente abandonado a

su propla suerte. Gome lo que es capaz de pro-

ducir; si ello es poco, el destino del Pueblo es el

hambre.

Ghilenoo de doe Glases.

Los problemas del área social con la imposibi-
lldad de mantener las importaciones y con la caí'
da de la producción, traerán una escasez que

tenderá a traducirse en discriminaciones crecien-

tes. Dado que el grueso de la distribución se

encuentra estatizada, es probable que los "hom'
bres nuevos" acentúen la discriminación en el

reparto de alimentos, textiles, durables, viajes,
dólares, etc.

La lgualdad de hecho se está terminando en

Chlle y en el futuro puede ser aún peor la situa'
clón. En efecto, es posible -y ya en buena me'
dlda es así- que si se desea tener un televisor
sea indispensable ser amigo de alguien de la

CORFO; que si se desea 2 metros de crea haya

que "arreglarse" con algún interventor; que sl
se desea auto, haya que ser de la UP para que
en el Estanco Automotr¡z lo pongan en "la cuota
especial"; que si se desea 3 kilos de harina haya
que tener un compadre en ECA; que si se desea
una cocina, haya que "pasarle algo" al funciona-
rio UP que corresponda; que si se quiere com-
prar pollos, haya que pagar algo de recargo para

tal o cual partido; que si se desea carne, sea ne-
cesario ser amigo de alguien de SOCOAGRO o
de las JAPS; que si se quiere viajar, haya que
"trabajarse" a los amigos de la UP de lmpues-
tos lnternos y del Banco Central, y ésto, para
callado entre nosotros; que sl desea una cuota
extraord¡nar¡a de dólares, de ésos que se com-
pran a 130 y se venden a 300, se neces¡te una
tarjeta de alguien "¡mportante" de la UP.

La economía de guerra, tantas veces anuncia"
da antes del paro por Allende, se caracterizará
por la discriminación entre los chilenos y los UP;

quizás, consecuencia final de un modo de hacer
gobierno en que el Presidente de la Bepública
sólo es Presidente de algunos chilenos; la igual-
dad de consumo desaparecerá, así como ha de-
saparecido la igualdad ante la ley.

Ghlle se pone de Pie.

Nosotros ,queremos para Chile un destino me-
jor; queremos para nuestros trabajadores más
justicia y más participación, no sólo en las pala-
bras sino en los hechos; queremos que nuestros
técnicos y profesionales inunden la Patria con su
saber; queremos que todas nuestras mujeres pue-
dan usar las cacerola para echarle alimentos; que-
remos que nuestra juventud no sea perseguida en
las calles porque protesta pidiendo un futuro más
digno; queremos que nuestros campes¡nos sean
dueños de la tierra que ¡es pertenece y que la
ley les garantiza; queremos que la voluntad de
las mayorías expresada en las diversas eleccio-
nes sea respetada y acatada.

Por eso, exigimos al Gobierno una rectifica-
ción en ia política que ha seguldo y que nos ha

llevado al caos y por ello, no aceptaremos que,
con argumentos falsos y ofensivos para los traba-
jadores, se pretenda seguirnos llevando por el ca-

míno del despeñadero.
El pueblo chileno que desea progresar y no

volver al pasado no aceptará una economía de
guerra sin guerra. Aquí no hay razones para que

exista la dramática situación que vivimos y que
se acentuará en el futuro si el Gobierno no cam-
bia su política.

Es preciso notificar desde hoy que el país no

aceptará perder su nivel de vida porque a algunos
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afiebrados marxistas se les ocurrió que Chile no

era Chile y que estábamos en 1850. Aquí no tie-
nen por qué pagar el pato los hombres de traba'
jo por errores de dogmáticos del siglo XVlll. Aquí
el error es de la UP y tiene que pagarlo la UP.

Desgraciadamente, no es pos¡ble hacer pagar por

este desastre a sus directos responsables, la ma-
yoría de ellos multimillonarios ex-funcionarios .in-
ternacionales de una ¡nstitución que se encuentra
por Vitacura. Sin ernbargo, es claro que en una

democracia como la chilena los problemas se

arreglan votando. Las elecciones indicarán quién

debe seguir conduciendo la política económica:
si el pueblo trabajador quiere retroceder 20 años
y entrar en una economía de guerra, votará por

la UP; si desea progresar, seguir incorporándose
al mundo moderno, ser respetado por ser traba'
jador, seguir viviendo en Ghile y recuperar para

nuestro país el liderato perdido en América Lati'
na, deberá votar contra la economía de guerra,
que no es más que la economía del hambre, de
la discriminación, de la inseguridad y del abuso.

El pueblo chileno barrerá en Marzo con la po-

lítica de guerra y votará por una economía de paz;

votará para que haya pollos, radios, cocinas, la.
vadoras; votará para que nuevamente se puedan

comprar refrigeradores, televisores y radios a

créditos; las mujeres votarán para que haya ves-
tidos, cosméticos, lana, hilos; el hombre de tra.
bajo votará para que exista segurldad, dignidad
y justa compensación al esfuerzo de cada uno;
se votará para que haya repuestos y accesorios,
para que haya aceite, azúcar, arrozt para que no
falte la bencina.

La economía de paz derrotará a la de guerra
y los predicadores de ésta tendrán que irse con
su música a otra parte, porque e¡r Chile nadie
quiere la guerra; Ios chilenos son amantes de la

paz y el progreso y, por ello, no aceptarán jamás

una economía de privaciones, desorden e inse'
guridad.

En Marzo, Ghile volverá a ser Chile; en Mar'
zo en Chile estallará la paz.

(Viene de la pág. 34).

esto en consideración, es posible adoptar dife-
rentes formas de organización convenidas por las
mayorías y bajo la orientación de un Gobierno
legítimo a través de un sistema de planificación
democrática. O sea, en que los distintos grupos
sociales tengan una real y genuina representa'
ción.

La verdad debe reemplazar a la mentira en

todos los actos del Gobierno, frente a la comu'
nidad nacional o internacional, y el interés de

Chile y los chilenos debe ponerse por encima

del idologísmo al¡enante.

d) Gomentario final sobre el lnforme.

En este trabajo hemos centrado nuestra aten-
ción en Ias causas que han determinado el fra-
caso de la política aplícada por el Gobierno de
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la UP y en los pre-requis¡tos políticos y sociales
que se necesitan cumplir para lograr éxito en la

reconstrucción económica y social.
Se han señalado en forma muy somera las

varias críticas que requ¡eren de urgente rectif¡'
caciones, sin entrar en el detalle de las políticas

espec íficas.
Hemos estimado que no es ésta la oportunidad

en que el Partido presente a la opinión pública

programas detallados de acción.

Sin embargo, el Departamente Técn¡co está

avanzando en la elaboración de esos programas

a través de sus diferentes Comisiones, en las

cuales están laborando más de cuatrocientas per'

sonas de diversas especialidades, y cuyos tra'
bajos pondremos a disposición de la Directiva
del Partido oportunamente.
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GronologÍa política
del Gobierno de la UP

Desde los días en que Salvador Allende asu'
mió la Presidencia de la República, el tiempo po'
lítico ha sido de tal manera acelerado que cuesta
convencerse de que tantas cosas hayan ocurrido
en 23 meses. Y, por cierto, mucho más cuesta
convencerse de que a este Gobierno le queden
cuatro años de mandato.

Por esta razón, me parece útil poder hacer
una pequeña reseña de las principales etapas de

la evolución política habida en el curso de este
tiempo. No se necsita una gran rigurosidad en las
descripciones porque la memoria de cada cual es

capaz de reconstru¡r, realmente, el clima vivido.

I. tOS DIAS DE tA POST.ELECC¡ON.

Fue este un momento de decisiones claves que
perm¡tieron la continuidad democrática de la ins-
titucionalidad jurídica en momentos de angustia,
falta de claridad e incertidumbre general.

Esos momentos podrían ser resumidos en la

sigu¡ente forma:

- La duda histórica: ¿Debe asumir Allende o

no?

Bien sabemos, que los momentos post-eleccio'
narios fueron confusos y llenos de temores por
parte de los chilenos. La confusión partía de esta
duda. La respuesta de esta duda no fue única sino
más bien, hubo dos posiciones: una de ellas, era

la que creía necesario que Allende no asumiera,
debido al temor de que no respetara el sistema
democrático; y la otra, era aquella, que optó por

que asumiera Allende, puesto que, suponía que el
riesgo inmed¡ato era mayor, ya sea por un enfren-
tamiento civil o por una división de los chilenos,
insuperable por mucho t¡empo.

- El crimen del general Schneider y la confir-
mación aparente de la lógica leninista del enfren-
tamiento. Su posterior instrumentalización por par-

te del of icialismo para tratar de enf rentar a las
FF. AA. con la oposición democrática.

Desde la confirmación de la mayoría relativa de
Allende en las urnas se empezó por parte de la UP
y el mismo Allende una campaña de suposiciones,
donde se denunciaba diversos complots y actos
que atentaban contra la vida de éste o se amena-
zaba con un enfrentamiento civil si no se le reco-
nocía el triunfo en las urnas, aún cuando éste, hu-
biere sido por una escasa mayoría. En circunstan-
cia que nuestra Constitución da la posibilidad de
elegir entre las dos mayorías. Posteriormente,
acaeció el lamentable asesinato de Schneider, se
le instrumentalizó, queriéndose responsabilizar a

toda la oposición de este lamentable suceso.

La gran demostración de buena voluntad oposi-
tora, expresada en la exigencia del Pacto de Ga-

rantías Democráticas, circunscrito a los derechos
individuales y sociales de los chilenos y la vota-
ción del ,Congreso Pleno que permitió a Allende
ser proclamado Presidente de Chile, por amplia
mayoría.

Si bien recordamos, la actitud de Allende fue
de asistir y hablar en el Congreso Pleno, cuando
se votaba el Estatuto de Garantías. Es decir, quiso

47

www.ar
ch

ivo
pa

tric
ioa

ylw
in.

cl



mostrar su espír¡tu democrático ante el Poder Le'
gislativo, pero la verdad es que al poco tiempo de

comenzado este Gobierno parece que Allende olvida
las palabras pronunciadas en el Congreso y los
personeros de su Gobierno parece que nunca las

creyeron.
La histeria generada en ambos extremos de la

vida política en torno al enfrentamiento entre am-
bos bandos en pugna. lncomprensiblemente, si no
se tuviera consideración de la inspiración leninista
del oficialismo, es el propio Gobierno el que lo
encabeza.

2. DEt 4 DE NOVIEMBRE A tA ETECCION DEL
DB. MARIN.

Es este el tiempo de la gran ofensiva oficia-
lista para la conquista de "todo el poder" para la
UP y sus subtiempos pueden ser definidos de la
siguiente forma:

- La cienuncia de complots y actos sediciosos
para justificar la lógica leninista de la "revolu-
ción". Asimismo para concitar la voluntad demo-
crática en torno al Gobierno. En esta etapa la UP
pretende mostrar a la oposición como una fuerza
que se manifieste a través de los complots y ac-

tos sediciosos para terminar con el Gobierno Po-
pular. Así se denuncian actos, sediciosos en el
caso del Barco "Puelche", diciendo que en ese
barco se traen armas para complotar contra el
Gobierno. Igual cosa, en el asesinato de Edmundo
Pérez 2., donde el Presidente dice que las perso-
nas que se encuentran comprometidas en este
acto son de dudosa militancia y c¡ta como ejemplo
un japonés que estaría implicado en el asunto.

A través de estas denuncias, que se realizan
con una gran campaña de publicidad, ya sea por el

Canal Nacional de TV o por los diarios de la UP,

se pretende distorsionar la voluntad de la oposi-
ción democrát¡ca en una oposición fascista.

- El lanzamiento de la primera etapa de la po-

lítica económica, con el Ministro Vuskovic, funda-
mentalmente caracterizada por la decisión de "echar
la casa por la ventana" con tal de volcar el elec-
torado a favor del oficialismo. La crisis -si había
en términos de la "economía burguesa"- podrÍa
ser conjurada y administrada con la totalidad del
poder político en las manos.

Aquí podemos apreciar la voluntad marxista
que se encuentra empecinada en utilizar la políti'
ca económica para una estrategia de adquirir todo
el poder. No existe una preocupación por la trans-
formación de las estructuras de la economía para

un mayor desarrollo, sino más bien, se nota una

política populista destinada a engañar al trabaja'
dor con una super abundancia de dinero, que pos-
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ter¡ormente tendrá un resultado nefasto para la
vida chilena. Pero eso no importa, la estrategia
marxista estaba encaminada a conquistar el poder
total, cualquiera que fuere el precio.

- La destrucción de las principales figuras de
la oposición y, muy especialmente, de Eduardo
Frei. Es la hora de la agresión moral sin cortapisa
alguna.

Las injurias y calumnias del Gobierno de la
UP se realizan a través de los diferentes órganos
de publicidad. Tanto en la televisión y en los dia-
rios se desprestigia a todo aquél que no opine co.
mo ellos.

El Gobierno busca consolidar posiciones para
abrirse el camino del plebiscito que le perm¡ta
transformar Ia institucionalidad democrática vigen-
te, dentro de la "legalidad".

La pretensión del Gobierno de la UP en esta
primera etapa es llevar a cabo una política para
conquistar al pueblo sin preocuparse del costo eco-
nómico, social y político. Es por eso, que la su-
per abundancia del dinero, los resquicios legales
para tomarse las empresas, las campañas de des.
prest¡gio de la oposición tenían un sentido claro
de formar un consenso mayoritario a su alrededor.

El oficialismo se lanza en el desenfreno irra-
cional del triunfo. Es Ia hora de la venganza y de

la agresión ilimitada a los discrepantes. Es la

hora del asesinato de Edmundo Pérez Zujovic, pre-
viamente pavimentado por la prensa oficialista que

hizo de é1, el blanco predilecto.
Nos encontramos con un Gobierno fuerte, que

pierde la perspect¡va racional y desencadena a tra'
vés de los diversos órganos de diarios y revistas
ataques e injurias contra los principales persone'

ros, se vive la prepotencia y el sectarismo de los

partidos de la UP, que no temen el denigrar y

orientar sus insidias a la persona de Edmundo Pé'

rez Z. y los resultados no se dejan esperar, pues'

to que culminan con el asesinato de éste. l-a ma.

yoría aparente que habían logrado en estos pri'

meros meses los había llevado a una agresión ili'
mitada que la historia de Ghile no conocía, pero

sus resultados no son los esperados.
Después del cohecho más grande que recuerda

la historia política, Oscar Marín derrota al candi'

dato oficialista, Hernán del Canto, en la elección

cornplementaria de un Diputado por Valparaíso'

Esa victoria se logra, por estrecho margen, debido

a la unidad de los partidos opositores que comien'

zan a presentir la magnitud del desafío totalitar¡o
del oficialismo.

La verdad es que esta elección muestra al ofi'

cialismo en su sentido total¡tar¡o, puesto que, la

forma en que se lleva la campaña de la UP es

vista por la ciudadanía del Puerto de Valparaíso'
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No se escatima en gastos, se aprovecha de la si'
tuación de un terremoto, que bien sabemos, es una

desgracia para los pobres chilenos, pero la ayuda

sólo va a aquellos que estén con el Gobierno o
con el candidato oficialista, se pretende comprar
a la gente a través de un préstamo en los Bancos'

es decir, la maqulnaria oficialista se juega su car'
ta fundamental en esta elección. Pero son derrota'
dos en las urnas por el candidato de la oposición'
Oscar Marín. Este tr¡unfo hace reflexionar a la

oposición entera por su magn¡tud y de la proyec'

ción del totalitarismo que pretende apoderarse del
poder. Esto lleva'a una profunda reflexión sobre la
realidad que se vive en Chile en el Gobierno de

Allende.

3. DE VALPARAISO A O'HIGGINS Y LINABES.

La común necesidad de sobrevivencia comien'
za a pesar más que las discrepancias legítimas y
tradicionales en la oposición, y por tanto, es el
tiempo en que ésta se consolida. Además, la opi'
nión pública entra a escena en la vida polít¡ca y
pasa a ser un factor determinante en la oposición,
en cuanto a la unidad de ésta. Además, la opinión
pública se transforma en la denunciadora constan'
te de los atropellos de este Gobierno.

La prensa se pone al ataque y la denuncia se
conv¡erte en un hecho diario y permanente de la
prepotenc¡a, sectar¡smo y totalitarismo por parte
del Gobierno de la UP. Así, el pueblo opositor
transm¡te todas las irregularidades of¡c¡al¡stas.

El l'Q de diciembre de 1971, sorpres¡vamente

-tanto para la oposición como para el oficialismo-'
casi sin propaganda más de cien mil mujeres sa'

len a la calle a hacer sonar sus cacerolas en se'

ñal de protesta. Esta se provoca especialmente'
por el desabastecimiento de los bienes necesarios
para la subsistencia, por la ilegalidad del gobier'

no a través de su acción en los diversos campos

de la vida nacional, por la persecución de los

empleados y obreros que no son del régimen, por

la prepotencia de la UP, y por su sectar¡smo, que

se traduce en impregnar al país del odio que di'
vide a los chilenos. El Gobierno pierde los estri'
bos y ordena una brutal represión policial, que no

corresponde a la realidad de la manifestación, que

se realizó en orden y con resPeto. Además, el

oficialismo sale a las calles con la pretensión del

ultrajar a las mujeres que marchaban. A raíz de

ello el PDG lnvita al pueblo de Santiago a un gi'
gantesco acto público en el Estadio Nacional y se

acuerda acusar -además 
de otras razones- al

Ministro del lnterior, José Tohá.

La intranquilidad en el movimlento obrero es

créciente y las huelgas de protesta se conv¡erten

en habituales. La clase obrera no resiste la mito'
logía marxista, que los presiona y los persigue a

través de diferentes campos laborales, y se Pone
a la ofensiva para defender sus derechos. Ejem'
plo de ello es el despido de los trabajadores de

Sumar, donde Allende se compromet¡ó a reinte'
grarlos a su trabajo, lo cual no fue cumplido. Así'
el Gobierno manifiesta una actitud de engaño

frente a lo que se compromete con los trabajado'
res y los partidos políticos, lo que implica temor
de dialogar con un Gobierno que no cumple.

Las elecciones complementarias de Rafael Mo'
reno y Sergio Diez se conv¡erten en una prueba

vital. La oposición gana en ambos casos abruma'
doramente. Esta elección repite los sucesos de la
elección de Valparaíso, puesto que el aparato eco'
nómico, publicitario y polltlco del régimen de la
UP se traslada a estas provincias para ser coman'
do de las candidaturas del Gobierno. Nuevamente.
nos encontramos con una actitud de derroche sin
límites y con la derrota de la UP. El Gobierno te'
meroso comienza a comprender que algo raro pa-

sa en su política por las derrotas que sufre. Por

ello, se reune en el Cónclave del Arrayán que du-

ra un mes, para rectificar su acción y propone una

serie de medidas, de las cuales ninguna es cum-
plida.

4. DE O'HIGGINS A COOUIMBO.

Es éste el momento de la confianza de la opo-
sición y de la opinión pública. La oposición tiene
confianza del triunfo, puesto que en todo enfren-
tamiento electoral entre opos¡ción y Gobierno, la
primera sale triunfadora, pareciere que el pueblo
ha entendido lo que es el Gobierno Marxista. Los
triunfos continúan:

Edgardo Boeninger derrota al oficialista Felipe
Herrera en la elección de Rector de la Universidad
de Chile. La presentación de Felipe Herrera fue
una imposiclón de Allende a la UP, puesto que se
pretendía, usando de su conocida actuación inter'
nacional, que pudiera presentarse como una alter-
nativa de izquierda racional y no de aquella iz'
quierda termocéfala, n¡ comunista, sino más bien
como el hombre ponderado de la izquierda. Pero

la Universidad rechazó "los lobos vestidos de piel

de oveja", puesto que la candidatura de Herrera

representaba claramente al marxismo y no se po'

día pretender engañar en este punto esencial a los

representantes universitarios. Además, la persona

de Boeninger era bien conocida por su actuac¡ón

de Rector, lo que significó un apoyo mayor¡tario
para su reelección.

La UP plerde todas las elecciones gremiales.

Bien sabemos, que en esta época toda elección que

I
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se real¡za en los slnd¡catos de obreros o emplea'
dos es desfavorable al Goblerno. La opooición es'
tá triunfando en todos los sindicatos en forma
abrumadora. ,Como consecuencla de esto, el re-

sultado de las elecciones de la CUT favorecen al

candidato Ernesto Vogel de la Democracia Cristia-
na, pero la actitud marxista en esta elección mues'
tra su mental¡dad total¡taria y por secretaría gana

la elección con el repudio de los chilenos.

El Goblerno entra en el frenesí de los escán'
dalos. Los autos de la "Payita" Contreras, secreta'
ria personal del Presidente de la República; el ro'
bo de armas militares descubierto en Curimón por
el accidente de una camioneta, el contrabando de

los bultos del avión cubano, donde se encuentra
implicado el Ministro del lnterior, Hernán del Can'

to y el D¡rector de lnvestigaciones, Eduardo Pare-

des; etc. etc. Mientras tanto el Parlamento como
la Contraloría ejercen severamente sus funciones
fiscalizadoras.

Sin embargo, el Gobierno obtiene algunos triun-
fos: la victoria de la FEGH; la victoria de la Uni-
versidad Técnica del Estado (frente a una oposi-
sición a dos bandas) y otras satisfacciones me-

nores.

El 16 de julio, la candidata oficial¡sta tr¡unfa
en Coquimbo, por un margen super¡or al presu-
puestado por la oposición. A pesar de lo cual el
Gobierno sigue demostrando una acelerada pér-
dida electoral.

Si entre la elección general de regldores y la
complementaria de Valparafso, perdió un 0,13olo

del electorado mensualmente; entre abril del Zl
y las complementarias de enero perdió ya el
0,360/o; en Coquimbo demostró que estaba per-
diendo un 0,560/o mensual, es decir un 1olo del
electorado cada dos meses. Esta tendencia le
asignaba un 37,7o/o de la votación nacional en ju-

lio de 1972, tomando como base la elección ge-

neral de regidores de 1971.

La oposición surge muy dividida en Coquimbo.
Las razones son las conversaciones entre el

PDC y el Gobierno en torno a los vetos de la

Feforma Constitucional Hamilton-Fuentealba y el

comportamiento de los d¡r¡gentes nacionales del
PN en la elección de Poblete.

El Gobierno pasa a la ofensiva. Cambla el Ml'
nisterlo; anuncla el "segundo tiempo" de su poli
t¡ca económlca a través del Presidente Allende y

bombardea al Gongreso con proyectos de leyes
destinadas a quitarle sus banderas de lucha a la

Democracia Crlstiana, encasillándolo entre la ver'
dad y el nominallsmo.
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De la ofemlva de lwls,rno a la Gatástrofe.

Cuando el oficialismo se ponfa en marcha pa'
ra rcalizar la ofensiva, una serie de hechos sor'
presivos 

-emanados 
de sus propias filas- los

fueron detenlendo.
El enfrentamlento con la Corte Suprema a raíz

de las torpes actuac¡ones del entonces Ministro
del lnterior, Hernán del Canto, que se reunió en

la Plaza Montt Varas en un acto público, donde
los epÍtetos de del Canto fueron groseros en rela-
ción a la Gorte Suprema. Esta, por su parte, pre-
sentó un reclamo al Goblerno.

El sinnúmero de hechos delictuales protagoni-
zados por militantes oflciallstas, crn clara conco-
mitancia gubernamental; el crlmen del Hospital
de la FACH, donde el Senador Garcla Garcena
mostró una grabación en que se escucha una con-
versación entre el Director de lnvestigaciones,
Eduardo Faredes y uno de los actores del suceso;
por otra parte, las personas que part¡c¡paron
en los hechos eran funcionarios públicos de
este Gobierno, como el caso de Luls Benavente
Arnouil, funcionario de INDAP, y Sergio Aran'
cibia Valenzuela, funcionarlo del 'Minisüerio de
RR. EE.; el atentado terrorista de Ventanas, donde
la explosión de una bomba hizo descubrir a un
grupo de ultraizquierda; el complot del Banco Es-
pañol, donde se encuentran implicados grupos de
ultraizquierda, que habfan tenido militanc¡a socia'
lista; el asesinato del Gabo Aroca, donde la ac-

tuación del lntendente de Concepción deJa manl'
fiesta su responsabilidad; además, las balas ase'

sinas salen del local del PS; el asalto de la Posta

Central, igual cosa que los demás, se trata de

grupos de ultraizqulerda, etc. etc.
'La discrimlnaclón polftlca hacla la oposición ca'

racterizada por la clausura arbltraria de varlas ra'
dios, tales como la'Badio ,M¡nería de Viña del Mar,

donde se apllca en forma arbitraria una resolu'
ción y la Radio Agricultura de Los Angeles, cuyos

representantes se reunen con el Presidente Allen'
de, el cual se compromete a tener solución en 48

horas, la cual nunca llega.
La crisls lnflacionaria del alza más alta que

conoce el país en esta materia. La inflación hasta

el mes de agosto de 1972 llega a 99,9o/o. Lo que

implica una ps¡cosis colectiva de inseguridad, de

temor por la economla de nuestra nación.

La crisis económlca 
-desabastecimlento 

más
inflación y dramática ausencia de dlvisas- se ha'
ce palpable a todo el mundo. Es decir, el pueblo

siente la tragedla de la destrucción de nuestra
economía a través del Goblerno de la UP.

(Gontlnúa en la É9. 56).
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24 meses de
Gultura tllltante

Los escritores, Ios artistas e intelectuales en
general, son siempre los primeros defraudados de

todo gobierno. En todo programa político se in'
cluyen sus aspiraclones pero, en la práctica, nun'
ca se va más allá de concederles algunas meda'
llas, de ofrecerles cargos adminlstratlvos o de'
signar, algunos de ellos, en funciones dlplomáticas.

En este gobierno, las quejas emergen desde
sus propias filas.

Ha sido un grupo de lntelectuales encabezados
por el propio Encargado Nacional de Cultura del
Partido Comunista, Carlos Maldonado, quienes han

reprochado a la Unidad Popular seguir viendo en

la cultura una "quinta rueda del carro" (1).

Lo cierto es que durante el actual mandato de

Salvador Allende, se ha ido más allá de los hono'
res y de los nombramientos para los intelectua'
les. Se ha configurado una estrategia destlnada
a obtener el predominlo de la lzquierda en los
medios de comunicación social. Pero lo que pre'
ocupa a los intelectuales y artlstas, es la ausen'

cla de un plan orgánlco, de contenldos realmente
culturales y de objetivos supra-electorales, que sea
capaz de poner en marcha una verdadera polítlca
cultural.

No se ha logrado una lncorporación efectiva
del pueblo a la cultura y lejos de aglutinar las

mayorías tras las banderas de la revolución, se

(t) véase la revisra tA oulNTA RUEDA, de
octubre de 1972.

Serglo Palacios R.

las dispersa divldiendo a los trabaJadores en mili-
tantes y opos¡tores. La elaboración artística se
dlsuelve en la preparación de proyectlles "ideo-
lógicos" destinados a destrulr al adversario polí'
tico, lo que lleva a hacer primar las opiniones de

los periodistas y de los expertos de los "mass
media", en lugar de acoger el pensamlento madu'
rado de los escrltores.

La acción cultural refleja un mero afán de po'

derío y de dominaclón polftica de los partidos
oficialistas.

tA CONOUISTA DEL APARATO GULIURAL.

La crftlca que los proplos militantes de la U,P

expresan, vlene a demostrar que nunca existió,
durante la elaboración del programa presldencial,
plan alguno sobre política cultural. En éste, como
en otros campos, ha relnado una total ¡mprovl-
sación.

Se t¡ene pleno derecho a suponer que el ofre-
c¡mlento de crear el lnstltuto Nacional del Arte
y la Cultura, que lleva el número cuarenta entre
las medldas de la UP, no fue slno un señuelo
publicltario para atraer las slmpatlas de los inte'
lectuales.

Sería, empero, un error decir que el bloque
gobiernista carece de ldeas sobre el problema cul-
tural. Bastantes teorlzaclones 8e han acr¡mulado
durante la experiencia semlsecular del marxismo,

5l
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tanto en Europa como en América (2), sobre esta
materia,

No obstante, de tales especulaciones, difícil-
mente se desprende un conjunto de medidas con-
cretas aplicables, sin más, a nuestra realidad,
constituyendo una verdadera política cultural.

La ausencia de planes previos ha terminado por
conducir el proceso cultural por los mismos cau-
ces que venía ocupando desde decenios. Si antaño
preocupaba a los marxistas conquistar posiciones
en la Universidad, en la Educación y en otros
sectores de la cultura, hoy día tal eplsodio conti-
núa, pero acelerado.

lnteresados en concentrar el poder en sus
manos, los hombres del actual régimen han pro-
curado controlar, desde el primer momento. los
medios masivos de comunicación.

Se creó "Quimantú" para poner en práctica la
idea tantas veces epresad.a por los escrltores do
constitu¡r una Editorial del Estado. Se convirtló la
industria electrónica y fonográfica, RCA Víctor,
chilena, en un organismo de Estado. Se incorporó
a los mil¡tantes de los partidos de gobierno, a los
cuadros burocráticos de Ghile Films, del Ganal
Nacional de Televisión, del Diario oficialista "La
Nación" y de todos los diversos organismos cultu-
rales dependientes del.Estado.

Empresas privadas, no propiamente ¡ndustr¡a-
les, como las distribuidoras de películas cinemato'
gráficas o las radioemisoras, fueron presionadas

económicamente. Los distribuidores de filmes nor'
teamericanos se vieron forzados a cerrar sus puer-

tas, se redujo la importación de cintas cinemato'
gráficas a la mitad y se sust¡tuyó por produccio-

nes del área socialista gran parte del saldo res-
tante. La producción nacional adquirió un marcado
tinte ideológico y político. En el presente año,
pese a los numerosos proyectos de filmación, se
est¡ma que se harán menos películas nacionales
que en el anterior. En cuanto a los exhibidores,
se les ha conformado trans¡tor¡amente, concedién-
doles un alza en el valor de las entradas y mejo'
rándoles la situación impositiva.

Todo esto para impedir que protesten por haber
iniciado la adquisición de salas por el Estado y
por hacer de Chile Films una distribuidora más
en el comercio de pelÍculas.

La radiotelefonía, que en nuestro pafs se fi'
nancia vendiendo publicidad del comercio y de la
industria, afronta una crítica. situaclón económica.
Desde la Moneda se discrimina en la entrega de
avisos de los organismos fiscales y de la lndustria

estatizada, entregándolos a los medios adictos al

régimen o condiclonándolos a la admisión de pro'
gramas periodístlcos y comentarios políticos, rea-
lizados por elementos de goblerno.

La opinión públlca conoce bien la s¡tuación
de la prensa.

A la estatlzación de la industria papelera o de
la celulosa, se suma el propósito de competir con
publicaciones y revistas editadas a pérdida por
Ouimantú, para ellminar del mercado a los órganos
de publlcldad oposltores .o neutrales. Afortunada-
mente esta estrateg¡a ha fracasado hasta el mo-
mento: los dlarlos slguen saliqndo libremente y
aumenta la venta de las publicaciones desafectas
al gobierno.

En dos años, la UP ha logrado domlnar una gran
parte del aparato de comunlcaciones soclales, pe-
ro, con ello, no ha conseguido detener su dete-
rioro electoral,

CRITICAS DESDE tA IZOUIERDA.

"Con los medios de comunicación que la lz-
qulerda dispone hoy, la propaganda revolucionaria
podrÍa ser mucho más efectlva de lo que es. Pero
para ello es necesario que haya claridad política
y una definición revolucionaria por parte de la
izqulerda" (3) ha declarado una dirigente del Fren-
te de Trabajadores Revolucionarios (MlR). Un se-
nador comunista, por lo demás, ante los magros
resultados electorales conseguidos, a pesar del
enorme esfuerzo publicltario oficial, ha calificado
de "rifleros" a los "expertos", hoy al serviclo
del gobierno.

Carlos Maldonado, del Partido Comunlsta, con-
sidera que lo realfzado en el campo editorlal, en
el turismo popular, en el teatro vocacional, es
algo positivo, pero se trata "de fenómenos ais-
lados que no pueden substituir una política cul-
tural orgánica"... "Mucho se habla actualmente de
la cultura, pero es un tema que aparentemente no
logra lnquietar al gobierno nl a los partidos polí-
ticos. Para ellos la cultura parece ser como la
quinta rueda del coche..." (4).

Probablemente, el desarrollo envolvente de la
estrategia gubernativa para adquirir el predominio
en los "mass medla", lmpresione como el reflejo
de una política previamente planificada. En realF
dad, las medidas adoptadas sólo expresan el pen-

samiento que los publlcistas y los lntelectuales
de izquierda han mantenido durante largos años.

(3) Dlarlo EL REBELDE, 23 al 29 de febrero de
1972. Pá9. 5, entrev¡sta a Gladys Dí¿.

(4) tA OUINTA RUEDA . íbld, pág. 12.

(21 El catedrát¡co maralsta de Argenüna, Hóo
tor P. Agoeti, publicó en 1956 un conlunto de m.
sayos sobre la materia, con el tftulo de PARA
UNA POtlilCA DE LA CULTURA, Ed. Prccyon.
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Ponerlas en práctlca no requería nlngrln acuerdo
previo.

La ausencia de una política cultural, señalada
por la crítica desde las mismas filas oficiales, se
debe, en parte, a la perplejidad que la fórmula de
un "socialismo a la chilena" ha causado a quienes
se hablan familiarizado con el modelo soviético.
Pero, en el fondo, se advierte que las razones de
mayor peso están en dlscrepancias, hasta ahora
irreductibles, entre los dos principales partidos
marxistas de la UP.

DOS POSTCTONES TEORICAS.

Con ocasión de una visita de Jean P. Sartre, la
revista "Plamen", de Praga, realizó un coloquio
de intelectuales. El filósofo francés se quejó, en-
tonces, de la actltud condenatoria que los escri-
tores comunistas soviéticos mantenían respecto
de famosos intelectuales de occidente, a quienes
denunciaban como "decadentes". Goincidiendo con
el parecer del visitante, el escritor austríaco, Er-
nest Fischer, declaró: "No debemos abandonar a
Proust, Joyce, Beckett y menos arin Kafka at mun-
do burgués, perm¡t¡endo de tal mane.ra que ayuden
a ese mundo..." (5).

Las posiciones opuestas de los intelectuales
comunistas soviéticos y occidentales se resumen
muy bien en esta anécdota,

En nuestro país, la polarización de los artistas
e ¡ntelectuales marxlstas del "viejo mundo" se
ha dejado sentir.

Paradojalmente, pese a la aprobación dada por
los comunistas chilenos a la lnvasión soviética de
Ghecoslovaquia, no son ellos quienes sustentan
las tesis culturales de la URSS.

Es entre los socialistas en donde abundan las
condenaciones a la "coexistencia pacífica" en el
campo ideológico, que tanto preocuparon en su
t¡empo a Jruschov.

En la Asamblea de Trabajadores de la Cultura,
'realizada los días 11 y 12 de septlembre del año
pasado, tanto Maldonado como el senador Teitel-
boim, se mostraron partidarios de la posición de

Sartre y Fischer. Dijo el primero: "lo específico
de este combate es que su objetivo no es anlquilar
y destruir las manifestaciones del adversario, slno
superarlas en calidad, en contenldo..." [6]. Por su
parte, el senador comun¡sta, afirmó: "esta re-
volución muestra, en el terreno cultt¡ral, que no
es.una guerra contra los técnicos, contra los pro-

(5) Varios autores: ESTETIGA Y MARXISMO,
Ed. Arandú, 1965, pág. 91.

(6) tA REVOLUCION CHILENA Y TOS PRO.
BLEMAS DE tA CULTURA, Horizonte 1971, pá9.8.

fesionales; no se hace contra los clentíficos, no
se hace contra la persona que sabe. Por el con-
trario, necesitamos disponer del mayor número y
la meJor calidad de los cuadros intelectuales al

lado del régimen popular" (7).
La actítud "abierta" de los comunistas siempre

molestó a los dirigentes del socialismo. Ya en
1964, Oscar Núñez les decía que era necesario
"termínar con el prurito enfermizo de andar en-
contrando cosas buenas en nuestros adversarios",
añadiendo luego que "cualesquiera sean sus pe-
lajes y matices, proviniendo de la trinchera de
nuestros enemigos, no hay elementos más o me-
nos 'progresistas', medidas más o menos acerta-
das o 'patrióticas', pasos más o menos 'positi-
vos":(B).

Hoy día, el sectarismo dogmático de los socia-
listas se manifiesta crudamente en las opiniones
de la "ultraizquierda".

Para nadie puede ser un misterio que estos
"grupúsculos" se han constituido, gracias a la

"doble militancia", en fillales de los grupos más
exaltados del Partido Socialista. Por su ¡nterme-
dio, el partido eje de gobierno puede golpear im-
púnemente a sus allados. Pues bien, Gladys Díaz,
dirigente de los periodistas radlales que militan
en el F.T. R. ha condenado "las posiciones concilia-
tor¡as" del Partido Comunista. "Si uno va a pelear,
tiene que saber por qué pelea y contra quién
pelea"..., declara. "Tiene, además, que conocer sus
aliados y saber cuáles son los verdaderos amigos,
los compañeros constantes de ruta, y cuáles son
los inestables, merecedores de poca confianza.
Con los primeros se hace una alianza firme. Con
los otros, se los vigila, se los neutraliza y, en
clertos casos, se les impone nuestro punto de
vista" (9).

Estamos en presenc¡a de dos opiniones discre-
pantes que hacen imposible que la UP pueda for-
mular una polÍtica cultural coherente. Socialistas
y Comunistas, barren en diferente dirección.

Uno debería sorprenderse de que las diferen-
cias teóricas no se resuelvan de una vez, apelando
al fallo presldencial. Pero hay otras razones que

divergencías tácticas en el fondo de este pro-

blema.

tA CONCILIACION IMPOSIBLE.

El socialismo chileno tiene, respecto de otros
partidos socialistas en el mundo, una diferencia
fundamental. Aunque, como aquéllos, surgió del

(7) lbld. paS. 37.

(91 Et BEBELDE, ln loc. clt.
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deseo de lndependlzar al marxlsmo naclonal de
toda dependencla foránea, los motlvos de fondo,
fueron en realldad, lndependlzar a clertos lfderes
de la dlsclpllna de un Comlté Central. En el Partldo
Comunista no hay cablda para los caudlllos y en
nuestro pals el caudillismo es tradlclonal.

Todas las fracclones que han orlginado en Ghi-
le, partidos sociallstas, llevan el nombre de de-
terminados polfticos.

No hay dlscrepancias serias, de carácter ldeo-
lóglco, entre el Partldo Comunlsta chlleno y el
Partldo Soclalista de Ghlle.

En Europa, el soclallsmo sueco, nació de dl.
vergenclas ideológlcas fundamentales entre Márx
y 'Eduardo Bernsteln. Nuestros partidos sociallstas
no han tenldo un teórlco del "revisionlsmo" como
Hjalmar Brantlng (10).

De manera que se puede atrlbulr al ,,caudillis-

mo" soclallsta de los chllenos la ,principal diflcul-
tad para una conciliación total con Jos comunlstas.
Ambos partldos, son rivales polfflcos que se dlspu-
tan la mlsma cllentela electoral, por razones pu.
ramente electorde¡...

Alrededor de cada caudillo soclallsta se mue-
ven los lnfaltables epfgonos, en busca de una
slnecura o de una prebenda.

La aparlclón de la táctlca guerrillera, lmltada
de Chlna por los marxlstas latlnoamerlcanos, ha
abierto una poslbllldad extra elecclonarla para los
grupos caudilllstas, en su amblctón de poder. Ha-
cen ofdos sordos a la advertencla de Lenln y..no
advlerten ingenuamente que su incllnaclón ál te.
rrorismo, está llgada por los más estrechos vfncu-
los causales al hecho de que, desde el propio
comienzo, ellos han estado y contlnúan estando
al margen del movlmlento obrero, stn tratar sl-
quiera de hacerse un partldo de la clase revotu-
clonar:1a..."[il). Recordemos, sln más, cómo les
ha favorecldo a los "ultralzqulordlstas" la votaclón
de los obreros en la CUT.

La situación minorltarla de estos grupos no
les deja otra poslbilldad de hacerse del poder, que
un audaz golpe de mano. No es raro que muchos
ambiciosos, que ven en esta táctica de ,.caballero

bandido", uno de los métodos más cortos para
escalar posiciones sin verse obllgados a seguir
la carrera lenta y difícll del dlrigente ,orunütu,
se acerquen ahora al MlR. Son los mlsmos que
no permitirán un fortaleclmlento electoral del par.
tido Comunlsta y que frente a la lrremediable pér-

dlda de apoyo popular de la UP recurrlrán a otra
receta de Lenln, "que conslderara necesarlo para
esos perlodos, no un Estado como la república
parlamentarla burguesa corrlente, slno un Estado
del tlpo de la Gomuna de Parfs" que sustltuya la
pollcfa por la milfcia del pueblo. "A esta millcla
deberán pertenecer absolutamente todos los clu-
dadanos y ciud.adanas, desde los quince hasta los
sesenta y c¡nco años, edades que sólo tomamos
a tftulo de ejemplo para determlnar la partlclpa-
ción en ella de los adolescentes y anclanos" (12).

,Hasta ahora, la conclliación entre soclallstas
y comunistas es imposlble, pese a las aparienclas
exteriores, porque no perm¡te que se destaquen
los caudillos; porque las camarillas personallstas
no quleren ser desplazadas de la burocracla y, por

último, porque a pesar de sus declaraclones de

independencla, los soclallstas chllenos dependen
de dlrectlvas internaclonales.

No puede haber cpncordanclas en torno a una
polítlca cultural, en vlrtud del sectarlsmo exls-
tente en el seno de la UP.

Sln embargo, el deterloro creciente de la po-

pularldad del goblerno, puede hacer colncldlr la
poslción comunl8ta con la soclallsta. Una manlo-
bra para sacar las ca¡tañas con la mam del gato.

tA CRITICA DESDE tA DEMOCRACIA CRISTIANA.

Cometen los hombres del bloque de goblerno

un error pertlnaz, cuando atrlbuyen a toda crltlca
democratacristiana dlrlglda a su gestión, el pro
pósito contrarrevolucionarlo de "frenar el proceso

de cambios". Sl tal prelulclo es lnfundado en el
plano económlco y polftlco, en lo cultural es una

aberraclón.
Desde que aparecló la Falange Naclonal en la

escena polftloa chllena, proclarnamos nuestra ve
luntad de lnstaurar "un orden nuevo". Posterior-
mente hemos relterado esta vocaclón revolucle
narla y hemos demostrado, en los hechos, nues-
tra voluntad de camblos durante el goblerno del
Presldente Frel. Asf lo han reconocldo, entre
otros, el proplo Secretarlo General del PC, Luls
Corvalán, cuando en su lnforme al XIV Congre-
so Naclonal de su partldo, declaró "que una par.
te lmportante de los que hablan votado por el
señor Frel y de los mllitantes del partldo de go
blerno tomaban en serlo las necesldades de cam.
blos,.." (13).

(T2I tAS TAFEAS DEL PBOTETARIADO EN
NUESTRA FEVOLUCION, Prosreso, pág. 36. De la
Plaüafoma del Prtldo Proletalo, Abill de tgt7,
Tltulo de la potada "LAS TESIS DE ABBIL",

(I3) Et PODER POPULAR UNICA ATTERNATI.
VA PATRIOTICA Y REVOLUCIONARIA, Horlzonte
1969, pá9. 5.

- (IO) DIBEGCION S, LA CONCEFCION DEL S(}
C.lAtlSMO FN _SUECIA,, por Lolf Andercson, pu.
blic¡clón oflclal, agoato d-e 1968.

(lr)AVENTURISMO BEVOIUC|ONAR|O, ed.
Progroco, Moscú, páS. 10. De ..Lskr." Nd 23 y
24, 19/'.2.
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Reconoció ,además, Luis Corvalán, en esa mis'
ma fecha de novlembre de 1969, que habían des'
pertado nuevas fuerzas soclales y que "este des'
pertar es producto del avance social, fruto de la
actividad de las fuerzas revolucionarias y también
de empuje inlclal de una parte de la democracia
cristiana..." (14).

,Goncebimos la aparición de "un orden nuevo"
como el resultado de una revolución, es declr,
de una "mutación cultural". Aún más, nuestros
militantes del profesorado han expresado en un

documento de la Comisión Técnica de Educación:
"Un proceso revolucionario, considerado esen'
cialmente como un cambio axiológico, está con'
denado al fracaso, o por lo merx,s, tenelserias
dlf¡cultades en Chile, s¡ no toma en cuenta la
educación y la cultura" (15).

Si la acción cultural de la Unidad Popular nos

merece críticas, no se debe a los camblos que

pudiera promover sino a los que ha dejado de

lmpulsar.
Nos parece absurda y negativa la divislón que

se hace de los chilenos en dos sectores ¡rrecon'
ciliables, sin reparar que la mitad de ellos no

pueden ser "burgueses", 'fascistas" y "reaccio'
narios". Ello es imposible en un país sub'desarro'
llado..

Creemos que si en una enorme mayoría de
chilenos se hace patente I'a fiebre del consumo
suntuario, de la especulación, del egoísmo, ello
se debe a la ausencia de una política cultural.

El método arbitrario empleado por la UP para

apoderarse de los medios de comunicación, sin
consultar al pueblo ni dialogar con los afectados,
siembra el resquemor y las odiosidades.

La posibilidad de que un mensaje a través de

la radio, la TV o la prensa, obtenga favorable
acogida, réquiere de un destinatario que no abri-

gue resentimientos contra el emisor.
De nada slrve apoderarse de los medlos ma'

sivos de comunicaclón si ellos pierden audiencia.

En los dos ,años trans.curridos, la acción cul-

tural del gobierno se ha dedicado a injuriar, di-

famar y calumniar a tos adversarios y a ensalzar,

rául.r y justificar 'a sus adeptos.
No se trata de una acción cultural, sino, de

simple propaganda. Los artistas están impedidos

de crit¡car errores, y el periodlsmo gubernativo

se dedica a tender cortlnas para ocultar toda de'

flciencia qne perJudique la imagen del réglmen'
"¿Dónde está la lista, negra de fábrlcas reza'

gadas que después de la nacionallzación siguen

(r4) lbid. pás. s5
(l5l DOGUMENTO Ne 2; Mlmeógrafo l97ll,

páS. 6 M. Leyton y otros.

siendo modelos de desorden, de dlsgregación, de

sucíed,ad, de golfería, de parasitismo?" podemos

preguntar a la prensa de izquierda, con palabras

de Lenin.
"No seremos comun¡stas, sino traperos, mien'

tras toleremos en silencio la situación reinante
en esas fábricas" (fO). Al que le venga el sayo"'

El ,aparato cultural de la U'P no ha sido capaz

de fomentar la cohesión social del pueblo chi'

leno, sino su desintegración'

LA CAIDA DEL 'HOMBRE NUEVO'.

La construcción de un "orden nuevo" implica

la aparición de un "hombre nuevo". De lo contra'

rio sería pura hiPocresfa.

Pero así como los hombres de gobierno han

creído que la "nueva cultura" consiste en obli'

g'ar a las gentes a adherir conceptualmente a una

áxplicac¡ón del mundo y de la historia elab.orada

minuciosamente por Marx, del mlsmo modo se

imaginan que el "hombre nuevo" es un sujeto

que explica sus actos deshonestos mediante el

rutur¡ui¡tto dialéctico' Explicar el asesinato, el

asalto y el robo, como actos revolucionarios de

jóvenes ldealistas, es algo ya demasiado -común
Ln la "nueva cultura". Tod'a violación del derecho

se presenta como una rebelión contra la "legali'

dad burguesa".
La costumbre de emplear el sofisma como un

método habitual de razonamiento, permite acep'

t¿r todas las lnmoralidades, sl ellas provienen de

los adePtos al régimen'
Se ha construído un "hombre nuevo" cuya con'

ducta socava toda fe revolucionaria y lleva a la

desintegración social.
rodÁ tos abusos, las inepcias, las 'actividades

antisociales, los latrocinios y faltas a la moral'

i." ton permitidos al milltante leal' Sus caídas se

"ubr"n "on 
un velo y las sanciones no van más

allá que una retór¡ca amonestaclón'
La "autocrítlca" es una especie de confesión

que libera de toda culpabilidad, sin necesidad de

ganar indulgenclas.
Nadie lmpide que trabajadores de las empre'

sas estatizad-as, que funcionarios a cargo del abas'

tecim¡ento y dlrlgentes de los partidos de go'

bierno, especulen en el mercado negro' Ningún

burócrata del oflcialismo se hace responsable de

los desastrosos resultados de su inoapacidad, ni

de su negligencia'

-Tel lc¡ncA DEL cARAcTER DE NUEsrBos
pfniiiórcóé, Pravda Ne 202, l9l8' Publlcado co
mo ¿POR DONDE EMPEZAR?' Ed. Lenguas Extran'

leras, pá9. 49.
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La cultura no es sólo la ideologÍa que se cons-
truye para explicar los actos humanos. Es toda
la creación del hombre, sus normas de conducta
y su modo de vida.

La cultura que esta creando el "hombre nue'
vo" lleva rápidamente a la disolución de la so'
ciedad.

La experiencia soviética de los primeros años
de la revolución bolchevique demuestra que no

se pueden rechazar en bloque todas las normas

de la moral imperante en la sociedad burguesa.

Lenin fue drástico para castigar hasta a sus

propios amigos. En la quinta "tesis de Abril" se

lee: "La remuneración de los funcionarios, todos
ellos elegibles y amovibles en cualquier momento,

no deberá exceder del salario medio de un obre'
ro calificado" (f7). Ningún interventor ni funcio-
nario de la confianza del Presidente de la Repú-

blica, se ha apresurado a cumplir este axioma

leninista.
La estabilidad matrimonial, la represión de la

(17) LAS TESIS DE ABRIL, Op. cit. páS. 5.

pornografía y muchas "normas burguesas" de con-
ducta, fueron restablecidas en la UBSS en los
primeros años de la revolución.

En nuestra falllda experiencla socialista asis-
timos al desprecio de los valores morales y a la

caída del "hombre nuevo".
Ya es demasiado tarde para esperar del go-

blerno un cambio de rumbo. Si éste llegara a for-
mular una política cultural, resultaría inaplicable
por los miembros del gobierno.

Creemos que la acción cultural futura deberá
ser impulsada desde fuera de las esferas oficia-
les. Que cabe a las confesiones rellgiosas, espe.
cialmente a la lglesia Católica y a todas las ins.
tituciones privadas de bien público, desarrollar una
tarea de afirmaclón de los valores espirituales.

La autonomía de la rellgión respecto a la polf-
tica es indlspensable y sería deseable que los
pastores no se siguleran prestando para la utili-
zación publicitaria de sus personas por los par-

tidos. Lo que nunca brindaron al gobierno DC,
no deberían aparecer brindándolo ahora al gobier-
no de la UP si desean conservar toda su autori-
dad para salvar al "hombre nuevo".

[Viene de la pá9. 50).

El Gobierno, en vez de tranquillzar al país, ini-
cia una política de amedrentamiento y agresión que

va elevando peligrosamente la tensión pública. Se
llega al límite en que el gobierno -en el solo
lapso de 45 días- pasa de la ofensiva al borde del
derrumbe producido por sus propios errores. Hasta
ese momento no hay un sólo hecho que pueda ser-
le imputado a Ia oposición como agravante del
climax político. Al margen, por cierto, de la denun-
cia de la prensa libre. El paro nacional completo
y espontáneo del 4 de septiembre es una demos-
tración definitiva del estado de ánimo mayoritario
en el país.

De la actualidad al 4 de marzo.

El Gobierno en el plazo que va de la elección
de Coquimbo a las Fiestas Patrias (exactamente

dos meses) conoce la cuota de deterioro moral y
potftico más grande que conozca el pats. Y ou-
rante todo este perÍodo no hay nada que se le
pueda inculpar a la oposición política en materias
sediciosas o de salirse de las reglas del juego
democrático.

Es tan sólo la indignación y el repudio popular
el que se expresa hasta el punto en que hay mo-
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mentos en que los partidos comienzan a ser su-
perados en su racionalidad por Ia desesperación
del pueblo.

Es decir, en sesenta días, Salvador Allende,
por sus propias torpezas y las de sus adherentes
cosechan una gigantesca indignación del pueblo.

Comprensiblemente, de acuerdo a su lóqíca le.
nlnista no intentan corregir rumbos. lnsisten en

desatar la aqresión polít¡ca y moral para imponer
el esquema leninista a la mayoría de los chilenos.

De tal manera es la gravedad, que importantes
scctores polÍticos comienzan a dudar seriamente
que el Gobierno está en condiciones de permitir
eleeciones libres en Marzo de 1973.

La represión contra los medios de información,
la escalada de mentiras, la presión física, el de.

senfado para trasgredir la ley y discriminar a fa-

'or del oficialismo se van convirtiendo en normas
habituales.

No cabe duda alguna que el Gobierno sabe lo
gue se le aveclna. En consecuencia, trata de evi-

tarse el bochorno universal de recibir una aplas.

tante derrota electoral tan sólo a dos años de

haber asumido el poder y después de haber enga.

ñado al mundo -mediante su aparato publicita-
rio- acerca de las bondades en que vlvía el pua
blo chileno.
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La PolÍtloa lndustrial
de Ia Unidad Popular
Goncepción de una polítlca lndustrial.

No es fácil enJuiclar o describir en detalle lo
que ha sldo la política industrlal del Gobierno UP.

Las informaciones y datos disponibles de tipo es-
tadístico son escasos y muchas veces controver-
tldos. Por otro lado, la actividad del Goblerno a

través de sus organismos en el sector lndustrial
está plagada de interferencias polfticas, judiciales,
lnstitucionales, etc. que conflguran un cuadro ex-
traño a lo que debe ser una política lndustrial
seria. Quién podrla aflrmar cuáles de las cosas
que ocurren son el producto del espontaneísmo de
los lnterventores, de los activistas políticos, de
las revanchas electorales, del cuoteo polltico o de
una planlffcación establecida.

Para aclarar estas dudas. lo lóglco es comen.
zar pü examlnar el programa de Gobierno o los
objetivos de polftica industrial señalados por las
lnstituclones responsables de conducir el desa-
rrollo industrlal; sln embargo, allí tampoco hay
una respuesta técnica y específica que permlta
dlscurrir sobre una polltlca lndustrial concreta.

los objetivos que se perslguen y las fórmulas
que se plantean obedecen a conceptos polítlcos
generales más ldentlficados con lemas ideológicos
de los partidos gobernantes, que con un análisis
serio de nuestros recursos, de nuestras poslbilF
dades y de nuestra realldad lndustrial.

Es frecuente encontrar en todos los documer¡.
tos elaborados por el Goblerno sobre polftlca in-
dustrial una serle de enunciados o propósitos ta-
les como "la lndependencia tecnológica", "la eli-
minaclón de los monopolios", "la captación de
los excedentes", "la ruptura del poder económico",
"la liberación nacional", "la fabricación de bienes
de consumo popular", etc. etc., sin que se avan-
ce en el diagnóstico y una programación concreta
que vaya más allá de estas frases.

Llama la atención la poca o ninguna renova-
clón de las concepclones de la izquierda marxis-
ta en el campo del desarrollo lndustrial; parecie-
ra que no qulslera ver el avance tecnológico y el
notable lncremento del comercio mundial interna-

Pedro Calvo Martínez

cional, la modificación de hábitos y costumbres,
y los cambios ocurridos en nuestro propio país
durante los últimos 30 años. Tampoco, como ve-
remos más adelante, presentan interés a las ex-
periencias, fracasos y evolución de la planifica-
ción socialista donde ella se ha usado.

En el "Plan de la Economía Nacional 71-76",

elaborado por ODEPLAN (nov. 7l) se señalan los
slguientes obietivos principales para una polí'
tica lndustrial:

1. Ruptura del poder monopólico.
2. Captación de excedentes.
3. lndependencia de tecnologías soflsticadas.
4. Aprovechamiento de la capacidad lnstalada.
5. Fabricación de bienes de consumo popular.

6. Uso ¡ntensir¡o de la mano de obra.
7, Finalmente se hacen comentarios sobre los

productos y fábricas que deben desarro-
llarse y sobre la carpeta de proyectos en
elaboraclón.

Una exposición de propósitos simllares se en-
cuentra en el Mensaje pronunciado por S.E. el
Presidente Allende el 21 de mayo de 1972 en el
Congreso Nacional.

Los tres primeros puntos pertenecen al baga.
je de slogans que se usan en las declaraclones
y discursos polÍticos, desde hace mucho tiempo,
y que han permanecido sin mayor explicación o
profundización.

Gomo se puede observar, no hay en estos
primeros objetivos una tesls de política industrial
concreta acorde ,con las c.omplejidades de la rea-
lidad chilena, sino que una aplicación o vulgarl-
zación de concepciones de tipo ideológico.

En implementación de estos postulados y ante
una realidad distinta a la tradicionalmente pro-
nosticada por la UP, se ha tenido necesariamen-
te que confundir los conceptos y alterar los he-
chos para adecuarlos a los obJetivos, y se cae
frecuentemente en contradicciones prácticas.
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Para la UP, monopollo no es ya "la tlnlca empre'
sa productora o controladora de determlnados
productos sln sustltutos cercanos", slno que lo
es cualquiera firma lndustrial o comerclal que se

desee expropiar. Para la UP, toda empresa pri'
vada tiene enormes utllidades y debe ser tras'
pasada al Estado; para ello, no existen empresas
endeudadas, con pérdidas o con utilldades nor'
males cuando se trata de justiflcar una anexlón
al Estado. Para la u,P, todo lo que huele a tec.
nologfa occldental es sospechoso y debe caer
bajo el poder del Estado.

De esta suerte se ha ldo configurando la rnal

llamada Area Social sin que se conozca otra ex-
pllcaclón para la toma de estas empresas que

las ya enunc¡adas: monopólicas, abundantes en

utilldades, estrateglas y/o dependlentes del ex'
tranJ6ro.

Nunca se ha exhlbldo a la oplnlón priblica un

análisls serio de la situación de estas empresas'

de sus utllidades, de sus compromlsos externos
o de su carácter monopóllco. En realidad, cual-
quier entendldo que examlne la lista de las 90

empresas y el resto de las firmas estatizadas,
podrán comprobar hasta qué punto ellas corres'
ponden a las definlclones de la UP.

Los puntos 4 al 6 del Plan de ODEPLAN, serfa
presuntuoso lnclulrlos como algo novedoso y pro'
pio de una tesis partlcular de desarrollo lndus'
trial; son ,medidas casl de carácter adminlstra'
tlvo, de correcta utilización de los recursos que

cualquler estudiante de economfa estarfa en con.
dlclones de proponer o de lmplementar una vez
que hubiera determinado los costos alternat¡vos
de cada una de ellas.

Fespecto al punto 7, "desarrollo de proyectos
y empresas que deben lmpulsarse" no nos resls-
timos a citar textualmente algunos párrafos del
Plan de ODEPLAN 71 -762

"Como acclón lnmediata para reorlentar tales
tendencias (se refiere a la producción según con.
venlencias del mercado y a la automatlzaclón),
el Gobierno procedló a la requlslclón o estatlza'
ción de las princlpales empresas productoras de
alimentos y vestuarios. En ésta lmpulsó el apro-
vechamiento máxlmo de la capacidad productiva
y está desarrollando proyectos para la produc-

ción maslva de allmentos" (l).
Sobre los materiales de construcción se se-

ñala: "...se pueden vlsuallzar los siguientes pro'
yectos" (2):

a. Producción de cemento.

(1) Pás. l3f . Resumen del Plan de la Economfa
Naclonal 7l-76. ODEPLAN.

(2) ld. pás. 132 y 133.
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b. Fábrica de ladrllloe.
c. Vlvlendas y elementos prefabrlcados.
d. Otros:

Flttlngs y cañerfas de PVC y polietileno'
Producción yeso carbón.
Producclón vidrios planos.

Muebles modulares con madera prensada.

En lo referente a la expanslón CAP se plan'

tea aumentar la producclón para 1976 a 1.000'000

ton/año como una inversión de un mlllón de es'
cudos y 90 millones de dólares.

Respecto al cobre se señala un aumento de
producción de 932.000 ton/año en 1972 y a

1.131.800 ton/año en 1976.
"Un volumen tal de producción permlte pro'

nost¡car la importancia de elaborar cobre reflna'
do no solamente para el mercado lnterno, slno
tamblén para la exportación" (3).

En el campo del sector metalúrglco se dlce:
"El desarrollo del programa sldenfrgico lncre.

mentará la producclón de equipos en las ramas
de mecánlca pesada, producción de ,máqulnas, mo-

tores, herramlentas, instrumentos metálicos, que
permltan abastecer sectores tales como mlnerfa,
energía, construcción, agropecuaria, etc" (4).

Hefiriendose al sector químico se expresa:
"La poslbllidad creciente de sustltuir con ven-

taias técnicas y económlcas los metales, flbras
textiles, cerámicas, cueros, madera y papeles por
productos plásticos, y la demanda cada vez más
alta de fertllizantes, fumlglcidas, pesticldas, me-
d¡camentos, etc. asignan a esta rama lndustrlal
una alta responsabllidad no sólo en el contexto
del plan de desarrollo 71 -76, slno tamblén co-
mo uno de los pilares del desarrollo económlco
de Chile a más largo plazo" (5).

En el sector eléctrlco - electrónico se señalan
los slgulentes proyectos: planta de seml conduc-
tores, motores eléctrlcos, lndustrla telefónlca,
equipos de alta tenslón, equlpo eléctrlco de trac'
cÍón, condensadores, potenciómetros, aparatos
electrodoméstlcos, y dlsposltlvos de control, equl
pos de radlo comunicaclón, etc.

Omitlmos segulr señalando otros párrafos sl'
milares respecto a desarrollo automotrlz, trans'
porte, energla, mlnerfa, etc. donde tamblén se
plantean copiosas lnlclatlvas sln mayor Justifl'
caclón.

,Lo señalado es suflclente para comprender que

en materla de política lndustrial se pretende se'
guir fabricando de todo y que no hay ninguna

tesls clara de desarrollo prlorltarlo o lnnovador

(3) ld. pás. 135.
(a) U. pás. 136.
(5) ld. pós. 137.
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de lo que el pals ha venldo haciendo. No hay por
este lado, ningún aporte de la UP a una con-
cepclón de lndustrlalización en la que Chlle desa-
rrolle en forma .lntensa algtf n sector con éx¡to
los mercados lnternaclonales.

Se inslste en hacer de todo, como ha sido más
o menos tradicional en el pasado, y como nues-
tro mercado es pequeño, nuestros recursos esca-
sos y no dominamos todas las tecnologías, tam-
blén al lgual que en el pasado produclremos
inef ic¡entemente.

En otros documentos, como en el poco cono-
cido dlscurso del ex Vicepresidente de CORFO,
Kurt Dreckman, ante el GIAP (6) y princlpalmente
en documentos elaborados por la Divlsión de Pla-
nlficación de CORFO (Z), encontramos elementos
propios de una verdadera opción para el desarro-
llo lndustrial. En este últlmo trabaJo, reclente-
mente elaborado, el Depto. de Dlagnóstico y Po-
lítica, utiliza un modelo de compatlbillzación entre
"6 opciones puras de industrialización" (consumo
privado, demanda flnal por construcciones, deman-
da final por automóv¡les, demanda final por bienes
de capital, exportaclones y sustitución de impor-
taciones) basado en análisis de lnsumo-producto.

No sabemos cuál será la acogida de este estu'
dio ni cómo él se podrá insertar dentro de las

decisiones polftlcas globales que han estado im'
perando hasta el momento y que comentábamos
en párrafos anterlores.

En la exposición de Dreckman se señalan las

slguientes causas como las determlnantes del

lento desarrollo ¡ndustrlal: (8)

1. Dependencia externa (9).

2. lneficiencla en la utllización de recursos.

3. Desarrollo sln polo de radiación o lfneas
prioritarias de producción.

4. Mercado no competlt¡vo.
5. Concentración de la propiedad.

' 6. lnsatisfacción de las necesidades de la po-
blaclón.

7. Estructura de producclón desequllibrada;
predomlnio de los bienes de consumo.

8. Problemas de empleo.

Compartlmos gran parte de este dklgnóstlco
a excepción del punto 1, donde creemos que nues-
tra liberación de la dependencia externa no ha
sido bien analizada y que constituye un mlto con
el que juegan muchos polítlcos sin que realmente
sepamos de qué se trata: dónde está lo perJudi-
cial, cuál es el monto del compromiso y qué es
lo verdaderamente lnaceptable. Nos es diflcil en-
tender a este respecto a la U,P, cuando por un
lado trata de incorporar ayuda tecnológlca extran-
Jera y por otro se repudla todo tlpo de depen-
dencia. En estricta verdad, cuando se tlene un
compromiso financlero o cuando se adqulere o
aprende una tecnología hay una dependencia y a

nuestro juicio ello es lnevitable y no tiene nada
de malo. Lo ¡ncorrecto e indeseable es cuando
esta ayuda o este conoclmlento se hacen abusan-
do o lesionando los intereses del país beneficia-
rio. El balance entre cuánto hay de lo primero o
de lo segundo en nuestra economfa, no ha sido
suficientemente investigado (9) (10).

Los males señalados en los puntos 2 al 8, cu-

riosamente, están síendo en buena med¡da acen-

tuados por la política segulda por la UP. En efec-
to, hemos visto cómo en la formación y mantenF
miento del área social (estatal) no ha habido
límite para la utilización de nuestros recursos.
Mucho menos se ha anallzado la alternatlva de
invertidos en otros proyectos o sectores. Es más,
se ha llegado a afirmar que ella se hará cueste
lo que cueste (?).

También hemos descrito la ausencia de polos
de irradiación en los planos de desarrollo elabo-
rados por ODEPLAN.

Las empresas monopólicas y la falta de com-
petencia se han hecho aún más rígidas en el
sistema actual: aparecen los monopolios de dis-
tribución, las ventas dlrectas, etc., y no nacen
nuevas lndustrias, nl en el sector privado, nl en
el sector estatal que desaffe a las existentes.

(6) Febrero 1971. COBFO Ne 59 a 71.
(7) Anállsis cua¡rtitatlvo de una opción de de,

¡rrollo para el sector lnd, chlleno 7l-76 (v€rs¡ón
I y ll), 1972.

(8) El ordenaniento de loa pr¡ntoo porten€co
d ar¡tor para flnea de un mefor comondo.

(9) Dreckman cita qua entre lgGG68 el aporte
dlrccto de capltal extranieru fue de US¡ 25.000.000
y que en 1967 el l7o/o del cpital pagado de las
¡ocledadee ¡nónims lnduetrlaleo se encontraba
en manoo foránm. Al a¡tor, la prlnrera cifra, de
¡cr cofl€cta, no le per.mltlrla hablar de dependep
cla exte¡na. Le EÍCE sola tlene un c4ltd supe
rlo¡ a toda esta swr¡.

Re$ecto de la regunda clfra, serla conve
niente conooer su distribucitil¡ o concoltrrción en
los dlstlntos sectotrc€, pero en nlngún GFo ¡xr€
panec€ guo puede ser decisiva o lncontrolable
para el pafs a través de loe dl¡üntoa mecanlsmoo
quo se dl¡ponen.

El mlsmo Drcckman agr€ga en su dlscurlso gr¡o
loc extranlerca no controlan más del lolo dol'te
tal de rdones (pás. 81.

Gomentarlos aparte habrla que hacer respecto
a nuestra ach¡al deuda externa y a loe crédlb¡y convenlos con loe pafse soclalletr.

(10) El Vlceprceidente de GORFO, en su dl+
curso al CIAP l97l señala la oonvelde¿rda de
fliar reglas claras al csitallsmo extrdr¡ero.
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La propledad y la gestlón de las empresas se
ooncentran aún más en una sola mano, la del
Estado, y la satlsfacclón de las necesldades de
la población se deterlora: hay desabastec¡m¡ento,
escasez, colas, mercado negro. Flnalmente, no está
nada de claro cuáles son las nuevas ocupaclones
y oportunidades de empleo productlvo que se han
creado; tenemos la fundada sospecha que exlste
una gran cesantfa dlsfrazada en todo el sector
industrial estatlzado y en Obras Públlcas.

A estas alturas, se puede afirmar que no ha
habido consecuencla entre los males diagnosti-
cados en nuestra lndustrla y las acclones aplica-
das en este sector por el goblerno UP.

La estrategia industrlal de la UP ha obedecido
exclusivamente a formulaclones fljas de tlpo ideo-
lógico: estatización y planlficaclón centrallzada. Se
trata de repetlr en nuestro pafs experienclas fo-
ráneas fracasadas.

En el proceso de estatlzación no han prlmado

criterios o cons¡deraciones técnlcas; se trata de
que el estado sea el dueño y administrador del
máximo de empresas poslbles. Si bien es c¡erto,
que en un comienzo existló una lista de empre.
sas que eran apetecidas por el Gobierno, en la
práctica la estatizaclón ha sldo usada como la
"varita máglca" para resolver cualquier problema;
de esta manera los conflictos artificlales, la toma,
las requisiciones e lntervenciones han proliferado
y el Gobierno ha estado slempre dispuesto a ha-

cerse cargo de más y más empresas, cualqulera
sea la característica de ellas(fl).

En realidad, lo que se persigue obtener es la
implantación clásica del modelo de "capitallsmo
de estado" propugnado por la teorfa marxista. Mu-
cho se ha hablado de la participación de los traba-
jadores en estas empresas, pero para nadie es
desconocido que ella se ha llmltado a ser un
adorno con que se rev¡ste la gestaclón estatal;
además se ha constatado que la particlpación es
tanto más escasa cuanto menos incondicionales
son los trabaJadores a la admlnlstración oflclal.
Lo únlco que ha ocurrido en el área soclal es el
cambio de propiedad y el control de la gestlón
que de ella se derlva, de los particulares al Es-

tado (12).
Se han aducido razonee de lneflciencla de mo-

nopollo, de altos costos, de explotaclón, de cap.
tación de excedentes, etc., etc., para proceder a la

estatlzaclón, y paradolalmente el resultado es

Justamente el opuesto: el monopollo es más fé-
rreo y dictatorial, las alzas de preclos de los pro.
ductos lndustrlales exceden con mucho al lPC, las
empresas arrojan elevadas pérdldas y se han con-
vertído en una nueva carga fiscal, y la tenslón en
las relaciones laborales patrón-trabajador se han
acrecentado, con la dlferencla que ahora, el Es-

tado es luez y parte.
En relaclón a los métodos usados para llevar

adelante el proceso de estatizaolón y a la aten-
ción que se le ha prestado a la opinlón de los
trabajadores, creemos que hay un juicio público
demasiado claro como para comentarlo aquí nue-
vamente.

Cabe conclulr de lo expuesto, que la polftica
industrlal del Goblerno está dirlgida fundamental-
mente a la adqulslclón de control de las unidades

de producción, y poder asl utilizar los recursos
humanos, flslcos y financleros de estas empresas
para servir los lnteroses polítlcos de la ideología
(minorltaria por cierto) de los partidos gobernan'

tes (13). Gomo obJetivo paralelo, pero secundarlo,
se lmpulsó a comienzos de l97l y hasta donde la

situación económica general lo permitló, una po'

lftica popullsta de producclón de bienes de con'
sumo que dlera una sensaclón de éxito y norma'
lldad.

Result¡doe:

El análisis de los resultados ocurrldos en el

sector lndustrlal, sobre todo los de tipo cuantl'
tativo, han sido y son obJeto de numerosas con-

troversias. La situaclón de la economía global dol
pafs y las alternativas que ella sufre, modifican la

marcha del sector lndustrlal. A su vez el compor-
tamlento de este sector u otros se ve reflejado
en el balance de la economía, y no slempre re'
sulta fácll establecer la real causa de los resul'
tados que se obtlenen.

A comlenzo de 1971 se logró reactivar la pro-

ducción lndustrlal (estagnada por el proceso elec'
clonarlo de 1970) utlllzando la capacldad ociosa
y los stocks exlstentes, y consecuencialmente se

obtuvo un aumento del empleo lndustrlal. Esta

mayor producción, lunto con importantes aumen-
tos en la importaclón de bienes de consumo y un
meJoramiento en la dlstrlbuclón del lngreso, dle.

(ll) Han pasado por las m¡nos del Estdo
empreaae como: Ghulcos Górdor, Galaf, la fáb.
ds rnuebles Martonffy, Acumuladores Helvetla,
Nleto Hnos., empnEsc de transporte, Florus de
Pravia, Manufacturera de Meüd€6 Oulln¡ó (Fáb.
do iuguetesl, por cltar Cgu¡ras.

(12) Vet "La propledad en lre empresa¡ de
trabejadorcs" S. Lorcnzlnl C. "Polft¡ca y Espfrltu",
agosto de 1972.
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(,l3) A, Bardón, Public*lón Ne 3, Taller Goyurr
tura, ler semestre 1972, señal¡ que el E¡tado
cont¡ola ya el 39,7olo de lao yents hductrlelo!
y que eetá en vlc do obtenü el 51,5o/o de ellr
al cornpletar la ll¡ta do 90.
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ron la sensaclón de un avance en la situaclón
económica. Poco duró el "veranito de San Juan";
el acentuado proceso de estatización, la falta de

lnversiones, el aumento notable del déflcit fiscal
y la creciente disminuclón de las reservas de di-
visas comenzaron a generar paulat¡namente un

clima de lncertldumbre que terminaría por detener
el lmpulso inicial. Para un período de 12 meses
(Sepbre. 70-Sepbre. 7l) el lnstituto Nacional de

Estadísticas estableció un aumento del índice de
producción industrial de 10,2o/o; la SOFOFA para
el mismo período calculó un aumento del 7,2o/o.

Una vez que la capacldad no utillzada se ago-
tó, al no haber lnversiones significativas, al man-

tenerse un rígldo control de precio, y al aumentar
la emisión de dinero en un 110o/o para el año, la
presión de la demanda comenzó a hacer estragos.
lnician su aparición los mercados negros, hay
desabastecimiento y los preclos suben rápidamen-
te. De la política industrlal desaparece el objetlvo
de corto plazo de proporclonar más bienes a la
población, y sólo permanece el proceso de esta-
tlzación como herram¡enta para proseguir el cre-
cimlento.

En el segundo año de gobierno UP ya no exls-
ten las condiciones aprovechables de 1971 y han
aparecldo numerosos puntos críticos y cuellos de
botellas en el aparato productlvo:

a) Dlsminuclón de los reglstros de importa-
ción de maquinaria, equlpos y repuestos.

b) Las industrias metal mecánicas y primarlas
básicas no logran ser reactivadas slgnlficatlva-
mente. : I I

c) Escasez de divisas para obtener la adecua-
da importación de insumos básicos.

d) Polít¡ca camblaria que desincentiva las ex-
portaciones.

e) Desabastec¡mientos de productos interme'
dios.

f) Aumento de los costos e ineficiencia del
proceso productlvo,

g) Ausencia de lnverslones slgnificatlvas.
h) Ruptura de los canales normales de comer'

cializaclón.
i) Elevadas tasas de lnflaclón.

A estas limltantes debemos agregar el cl¡ma

de lncertidumbre general dentro del sector prl'
vado y la falta de conflanza en la capacidad de

los técnicos no adictos a las ldeas del goblerno
en las empresas del área soclal.

Dentro de este cuadro no apreciamos cómo

se podrán actlvar los nlveles actuales de pro'

ducclón, por muchas excelenclas que 8e le atrl'
buyan a la planificación centrallzada. Tampoco ve-

mos cómo podrían las empresas del área soclal
no sólo soluclonar sus problemas de abastecim¡en'
to básico, slno que superar su actual situación de
endeudamiento (15) y tornarse eficientes y ren'
tables.

Pronóstlco.

Un crecimiento del 8olo de la tasa de aumento
de la producción fue estimada como opt¡mlsta
en el primer semestre de este año(,16). Estlma'
ciones más recientes y en elaboración, indican
una tasa que en ningún caso sobrepasaría el 3,50/o.

Para 1973 es dable esperar una situaclón ex'
tremadamente crítica. Los problemas presentes
tenderán a agudizarse y el Gobierno se verá en

la necesidad de .tomar drásticas medidas. La falta
de lnsumos básicos obllgará a reorientar la pro-
ducción de acuerdo con los elementos que se
dispongan y se hará omisión de las prloridades
de desarrollo; por otro lado se tratará de restr¡n'
gir el consumo, por la vía de alzas de precios y/o
el racionamiento. Aunque se modifique la polít¡-
ca cambiaria, la industria deberá soportar duran-
te un tiempo una pesada disyuntiva: o no t¡ene
posibilidades de exportar o aumentar notablemente
los costos lnternos.

DifÍcilmente se podrá mantener el actual nivel
de producción con lo cual se presentarán serios
problemas de empleo. Esta situación tenderá a

ser paliada con una apresurada ejecución de pro-
yectos cún los fondos dlsponibles actualmente
para proyectos de inversión (US$ 400.000.000
aprox.)(17), especialmente aquellos provenientes
de los paÍses soclalistas.

Finalmente, la opción entre las distintas po-

sibilidades de producción debido a la lnsuficien'
cia de insumos básicos y materias primas, obli'
gará a la disminución de actividades y hasta
paralización de algunas plantas o secciones de

ellas.
¡Para entonces estaremos en plena economía

de guerra!

(14) Tasas de creclmlento de 0,7 y 3,5 respe+
t¡vamente (enerosepbre. ?ll, lnstituto Nmional de
Estadísticas.

(15) Ante la ausencla de informaclón oficlal,
algunoa econom¡stas han estimado en Eo 30.000
millones el déficit del área social.

f16) UTNOFF, pág. 38, comentar¡os sobre la
Situaclón Económica (Nc 3), Taller Goyuntura U.
de Ghile.

(17) Fuente: GORFO-Depto. Gréditos Externos.
El t¡empo requerldo para la ¡naduraclón de estos
probables proyectos lmpedirán de todae formas
obtener resultados inmedlatos.
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Hechos, Comentorios, Opiniones

EL PAN NEGRO DE CADA DIA

Solamente aquellos pafses que vienen salien-
do de una guerra prolongada o aquéllos cuya
economla es un fracaso palmarlo, recurren flnal'
mente a sust¡tu¡r el prlnclpal de los allmentos

-el pan- por algunos paliatlvos procedentes de
materias destinadas comúnmente a los animales.
El pan negro es el símbolo de una profunda des-
gracia para un pueblo. Comer el allmento de los
pollos o los chanchos es el destlno de una verda-
dera tragedia económlca provocada por la guerra
o la catástrofe.

Desde hace más de un mes, los chllenos que

no tenemos ldea de haber pasado por una guerra,
estamos probando con amargura el negro pan en
sustitución del blanco, mullldo y entonador allmen-
to de cada dfa. Es el sfntoma más evldente de
que alguna dura tragedla ha sucedldo entre no-
sotrog.

La falta de obletos suntuarlos, la diflcultad de
vlajar al extranjero, el mercado negro de los te
Jldos, los artefactos para el hogar o los preclos
lmposibles a que se han sltuado la vlvienda y los
vehfculos, son todos ellos slgno de una verdadera
"revolución". Pero lo que es verdaderamente re-
voluclonarlo es comprobar que hasta el pan ha
comenzado a faltar en forma alarmante hasta el
punto de que las autoridades han tenido que re-
currir a los sucedáneos de la harlna para paliar
el hambre que ya está presente como un mons-
truo entre nosotros.

Gomo falta el pan 
-elemento 

prlmordial junto
al agua- todo indlca que todos los alimentos fa-
llan, que el amblente comlenza a cargarse con los
negros presagios del hambre "ad portas". ¿Oulén
es capaz de encontrar un pollo para el enfermo
que neceslta una dleta suave y allmenticia?
¿Oulén puede soñar en un pedazo de carne de
vacuno, en una rebanada de lamón, en un poco

de mantequilla? Todo esto acompaña como una

necesarla secuela a la ausencla del pan blanco
de harina de trlgo.

62

Para el Goblerno de la Unldad Popular el pan
negro tal vez sea uno de los peores enemlgos
que t¡ene que combatlr en este momento. Al pue
blo no le bastan las manldas expllcaclones del lm-
periallsmo, la ClA, la ITT o la Kennecot para que
se pueda comprender la sustltuclón de un pan
por el sucedaneo. El pueblo lleva dos años escu-
chando los mismos lamentos de qulenes descar.
gan la total responsabllldad sobre los veclnos
ya sean del lnterlor o del exterlor. En un primer
momento, los pobladores. de los barrios marglna-
les podlan cre6r a pie Juntlllas que el problema
de la falta de allmentos o mercaderías en general
se debía al acaparamlento que se hacfa por par-

te de los sectores del barrlo alto. Pero poco a
poco €sta especie fue desapareclendo, cuando
quedó patente que el desabasteclm¡ento era un
mal general que dependfa de otras causas muy
dist¡ntas. Los personeros económlcos del Gobler-
no manlfestaron en su comportamlento una fres-
cura sln lfmltes en el manelo de los fondos fls-
cales, que dedicaron con mayor entus¡asmo a ta-
reas estr¡ctamente polftlcas que a lnverslones de
reproducción. El resultado de esta práctica eco-
nómica fue previsto como catastróflco por sec-
tores responsables de la oposlclón, pero respon-
dida con olfmplco deeprecio por los doctores de
las finanzas populares. Es ahf donde hay que en.
contrar la verdadera rafz de los males que ahora
nos aquejan.

El pan negro es todo un sfmbolo de guerra o
de lneficacia económlca. En nuestro caso 8e tra.
ta sin duda de la segunda causa. Y, por clerto,
que tlene sus causantes; ellos se llaman Vus.
kovic, Matus y Millas entre los más dlrectos
responsables.

Frente al pan negro, la Unldad Popular sabe
muy bien que no puede tener muchas expllcaclo.
nes. Ya no basta con la Kennecot, n¡ con la ClA,
nl con los momlos acaparadorss. El pan negro
es una acusaclón demaslado evldente contra la
incapacidad, el abandono o la mallcla de los con-
ductores económicos de la Unldad Popular.

J. G.
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ET CAMINO INGIERTO DE SATVADOR ALLENDE *

En el campo de las clenclas polftlcas de pafses

extranjeros se han publlcado hasta la fecha po-

cos estudios fundamentales sobre la experiencla
de la Unldad Popular, por lo menos en cuanto a

publicaciones conocldas en Chile se reflere. En

camblo se publlcaron, especialmente durante el
primer año de goblerno de Allende, gran cantl-
dad de folletos celebrando el trlunfo de la Uni-
dad Popular que carecfan de toda crítica y que

en resumen pretendían demostrar que grac¡as a

Allende y los partldos marxlstas.social¡stas de
la UP se había alcanzado el apogeo de la hlsto-
ria chilena. El copiar sin pensar el análisis histó-
rlco, social y polftico de 1970 presentado por la
UP lleva a la mayoría de los estudios -por lo
demás clentíflcamente lnslgnlflcantes- (p. e. "Le
pari chillen" de Catherine Lamour, Ed. Stock, Pa-

¡Ís, 1972) a la concluslón de que el parafso socla.
lista está para Ghile al alcance de la mano. Del
sigulente comentario del Dr. Dleter Nohlen se
desprende que ni siquiera las publlcaciones alll
menclonadas ¡ntentan de poner en duda el aná.
lisis de la UP sobre Chile. El ,Dr. Nohien qulen,
entre otras cosas, realiza estudlos sobre Chlle
en la Universidad de Heldelberg, demuestra que
las informaclones dadas en dlchas publlcaciones
acerca de la experlencla de la UP son muy dudo.
sas. Su artículo apareció en el Nc 43 de "El Tlem-
po" del 3 de noviembre de 1972, Edlclón Suda.
mericana de la Revista Alemana "Die Zelt" edlta-
da en Hamburgo y se refiere a los slgulentes ll-
bros:

Klaus Esser:"Durch frele Wahlen zum Sovlalls-
mus oder Ghiles Weg aus der Armut" (Con elec-
clones libres al soclalismo o la llberaclón ch¡le-
na de la pobreza), Ed. Rowhlt, Relnbek/Hamburg.
Dieter Boris, Ellsabeth Borls, Wolfgang Ehrhardt:
"Chile auf dem Weg zum Sozlalismus" (Ghlle en
el camlno hacia el sociallsmo), Ed Pahl.Rugens-

tein, Colonla.

Helnz-Rudolf Sonntag: "Revolutlon ln Chlle", Ed'

Flscher Taschenbuch Verlag, Francfort.
Los autores de los tres libros c¡tados ven

con mucho agrado la experlencla soclallsta del
Presidente Allende; su punto de vista hay que

considerarlo, por lo general, como de lzqulerda.
No lo ocultan, y tampoco neces¡tan hacerlo. La

opclón polítlca (en Esser) y la opclón marxlsta
(en Borls/Borls/Ehrhardt) adqulere solamente lm-
portancla cuando ella tienda a perjudicar a fondo
el análrlsls clentíflco, cuando clertas afirmaclo-
nes y pronóstlcos se determlnen en función del
lnterés por la evolución polft¡ca.

Partiendo del prlmer año de gobierno de Allen.
de, los tres llbros se ocupan de los procesos y
tendencias asplrados como meta, y no anallzan
la sltuación polfflca, soclal y económlca.

La lnformaclón más fidedigna la da, sin du.
da, Esser. El pregunta por "las condiciones y el
punto de partida de la revolución chllena" lo que
le ocupa más de dos tercios de su libro. La parte
histórica desde la independencla de Ghile (rBfZ)
en su aspecto económico y soclal es mucho más
exacta que el análisis del gobierno de Allende.
Con muchos ejemplos el autor describe el desa-
del sistema económico y social lo que al fln y
rrollo del s¡stema capitallsta subrayando los obs.
táculos y contradicclones en el curso del camblo
al cabo lleva el pals al subdesarrollo. para él los
culpables para la no reallzaclón de reformas son
las acumulaclones del poder en el sector agrario,
industrial, bancario. comerclal y en los medios
de comunicación etc.

Hay una extraña ambivalencia en la manera
como el autor juzga el primer gobierno socio-re-
voluclonario del democratacrlstlano Frei. Por un
lado aprecia cada una de las .lntenciones y de los
resultados obtenidos (estrategla de desarrollo, po-

lítica cuprera, reforma agraria, part¡clpac¡ón), por

el otro pronuncia un juicio más bien negatlvo. Frei
no aceptó n¡nguna coaliclón; necesitaba dos años
para crear las bases legales; por último "la ex-
periencia de gobierno de Frei estaba concebida
de tal manera que la derecha y la izquierda (sic)
podían resucltar".

Sln duda, el autor habrla preferido un proce'
so más rápido. Por ello le reprocha a Frei su
"estr¡cta legalidad" como "pilar del antiguo on
den". ¿Se puede crltlcar a Frei diciendo que "el
proceso de transformación bajo su goblerno agra'
vó la crlsls de la democracla en el país" y que

en esta cris¡s estuvieron involucrados tanto la
lglesia como las fuerzas armadas?

Signlficarfa camblar los hechos diclendo que

la polftica de la Democracia Cristiana dio origen
al conflicto dentro de la lglesla católica de Chile.
El éxito obtenldo por Frel en 1964 se explica
fundamentalmente por el hecho de que la iglesia
se abrió para crear grupos progreslstas en el sen-

tido social. Del mlsmo modo se explica el triunfo

' Reproduclrre en esta opoürnldad un artícu.
lo del Dr. Dieter Nohlen, Sarecldo en la ediclón
Sudamericana de la Revista alemana "Dle Zelt", €l
3 de novlemb¡e de 7972.
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electoral de Allende en 1970, gracias a la posl-

clón neutral de la iglesla católica y la acción de

los curas marxistas durante la campaña electoral.
En el capftulo "la alternativa socialista de

Salvador Allende", el autor apenas se separa del
programa del Goblerno de Allende. Falta un aná-

lisis de las elecclones presidenciales y del desa-

rrollo económico en el primer año de gobierno.

Ello habría permitido al lector juzgar de una

manera más realista las posibilidades que tiene
Allende para transformar su posición m¡nor¡ta-
ria en un modelo que se basa en el axioma de la

mayoría.

La concepclón del libro de Boris/Boris/Ehr'
hardt se parece al estudio realizado por Esser'

Ocupa incluso cuatro qulntos para analizar la his'
toria de Chile hasta 1970, antes de la formaclón
de la Unidad Popular. El libro se basa en litera'
tura secundaria marxista, sin embargo, su lec'
tura es provechosa en v¡sta de la interpretación
marxista de la hlstoria de Chile.

El esquema marx¡sta conduce a los autores

a emplear a menudo térmlnos relativamente acrf'
tlcos como "clase obrera", cuyo significado socio
lóglco habría debido profundizarse. Este análisis
habría dado una imagen diferente de los trabaja'
dores chllenos cuyos lntereses no son uniformes
en absoluto. La ideología de la aristrocracia de
los trabaJadores en las minas del cobre y en otras
lndustrias modernas es otra y sus compromlsos
políticos diferentes de los trabaJadores de las
mlnas de carbón, en industrlas antlcuadas o en

la agrlcultura.
La valorlzación errónea de la Unldad Popular

tiene en ciertos aspectos un carácter grave. De

esta forma los autores hablan de una "tenden'
cia hacia la ampliaclón de la base del gobierno
de la UP" y de la expectatlva de una "mayor con'
frontación con la clase dominante", alabando al

mlsmo tiempo la "serenidad y soberanía con que

soclalistas y comunlstas toleran por un lado dis'
crepancias dentro de los partidos de gobierno
y por el otro reacc¡onan frente a los ataques de
la oposlclón organizada de la lzqulerda, en par'
tlcular el MlB". En su análisis y prognosis des.
conocen la realidad soc¡o-estructural de Ghile y
parten de la suposíción que la relación explota-
dos-explotadores es la mlsma que Unidad Popu-
lar-Oposición. Solamente una parte de los tra-
bajadores chilenos son partidarios del marx¡smo,
una gran parte de los llamados "explotados" son
democratacristianos.

La crisis económica y la falta de abastecl'
m¡ento que se hicleron notar ya en el primer
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año de gobierno, se agravaron desde entonces;
como consecuencia, los partidos de la Unldad
Popular, sufrieron un fracaso tras otrc en las
elecciones gremiales dentro de las empresas. ln-
cluso tuvieron que ceder la vicepresldencia de la
GUT que siempre ha sldo comunista, a un demo-
cratacrist¡ano.

Las graves discrepanclas dentro de la fzquler.
da afectan constantemente a la base social del
gobierno. La ar¡stocracla de los trabaJadores (re-
presentada por el Partldo Comunlsta) no tlene
ninguna simpatla por los extremlstas y sue ac-
ciones revoluclonarlas lnmedlatas 

-partlcularmen-te el MIR- que favorecen a la clase trabajadora
socialmente más débll. Mlentras que los tres au-
tores c¡tados conslderan esta d¡screpancla como
"la mejor garantía para el éxlto del camlno chl-
leno hacia el socialig¡no", ella en realidad per.
judica a Allende. Gontrarlamente al punto de vls.
ta de Boris/Boris/Ehrhardt, la Unldad popular no
tiene ninguna poslbilldad de ganar un pleblsclto
sobre un camblo de polltlca.

Vale la pena hacer mención del trabalo de
Sonntag qulen desea "informar e ¡nterpretar" y
reproduce parte de entrevlstas con dlrlgentes pe
líticos (Allende, Chonchol) y economistas (Mart-
ner, Holff) como tamblén algunos documentos
(programa de la Unidad Popular y el prlmer men.
safe de Allende ante el Gongreso). El anállsls
escr¡to a manera de lntroducclón tiene más blen
carácte¡ de borrador; el autor no dlo mayor lm-
portancla a la precisión hlstórlca de los datos. Por
lo demás Sonntag carece de toda base clentfflca.
A menudo presenta rumores que circularon en
Santiago como hechos hlstóricos. Agrupa, de ma-
nera arbitraria, .a diversas personas alrededor de
las diferentes corrlentes polítlcas dentro de los
partidos; acepta s¡n crltlca la propaganda polftl-
ca de la lzqulerda. En vista de estos defectos, el
trabajo pierde gran parte de su valor lnformatlvo.

En cambio es más serlo el lntento del autor
de justlficar el proceso chlleno. Consldera este
proceso "demasiado importante como para con-
denarlo de antemano (en el sentido de que no
fuera lo suficientemente radicall". No aparecen
las grandes diferenclas dentro de la lzqulerda
(MlR-UP) y dentro de la oposición (Democracla
Crístiana - Nacionales). A diferencla del grupo de
autores antes menclonado pone en duda el trlunfo
de la revolución: "Existen todavfa diferentes al-

ternativas y las perspectlvas no son buenas en
todos los sectores". El autor se da cuenta de las
dificultades que Allende enfrenta sl desea man.
tener su polftlca reformista y encamlnarse hacla
una revolución soclallsta dentro del slstema po-

lítico actual.
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EL ENCUENIRO DE SANTIAGO.

En la revista uruguaya "VÍspera" de agosto de
1972, aparece un artículo de Hector Borrat titu-
lado "El encuentro de Santiago" en que se ana-

liza la reunión de los "crlstianos por el socialis-
mo" reeditando así una polémica ya vieja entre
nosotros, que no por eso deja de tener ¡nterés.

Este artículo es ¡mportante ya que su autor,
hombre de izquierda, formula ciertas críticas a

los conductores de este movlmiento, muchas de
las cuales habían sido ya formuladas por gente
que disentía de sus planteamientos. Viniendo de un
hombre que ha tenido posiciones análogas, ad-
quieren una nueva dimensión.

Después de analizar cómo se gestó la reunión
y la elección de Santiago como sede, (que "se
explicaba por el interés de la experiencia polí-
tica chilena y el clima de libertad que allí re¡na.
Bepresentaba, con toda justicia, un voto de
aplauso a Salvador Allende"), cr¡tica las objecio-
nes que en esa oportunidad hiciera el Gardenal
Silva Henríquez, lamentándose de la falta de pre-
sencia episcopal.

Bespecto a la Declaracíón Final, el autoi re-
conoce que no basta para un análisis serio y pro-
fundo, "menos aun cuando el texto fue aprobado
en medio de los apuros de la jornada de clausu-
ra, de Ia ll de la noche a las 3 de la mañana, en
plenario, por un solo lector y más de 400 oyentes
que no podían siquiera seguir por su propia lec-
tura los párrafos que iban votando".

Profundizando el conten¡do, el autor cree que

se pagó un excesivo tributo a la radicación del
Encuentro. Se aprovecharon coyunturas políticas
nacionales, tales como el nacimiento del MAPU,
y la posterior deserción de la lzquierda Cristiana,
para renovar así una polémlca contra el PDC. Así,
en la Declaración Final, los cristianos por el so'
cialismo manifiestan que "no tenemos y no que'
remos tener un camino propio que ofrecer". Esto
es una alusión directa a la Democracia Cristiana,
y un ataque mal llevado, ya que para el autor, no

es conveniente crear diferencias lrreconclliables
con grupos que pueden ser los "aliados tácticos"
del mañana.

El autor advierte sobre el peligro de excluir
a la Democracia Gristiana, med¡ante el ataque vi'
rulento y obsesivo. Creemos que no podía ser de

otra manera. Quizás el autor, debido a que no

concurrió al Encuentro, pensara ingenuamente que

el movimiento de cristianos por el socialismo es
un grupo de cristianos progres¡stas que desean
cambios estructurales, y que por sobre sus ban'
derías políticas partidistas, se ubican en un pla'
no moral superior.

En realidad, los cristianos para el socialismo
en Chile, constituyen el "Frente Gristiano" de la
Unidad Popular, un organismo de fachada plura-
lista, que no ha dado los resultados esperados,
porque en este país, como dice la vieja frase,
"todos nos conocemos".

Después de advertir sobre el peligro de las
exclusiones, el autor critica la "sorprendente in-
diferencia ante movimientos nacionalistas tan sig-
nificativos para el proceso continental como el
peronismo y el actual régimen peruano". Y se
pregunta: "¿Acaso porque no Ilaman a la lucha
de clases?".

Lo que es evidente es que los cristianos para

el socialismo no son indiferentes ni olvidadizos.
La verdad es que su comportam¡ento es todavía
más ortodoxo que el del Partido Comunista.

En este sent¡do es Ínteresante y aclarator¡o
un artículo de un grupo de investigadores publi-
cado en esta revista, en el mes de junio, con el
título: Cristianos - Marxistas o Ia nostalgia del
lntegrismo.

Los cr¡stianos por el socialismo han hecho una

abstracción peligrosa, y lo señala claramente el
autor: no considerar el nacionalismo, que a su
juício es "la tuerza que da el quicio para todo pro'
yecto de liberación latinoamericana". Agregue.
mos: tampoco consíderan las lecciones históri-
cas. Hacen profesión de alianza con los grupos
marxistas, y adhieren entusiastamente a la vía
que se les señale, dándose el caso gracioso que
a veces son los grupos marxlstas los que deben
retener el desborde ultra de sus "allados estra-
tégicos". Es un camino peligroso. No tenían dere-
cho a ignorar tan fácilmente (¿y premed¡tadamen-
te?) lo que ha significado para los cristianos,
entre otras cosas, la dictadura del proletariado,
ni hacer abstracción de los procesos políticos
de las llamadas democracias populares, ni los
/¡esgos sociales de la edificación del soc¡alis'
mo, que deben calcularse responsablemente, y no

con la ligereza y fragilidad de que hacen luci-
miento.

"La Declaración exalta la "lucha de clases"
pero no analiza las inflexiones propias que ella
t¡ene, o puede llegar a tener en el mapa polítF
co de América Latina, ni las disputas teológicas
que provoca en la lglesia, aún rnuy lejos de haber

sido resueltas. Quiere romper con el "capitalismo
imperialista", pero no explica sus actuales meca'
nismos de dominación. Hace artículo de fe de
'una alianza estratégica de los cristianos revolu'
cionarios con los marxistas" pero deja en la pura
abstracción a unos y otros. Porque no s¡túa a los
primeros ni en sus iglesias ni en sus opc¡ones
polítlcas. Y porque desprende a los segundos de
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esa var¡edad de partidos y movimientos donde
a menudo discrepan entre sí tan drásticamente
como un cristiano de izquierda puede hacerlo
con un cristiano de derecha" (1).

En efecto, los cristiano marxistas sost¡enen
en su declaración que "al interior de cada pafs,
el imperialismo actúa en complicidad con las ca-
pas dominantes dependientes o burguesía nacio-
nal. Capas dominantes que aparecen en alianza
con la lglesia lnstitucional". Esta afirmación apre
surada y ligera, llamada a justificar y a acallar
remordimientos de última hora, nada tiene que
ver con la realidad episcopal latinoamericana, co-
mo con más detalle lo precisa el autor del ar-
tículo.

Casi al terminar el artÍculo, Borrat lamenta la

endeblez del juicio polítlco del Encuentro, ala'
bando, eso si, la "nítida afirmación de fe", ema-

nada de la teología de la líberación(l) "cuando
arrecian los ataques de la derecha contra ella".
En este ataque cae también el Padre Veckemans,
culpable, a juicio del autor de "planteos contra-
rrevolucionarios". Con sincerídad, debemos decir
que nos causa extrañeza este ataque, un tanto
desvinculado del tema, y no podemos estar de

acuerdo con el autor en sus personales juicios
acerca 'de la actuación de Veckemans. Por lo
demás, no entrega antecedentes concretos y se
limita a una opinión muy general.

Como decíamos al comienzo, el artículo co'
mentado es importante, porque pone en su lugar
y ratifica las críticas y las oplniones que en las
páginas de esta rev¡sta se habían formulado
Como es lógico, hay algunas interpretaciones del
autor a las cuales no se puede adherir sin reser-
vas, y otr,as de las cuales discrepamos abierta'
mente. Pero es un intento serio y honesto, de
un hombre cuyo compromiso no se le discute, y
de ahí el principal mérito del artículo.

Patricio Rodríguez

UNA DECTARACION

Los cuentos generalmente empiezan con una

conocida oración: "Había una ve2...", que vino a la
memoria al tiempo de leer una declaración de la

"Organización lzquierda Cristiana", surgiendo el

lmpulso de escribir un comentario.
Hubo una vez... un grupo de personas que mi'

litando en un Partido político -el Demócrata Cr¡s'

tiano- decldieron desertar; sostuvieron en todos
los tonos que su "Organización" no cometería el

crimen de ingresar a un Gobierno del cual no
compartía nl el programa ni el estilo, teniendo
en común sólo la voluntad de cambio, y que su

misión político-social estaba en impulsar dichos
cambios desde el seno del pueblo, y muy en es-
pecial, desde el seno del pueblo cristiano, tan
apartado de sus hermanos de clase, a punto tal
cie encontrarse en franca tendencia de "derechi-
zacíón". Pues blen, se suponía el cumplim¡ento
de tan publicltados propósitos.

Pero aquí, tiene lugar un hecho muy curioso y
c¡ertamente espontáneo; renuncian los parlamen-
tarios del Mapu, acompañados del entonces Mi-
nistro de Agricultura, para lngresar a aquella "ma.
yoría que nace", que se encuentra de esta manera,
representada en el Gabinete ministerial de la épo-
ca, sin integrar Ia coalición gobernante. Al menos
debemos admitir que la situación descrita -deser verdadera- c"onst¡tu¡rfa la obra cumbre del
más talentoso de los artesanos de la dialéctica,
inaugurando con ella, una nueva dimensión a tan
respetable disciplina. Tenemos así que la Organi-
zación mantlene m¡nistros de sus filas, pero, no
es parte del gobierno de la Unidad Popular.

A poco andar, esta ambigua situación se torna
insostenible y comlenzan a oirse las primeras
confesiones de un hecho que para el país era
público y notor¡o. Se había ingresado al gobierno,
y ante la ciudadanía empezaban a aparecer los
treinta denarios de plata.

Veamos ahora cuál fue su rol .preponderante,

al margen de la contribución entusiasta y decidi-
da a la destrucción de nuestra economía agraria,
por intermedio del ministerio respectivo. Fue, en
prlmer lugar, -luego de tomar posesión plena
de su papel de apóstatas- el lanzar cont¡nuas
diatrlbas en contra de aquellos a quienes habían
llamado "camaradas", buscando el desprestigio y
la destrucción del Partido que los habfa formado,
a quien deben su existir político.

El país, y en especial el pueblo, les ha demos-
trado lo estéril de su denodado empeño: eleccio-
nes CUT, FESES, y otras Federaciones estudianti'
les de diferentes provinc¡as, etc., demuestran es'
te aserto. Pero como la traiclón pasada, pierde
todo valor, había de suceder lo inevitable. El Pre-
sídente de la República, a raíz del paro nacional
decretado por numerosos gremios, decidió reorga-
nizar su gabinete y aceptó algunas de las renun-
cias que habían presentado los minlstros. 'Natural-
mente, fue aceptada -de entre ésas- la presen-
tada del ministro mll¡tante de la Organización, que
obviamente no contemplaba el vocablo "indeclina-
ble" que es propio de todas las renuncias "en

(l) Artículo citado.
(2) Sobre "la teología de la liberaclón" de

Gus,tavo Gutiérrez, ver Polít¡ca y Espfrltu Ne 332
del mes de mayo de 1972, el artículo 'Un en¡+
yo sobre la teología de la liberación", de Juan
Garlos Maldó.
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ser¡o", y en particular las de los Secretarios de

Estado.

Ante esta situación, se reunló la 'Dirección Na-

cional de la Organización y tras concienzudo de-
bate, entregó al conocimiento ciudadano, una de-

claración pública que merece algunos comentar¡os.

En primer lugar, nos sorprenden con una afir-
mación que -a nuestro juicio- const¡tuirá una
pieza inscrita corrlo una de las mejores misceláneas
de la política chilena, dado el increíble desparpajo
que ella encierra. El nuevo gabinete fue anuncia-
do al país el día 2 de noviembre y la declaración
data de algunos días después.

Veamos qué contiene:
' En primer término leemos a la letra: "La Di.

rección Nacional de la lzquierda Cristiana aprobó,
por unanimidad, la decisión de su Comisión Po-
lítica de no participar en el actual Gabinete...".
Es una actitud que hace recordar a Judas botando
las monedas, o, con mucha benevolencia podría-
mos decir que rezuma añoranzas de Partido con
algún poder de influencias. ¿Oué habría pasado
si la Dirección Nacional decide participar en el
Gabinete? Fel¡zmente no fue asf, evitando a nues-
tro país una grave crlsis política, toda vez que
reiteran su apoyo al Gobierno, posibilitando que
éste siga contando con la base de apoyo polít¡co
que le ,brinda la Organización.

Sigamos...

En el punto 2, acuerdan seguir impulsando las
movilizaciones de masas a objeto de mantener y
const¡tu¡r un poder obrero creciente... Cualqu¡er
lector no avisado, podría lncurrir en el error de
reer que Ia Organización en referencia, podría
efectivamente impulsar algo más que sus enormes
sueños de grandeza, e influir en alguna medida
en el movim¡ento de los trabajadores chilenos;
creemos que esto es tarea de Partidos con m¡l¡-
tancia proletaria, para Partldos de Trabajadores.
Bastaría para demostrarlo, conocer la votación po-
pular obtenida por la OIC en las últimas eleccio-
nes CUT.

En el tercer punto, la OIC insistirá en la can-
celación de personalidad jurídica a una serie de
organismos...; Bueno, el refrán popular sost¡ene
que en el pedir no hay engaño, por lnslstente que
pueda ser.

El cuarto punto, es un anuncio que se refiere
a que la Organización "promoverá una cada vez
más estrecha alianza entre el gobierno de la UP

y los frentes de transportistas, comerciantes y
otros sectores económicos que sostuvieron una

conducta const¡tuc¡onal y legal en los días del
paro reacc¡onario". Esta manifestación de inten'
clones, podría contener algo de verdad, en cuan-

to dice relación con las posibilidades de acción
de este grupo político que 

-aunque 
minúsculo-

podría ser capaz de mantener una campaña de
promoción. Después de todo, si puede hacerlo
cualquier empresa de publicidad... ¿por qué no
podría la lzquierda Gristiana?

En el párrafo 5e se contienen instrucciones a

los militantes de la Organización para su integra'
ción y trabajo en diversos organismos; al respecto,
en la última frase anotan: "..., sin exclusiones
sectar¡as de ninguna especie". Llama Ia atención
esto último, puesto que -a nuestro juicio- res'
ponde a dos alternatlvas:

-Una 
petición a los otros integrantes de aque'

llos organismos, (todos miembros de la Unidad
Popular) para gue no ¡ncurran nuevamente en

exclusiones para con la Organización.

-lnstrucciones 
a los militantes que pudieren

existir, para que eviten caer en sectarismos.
En ambos casos, podría ser válido en cuanto

peticiones y no así en carácter ¡mperat¡vo; con

todo, creemos que para alcanzar la categorla de
"sectar¡o", es cond¡clón necesaria y previa la de

que exista "secta", y el conjunto de personas que

conforman la Organización parece no reunir las

caracterfsticas mínimas exigibles a secta política
cualquiera.

El sexto punto, no contiene cosas sign¡ficat¡vas

y no vale la pena comentarlo expresamente.

En séptimo lugar, reiteran su participación en

la UP y su apoyo al gobierno del Compañero Sal'

vador Allende, declarando que tal adhesión no

obliga a la Organización a respaldar decisiones
administrativas que se aparten de pautas anterior'
mente expresadas. Sin duda es una importante
clarif icación.

El resto del texto es irrelevante.
En suma, ésta es una declaración que bien

podría definirse -al decír de un buen amigo-
como la primera vez que en la prensa de nuestro
país, aparece una confesión pública de haber sido

víctima de seducción, y lo que es peor, es una

Organización comPleta.

Roberto Arévalo P.

APBOXIMACION A HEINRIGH BÓLt

En los ámbitos culturales europeos no produ'
jo sorpresa la buena not¡cia sobre el reciente

otorgamiento del premio Nóbel de literatura al

escritor alemán Helnrich Bóll' Tampoco hubo sor-

presa entre los lectores habituales, y ni siquiera

la hubo entre los lectores ocasionales; es que
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Bóll, a pesar de su notable calidad Iiteraria, tam-
bién soporta el frívolo título de best-seller.

En lo que se refiere a los territorios de ha-

bla hispana, ya en 1966 Seix Barral editaba en

segunda edición el noveno millar de OPINIONES

DE UN PAYASO, precedida desde 1959 por CASA

SIN AMO, lanzada por la misma eficiente casa

editora. Sin embargo, a muchos latinoamericanos
el estrépito de lo que se ha dado en llamar tan

industrialmente "boom" nos ha ensordecido un

buen tanto respecto de grandes voces de ultra-
mari y entre ellas, ésta, la de Bóll, nos hará por

lo menos admitir sin ningún encono que José

Luis Borges siga esperancio protegido por su in-

mortalidad que además, parece ser también bio-

lógica.
¿De qué escribe Bóll? ¿Cómo escribe? ¿Por

qué es su l¡teratura tan altamente iuzgada? ¿Por-
qué es un "ex¡to de librería"? Las respuestas a

estas varias preguntas son sencillas, porque Bóll

es un escr¡tor terr¡ble y tensamente claro. Sus
personajes están abiertos por un corte transver-
sal donde queda de inmediato al descubierto el

ser moral que es el hombre. Es entonces, de la
conciencia del individuo desde donde este es'
cr¡tor proyecta la percepción de la realidad. Y la

realidad que const¡tuye su espacio literario cir-
cunstancial, es Ia Alemania de post-guerra; sus

hombres y sus mujeres, n¡ños y adolecentes de

un ayer que configura ¡nternamente al presente
de hoy. No hay en su obra ni preciosismos n¡ re'
buscamientos estructurales o formales; excep'
tuando los contrapuntos y step-back de los re-

cuerdos sus obras son absolutamente lineales,
lo cual las hace del todo acequibles para el lec-
tor común y corriente. Mas, sería muy superficial
estimar que su accesibilidad reside en la mera
factura de sus novelas; ésta, sí, es un buen vehí'
culo, sin embargo es en su contenido sentida-
mente humano donde el lector se encuentra de

súbito cogido. Leamos un trozo de CASA SIN
AMO: "Su madre lo había traído al mundo mien-
tras caían bombas sobre la ciudad, primero en
la calle, y luego en la casa en cuyo sótano tuvo
los ciolores del parto. Estaba echada sobre un
colchón neumático, sucio de aquel sebo de en-
grasar botas que el ejército repartÍa a sus solda-
dos. Apoyaba la cabeza en el mismo sitio en que

un soldado había .puesto Ia bota: el olor a sebo
de ballena le provocaba más náuseas que su es-

tado, y, cuando alguien puso un pañuelo usado
debajo de su cabeza, el olor a jabón de guerra,

ese rastro de aroma sintético, le parecló un con-
suelo y Ia hizo llorar; el rastro de perfume, aun'
que sucio, dulzón, que había en aquel pañuelo le
pareció algo infinitamente precioso". Lo descar-
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nado y lo tierno se conjugan apretadamente en

ese trozo. En otros aparecerá la ironía y lo tier-
no, en otros, otros factores y, siempre, lo tierno.

Se han establecido algunos paralelos y aún

identidades entre Heinrich Bóll y Alexander Sol-
shenitzyn. Por cierto que los hay. Ambos profe'
san confesiones religiosas, pero, ¿qué ¡mportan-
cia tiene esto si tantos escr¡tores ,adhieren a una

u otra religión sin que ello implique relevancia
adicional? Lo que ocurre es que aquí, en ambos

casos, la concepción espiritual de la existencia
se traduce siempre y, principalmente sobre todo
otro elemento valorativo, en el sentido moral de

las obras, trascendiéndolas. Estos dos escritores
son en consecuencia intelectos con responsabili-
dad ética rigurosa. Son realistas en la misma me'
dida en que son críticos y contestatarios respec-

to del contorno histórico que les ha tocado vivir.
El catolicismo pétreo de la Alemania nazi y la

Alemania materialista de post-guerra repelen a

Bóll, tanto como a Solshenitzyn el totalitarismo
aberrante de Stalin y las garras de la burocracia
que allí sigue imperando. Por supuesto que nin-
guno de ellos es un escr¡tor polÍtico. Sobre esto
no hay lugar a confundírse; si la disidencia del

ruso significara simple y concreto rechazo al so-

cialismo, mucho tiempo hace que estaría disparan'
do desde fuera pertrechado con camisa de otro
color, y si Bóll lo hubiese realmente deseado,

hace mucho tiempo que le hubiera dado la espalda

a las autoridades eclesiásticas que zahiere, en

vez de darles el frente.
,Para 'ambos, el contorno político, las estruc'

turas institucionales, las armazones socioeconó'
micas han producido lacerantes resultados, por

ejemplo la guerra, por ejemplo la opresión y, en'

tonces, estos escritores, apelan a través de sus

obras, cada uno desde su propio territorio, a la

conciencia personal de los lectores.
La forma como se establece esa apelación es

l¡terar¡amente pura por cuanto la naturaleza de

las circunstancias no se explicita de algún modo

m¡l¡tante o confesional, sino que a partir de su

prop¡a existencia y fuerza se proyecta desde fue-

ra hasta tocar las cuerdas íntimas de los perso'

najes, desde cuya reacción interna surgirá su apre.
ciación por el lector. Acaso reside aquí uno de

los matices que diferencian a la novela política de

la que no lo es, aun cuando esta última exhiba

un trasfondo político harto determinado. Si pen-

samos en "EL SEñOR PRESIDENTE" veremos con

más claridad como Astunas hace que el sujeto
de su obra sea realmente la dictadura, sea toda

aquella retícula político-social donde Ios perso-

(Gontinúa en la pág. 70).
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Arte

DOS AÑOS DESPUES

Sí se hace un balance de la política manejada
desde el Gobierno de la Unidad Popular, no pue-
de observarse una orientación clara. Dentro de
lo que se debe considerar como realizaciones
posit¡vas, habrÍa que citar una exposición de pin-
tura chilena en París, organizada por el Emba-
jador Neruda, exposición que ante la d¡f¡cultad
de encontrar una sala adecuada, tuvo que presen.
tarse en una sala sin mucho cartel. La otra rea-
lización más efectiva, es la exposición que con
el título de "í50 años de Pintura Chilena", se en-
vió a Buenos Aires y tuvo lugar en el Museo de
Bellas Artes de esa ciudad. Esta exposición cuya
organizacíón corrió por cuenta del Museo Na-

cional de Bellas Artes y especialmente de su
director, Nemesio Antúnez, fue patrocinada por
el Ministerio de Relaciones Exteriores.

También se puede considerar entre las rea-
lizaciones de este Gobierno, las obras de arte
colocadas en el edificio ex-UNCTAD lll, que, cG
mo comenté en estas mismas páginas, dejó una

secuela de descontentos. La política seguida en
esta ocasión para seleccionar a los artistas favo-
recidos, se puede llamar de los amigos persona-

les. Estos amigos, designados entre aquellos ar'
tistas a quienes S. E. el Presidente de la RepúblF

ca o su señora (que hace años atrás siguió un

curso de pintura) conocían personalmente' fue

una elección "a dedo". Entre los que figuraron en

la lista, no todos absolutamente eran simpatizan'

tes de la UP. Pero sí hay que destacar que por

primera vez se ha pensado dar una oportunidad

a los artistas chilenos en un edificio del tal en'

vergadura. No ha ocurrido otro tanto con la sede

de la ONU en Santiago en su debido t¡empo.

En lo que resta de actividades en el campo

de las artes plásticas, estas no fueron dirigidas
especialmente desde el Gobierno, sino desde la
Facultad de Bellas Artes de la Universidad de

Chile y su lnstituto de Arte Latinoamericano. En

ambas entidades la UP tiene mayorfa, aunque tam-
bién predominan a veces elementos del MlB.

Lo que se ha realizado en esta parte de las
actividades plásticas es sumamente débil. Su in-
tento para buscar una expresión artística genui-
namente popular o populista parece haber encontra-
do sólo el fracaso hasta el momento actual. La

exposición llamada de las "40 Medidas" efectua-
da en el Museo de Arte Contemporáneo de la
Ouinta Normal, bajo la dirección de Guillermo Nú-
ñez, en el invierno de 1971, inaugurada por S. E.

el Presldente, fue lo que más se parecía a la

manifestación de un arte "snob" surgido en cual-
quiera de los centros de arte de EE. UU.

La posición de los artistas plásticos que se

llaman "comprometidos" con el marxismo, es

bastante difícil. Mientras estaban en la oposición
podían producir aquello que llamaban arte de pro-
testa. Pero ahora, el marxismo ya instalado en el
mando del pafs, el arte-protesta no tiene sentido.
Y de esto están conscientes la mayoría de ellos.
Se trata entonces de buscar un cauce nuevo que
¡nterprete el sentir de una "nueva era", un arte
cuyas raíces sean eminentemente chilenas, un ar.
te "para las masas o de las masas". Y ese cauce
hasta ahora no se puede encontrar. Muchos de

los que aparecían como los cabecillas de los ar-
tistas "comprometidos", como José Balmes o su
mujer Gracia Barrios (hija del escritor Eduardo
Barrios), Guillermo Núñez o Bonatti, han vivido
durante años inspirándose en las corrientes ar-
tísticas que se producían en Nueva York. Muchos
de ellos fueron becados a los Estados Unidos o
por lo menos ¡nv¡tados a pasar una temporada
Allí. Aprendieron de los artistas norteamerica-
nos la rebeldía y hasta la temática. Pero todo eso
ahora ya no sirve. Es necesario tener un espíritu
creador y demostrarlo. Y en verdad, lo que más

se puede apreciar en las filas de los artistas de

la UP es más bien un desconcierto que una ca-
pacidad realmente creadora.

A la vez, el rechazo que sienten los artistas
comprometidos, que pertenecen a Bellas Artes por

el arte abstracto o no-figurativo, las reiteradas
manifestaciones en contra, calificando a los artis-
tas como pintando para una "elite", ha producido
como efecto el alejamiento forzoso de algunos
artistas quienes por sus inclinaciones persona-
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les parecfan proclives a tener slmpatías hacla el

actual gobierno e incluso votaron por é1.

Lo que sf debe tenerse en cuenta en este ba'

lance de una polftica en las artes plástlcas de la
UP es el casl total rechazo de los grupos de an

t¡stas perteneclentes al marxismo para participar

en los certámenes internacionales. Una orden im'
partida tuvo un eco muy emotivo y romántico Y

aún aquellos que aparecían como más modera-

dos, firmaron un manifiesto en contra de la Bie'
nal de Sao Paulo y se abstuvieron de participar

en otras blenales. La consecuencia de esta ac'

titud puede ser grave para la representación de

Chile en el exterior, en cuanto al campo de las

artes plásticas. Personas audaces, que nadie con'

trola, pueden aparecer ad¡udicándose tal repre'

sentación de Chile o que algún mercader en arte'

con el ojo muy vivo en sus propios negocios, to'
mara la representación. De ser así, ello signifi'

carÍa un grave daño a los intereses de los pro'

p¡os artistas, ya que quedarían sujetos a los ca'

prichos y exigencias de particulares, sin posibili'

dad alguna de una apelación. En la representativi'
dad del arte chlleno en el extranjero es necesa'

rio que ello se reallce por medio de mecanismos

oficiales, que den garantías a todo el mundo a la
vez que no pueda presentar posibilldades de exi'

gencias disparatadas a favor de determinadas pen

sonas cuyo interés es especialmente el lucro. Y
en ese caso especffico están los llamados "mar'

chand".

Finalmente se debe analizar la actividad del

Ministerio de Educación. Se puede decir que la

actividad de Ia Sala de Exposiciones de ese Minis'
ter¡o es rut¡naria. Ha mostrado una cierta aper'
tura para los profesores de artes plásticas de

provincia, al darles la oportunidad de exponer en

el local de la calle Almirante Montt. Pero quizás

sea la unica actividad positiva de esa sala, ya que

en lo demás no sale de los moldes convenciona'
les.

La únlca activídad favorable al arte, es una
consecuencia "a pesar de la UP". En efecto, co.

mo las lnversiones en acciones u otros valores
es muy inclerta en este régimen, mucha gente ha

decidido invert¡r ahora en obras de arte, espe.
cialmente en cuadros. Nunca como ahora se han

vendido las telas o las esculturas. Claro que la
gente ¡gnora que en los regfmenes marxistas de
Europa, las colecciones particulares fueron a pa-

rar a manos del Estado y por lo tanto el ¡nvert¡r
en obras de arte tampoco es una inversión real.
mente "segura".

Ana Helfant.

(Viene de la pág. 68).

najes aparecen como fragmentos expositlvos de

ese organismo verdadero, sujeto allí, que él de'
nuncia. Muy dlverso, muy opuesto es el prisma
de Bóll y Solshenitzyn. El ser humano desde su

libertad esencial y conflictiva, habla como ser
propíamente tal, alzándose sobre los condlciona'
mlentos c¡rcunstanciales o simplemente sufrién'
dolo como entidad vertical, ¡1nica, diferenclada,
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individual; es decir un ser vivo, un personaJe cu'

ya mayor verosimilitud se anida en su partlcular

espiritu.alldad. El polo opuesto lo encontramos en

personajes del mal llamado realismo social, ver'

daderas vejetaciones antropomorfas, horizontales,
planas, indistintas.

Josó Luls Roeasco
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ESTRENOS

Pobre se presenta el panorama cinematográfi-
co del mes de noviembre. Feposiciones, un festi-
val de cine soviético y algunos estrenos de tercera
categoría son el resumen del mes. En opinión do
los distribuidores, nov¡embre es flojo. El Mes de
María diezma las salas de cine. De ahÍ que guar-
den los estrenos para Navidad y Año Nuevo. Chile
Films ha continuado en la labor promocional del
cine socialista. Además del festival señalado, es-
trenó "Sangre de Cóndores", "El Primer Maestro"
y "Erase una vez un policía". Los distribuidores
particulares estrenaron "Abre tu fosa amigo, llega
Sabata", además de "Como perros y gatos", pro-

ducción mexicana. Para flnes de mes se anuncia
los estrenos incluidos en el presente comentario,

METEttO.

Esta película fue presentada en el festival que

Chile Films programó con motivo de UNCTAD lll
el pasado mes de mayo. Se trata de una produc'
ción italiana de 1970, filmada en technicolor. El

guión fue tomado de la novela homónima. La mú'
sica pertenece a Ennlo Morricone. Dirección de

Mauro Bolognini. lntérpretes principales. Massimo
Rainieri y Tlna Aumont.

Mauro Bolognini es en Ia cinematograffa ita'
liana lo que podría llamarse "poeta de la imagen".
Se inició en 1959, Junto a Zurlini y Baldi. Este
director gusta de describlr sltuaciones sicológl-
cas, las cuales amblenta en ciudades renacent¡stas,
como sucede en ",Metello" y otras producciones
anteriores con sabor antiguo.

Gran parte de los valores de esta puesta en

lmagen son estét¡cos, entendiéndose por tales la
descripción pictórica y minuclosa de la bella ciu-
dad de Florencia. Gontribuye al esplendor foto-
gráfico de la película la sensible música de Ennio
Morricone. lmagen y sonldo forman aquí un todo
lnseparable. Es un acierto del director haberse
lnspirado en los pintores renacentistas, eligiendo

para exter¡ores el río, las calles, plazas y puentes
de Florencia y aledaños. El empleo de filtros
otorga al pigmento de la pelÍcula el .carácter de
mural, acuarelas y óleo.

Las ideas de "Metello" son socialistas. Los
hechos suceden a partir de 1880, cuando ltalia,
Alemania e lnglaterra empezaban a sumarse a la
revoluclón de los proletarios, la cual tuvo como
punto de partida la Comuna de ParÍs en 1871. Las
ídeas que Bolognini utiliza en su película están
expresadas en el prólogo. Allí, el padre de Metello
víve en esquema la dolorosa trayectoria que el
hiJo seguirá más tarde, siendo víctima de las cir.
cunstancias. El socialismo que el protagonista ha.
ce suyo es respuesta a dudas interiores y reacción
espontánea frente a la injusticia proveniente del
poderoso. Metello seguirá las consignas de un
intelectual y protagonizará una huelga, padeciendo
estoicamente sus consecuencias: despldo del tra-
bajo, cárcel y cesantía.

¿Por qué Bolognini no utilizó la abultada llte-
ratura de Marx y Engels? A Marx lo cita de pasada.
A Engels, simplemente. lo ignora. Es un hecho que
a los comienzos, el soclalismo no fue creación de
Marx y Engels, sino rnás bien el resultado de
variados socialismos surgidos en lnglaterra y Fran-
cia, para luego enriquecerse con los aportes de
Italia, Alemanla y la lglesia Católica. La supre-
macía del marxismo sobre los otros sociallsmos
debe ser atrlbuida a Lenín y a los ideólogos so-
viéticos, dentro del marco de fa revolución rusa
ya entrado el siglo veinte. 'De ahí el carácter
local que ennoblece a "Metello" y de ahí también,
la imposibilidad de utilizar la pellcula con flnes
publicítarios en favor del marxlsmo.

En "Metello" confluyen las ideas de los fran.
ceses ,Proudhom (1809-f865) y Saint-Simon [126G,
1825), además de los postulados del inglés Owen
(1771-18s8). Carlos Marx vivió entre los años
1818-1883 y la lnternacional fue creación europea.
Owen es el filántropo inglés que inauguró las
primeras sociedades cooperativas de producción
y consumo. Saint-Simon, filósofo francés, es el
fundador de la escuela polítlco-social que lleva
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su nombre, cuyo postulado de "a cada cual se'

gún su capacidad, a cada capacidad según sus

obras" trató de quitar el antagonismo soclal y
abrir paso a la asociación universal, suprimiendb

del todo la propiedad hereditaria. Proudhom, so-

cialista asimismo francés, fue autor de una teoría

sobre la propiedad y fundador de un sistema mu'

tualista. Tampoco la pellcula ignora el socialismo
patrocinado por la lglesia Católica en la persona

de S. S. León Xlll, Papa entre 1878 y 1903, autor

de la célebre encíclica "Berum Novarum".
Bologninl no es lntelectual, en el sentido que

suele atribuirse al vocablo (persona dedicada pre'

ferentemente at cultlvo de las clencias y la liter
ratura), sino más bfen es un estllista de la tipo'
loqía humana. En este sentido "Metello" es pro'
ducto híbrido. Posee méritos estéticos, como se

diio arriba y decae notablemente en el análisls
del personaie. En este aspecto, bastaba con el

apretado prólogo, en donde Bolognlnl expuso las

ideas que anatlza después. Al final, el anállsls
practicado no enrlquece los valores del prólogo'

Bolognini llena el vaclo de ldeas con abundante
exhÍblclón del protagonlsta Massimo Rainleri en

lances de alcoba y reiterado desnudo, en donde el

temperamento meridional pareclera navegar a ve'
las desplegadas por las aguas del erotismo. Esta

característíca de Bolognlnl ya fue apreciada en

anterÍores pelfculas de pareclda construcclón.
Digamos a modo de resumen que se trata de

r¡na valiosa pelfcula, a causa de los valores esté-

ticos y de su fllmaclón de exterlores en la cludad

de Florencla. No contlene la apologfa del marxls'

mo, Io cual la lnutillza en el ámbito de la publF

cidad. El sociallsmo que se ofrece es local y

muy de los comlenzos. La película agradará a

guienes gustan de la calldad poétlca, adscrlta a
ciertas obras clnematográflcas.

tA RUEDA DEL DESTINO.

Producción Japonesa de 1970, filmada en tech'
nicolor. Guión de Shinobu Hashimoto. Dirección
de Yoshitaro Nomura. lntérpretes prlncipales: Go

Kato, Shima lwashita y el niño Hisato Okamoto'
Llama la atención en esta película el interés

de los c¡nematografistas Japoneses por producir

pelfculas del gusto occidental. "La rueda del des'

tino" blen pudo ser realizada en Europa, los Es'

tados Unidos o Amérfca Latina' El ambiente es

freudiano y su lnterés, pollcial' Un aliento erót¡co'

rayano en crudeza, atravlesa la película de comlen'

zo a fin y señala el grado de evolución costum'

brista experimentado por el Japón después de la
última guerra mundial.

Años atrás, la exhibición de "El hombre del

carrito" dio que hablar a la crítica especializada
y al públlco en general, a causa de sus muchas

cualidades. El epílogo de esa pelfcula resultó no-

vedoso. Fue conseguido con los negativos, obte-

niéndose un resumen desde otro ángulo de obser'
vaclón. Algo parecido sucede en "La rueda del

destlno". Los momentos de reflexíón del prota'
gonista y algunas sltuaciones oníricas fueron lo'
grados con refinamiento técnico.

La película de color, generalmente contlene
tres emulsiones: una para la gama del amarillo,
otra para la gama del rojo y una tercera para la

gama del azul. Los soviéticos y a veces también
los franceses añaden una cuarta emulsión con el

p¡gmento grls-arena, el cual perm¡te las tonali'
lales pastel para los rostros, manos y pa¡saje

otoñal. Aquf fueron compuestos tres negativos con
cada una de las emulslones, superponiéndolos con

un pequeño descalce y añadiéndosele el negativo
del blanco-nefro, a fin de lograr un efecto de re'
lieve granuloso. Es la prlmera vez que se combina
los negativos de color asf separados para conse'
guír una atmósfera de irrealidad inconsciente.

La histor¡a es un teJido de situaciones edipia'
nas no solucionadas. El protagonista revive un

hecho de su pasado en presencia del hijo de la
amante, el cual lo rechaza y odia. Las muchas

repeticiones de la anécdota restan vivacidad al re'
lato. Los japoneses olvidan que la percepción del

occidental, espec¡almente del latino, no necesita

ser espoleada con repeticiones. Generalmente, la

comprensión del asunto es rápida y la intuición

sens¡tiva antecede a la percepclón óptica en va-

rios fotogramas. Es el mecanismo que permite al

director óccidental hacer avanzar la historia, ofrd'

ciendo continuas novedades y sorpresas a la retina

del espectador.
Además de la bondad técnica anotada, en cuan'

to al uso de los negativos de la película como

si fueran positivos, está la descripción costum'

brista del iaponés medio, el cual ha evolucionado

hacia el patrón cultural europeo; eso sí, consor-

vando el ceremonial de las buenas maneras orien'

tales, ceremonial que es grato de ver aunque en

absoluto se desee lmitar. A fin de cuentas' un

oriental Jamás será occidental y viceversa'

72

Enrique Sanhueza B.www.ar
ch

ivo
pa

tric
ioa

ylw
in.

cl



Teatro

CHIIOE, CIELOS CUBIERTOS

La obra pertenece a la escritora María Asun'
ción Requena. La puesta en escena corresponde
a Eugenio Guzmán. .La música es de Luis Advis.
Además del elenco estable del DETUCH, intervie-
ne la actriz invitada Elena Moreno. Estreno del
mes de noviembre.

Por sobre cualquler consideración crÍtica, la

obra merece aplausos. Se trata de un esfuerzo
creador que da la expresión a un conglomerado de

chilenos. En el archipiélago de Chiloé vive una

población de cien mil habitantes, en una superfi'
cie de 27 mil kilómetros cuadrados. Estos chilenos
son conocidos en todos los mares de la tierra.
Se los llama chilotes. Su origen se remonta a los
albores de la Colonia. Se cuenta que el Gober'
nador Francisco de Villagra recorrió parte de la

lsla Grande en 1562. Sin embargo, el mér¡to de

haberla descubierto y poblado pertenece al Capi'
tán Martín Ruiz de Gamboa en 1567. Bautizó la

isla con el nombre de "Nueva Galicia". Ese mis'
mo año fundó la ciudad de Castro. En 1768 fue
fundada otra ciudad, con el nombre de San Carlos
de Ancud. Después de las batallas de Pudeto y
Bellavista en 1826, mediante el Tratado de Tan'
tauco, la lsla de Chiloé y el archipiélago se lncor'
poraron al territorio naclonal en calidad de pro'

víncia.
Pero Chiloé no es sólo historia. Sus gentes

forman una raza homogénea y dlstinta al resto de

los chilenos. En el período precolombino, la re'
gión estuvo poblada por indios huillinches y cho'
nos. De la mezcla de ambos troncos raciales sun
gleron los cuncos, los cuales mezclaron su sangre

con los españoles que colonlzaron la zona, gallegos

prlncipalmente. De esta unión de razas surgió el

chllote.
Las mujeres de las islas son hermosas, espe'

cialmente cuando doncellas. Tlenen un hablar es'

pañolfsimo. Son hacendosas y sufridas' Gon fre'

cuencia, ellas asumen la responsabilidad del ho'

gar a causa de sus maridos andariegos y nave'

gantes. De las manos femeninas nacen hermosos

iejidos de lana. El colorldo de las telas es algo

triste. Quizás el clima se enredó en los chales
y faldas que recuerdan la severidad gallega.

Los chilotes son ágiles y robustos, aunque un

poco pesados de movimientos. Caminan rápido

cuando trepan una colina. En el plano, exhiben

un deambular borracho, como si en tierra firme
no se encontraran a sus anchas y su medio na'

tural fuera la cubierta de los barcos. AI revés de

sus mujeres, los chilotes son amigos de fiestas
y jolgorios, de dar regalos y recibir dones. Cuan'

do bailan, lo hacen con liviandad, como si el

cuerpo no les pesara y zapatean con la planta

de los pies, a fin de entrar en calor y sent¡r la
savia de la tierra que los satura de alegría y
vigor.

En Chiloé se juntas tos extremos. La religio'

sidad de los chilotes rayan en superstición. Los

interminables rezos semitonados tan pronto sir'
ven para implorar el auxilio de Dios, Cristo Jesús'

la Virgen y los Santos, como para ahuyentar al

maligno que habita el cuerpo de los brujos.

En Castro, usted puede ver al viento instalarse

sobre un banco de la plaza para leer el periódico

con nerviosismo y apremio, mientras a su alre-

dedor juguetean los brujos transformados en pe'

rros, lagartijas, sapos y otros animales. En Chiloé

no se puede dejar de creer en los brujos' Más

del ochenta por ciento de los isleños, campesi'

nos y pescadores, creen en ellos' Los llaman "hom'

bres de arte". Es común oir expresiones como

"al Juan lo enlesaron", "al Ramón lo saiaron"'
"al Pedro le dieron cárcel", "a la Bernarda le to'
maron los alientos".

El mar tiene gran significado para los chilotes'

De él les viene la vida. El mar es una despensa

formidable, repleta de mariscos y peces' Pero

también el mar es para los chilotes una suerte

de Olimpo. Los mitos y leyendas de la isla tienen

origen en el mar. Caicaivilú, Tentenvilú y La Pin'

,o/. 
"on 

divinidades marítimas. El bosque está

polh¿o por et Trauco, la Fiura, el Machucho, el

Basilisco, el Piguchén y el Camahueto, espíritus

maléficos que atormentan a los isleños'

El folklore de Ghiloé es el resultado de la con'

fluencia de tres vertientes: Galicia, los troncos

indígenas y el Gatollcismo, además de la presen'
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c¡a máglca del mar. Danzas como Fandango, Ma
laeña, Sigrilla, Pericona, Pavo, Zamba, Clellto, Na"

ve, Trastasera y Rin son rlnicas en América Latina

y diferentes a las danzas que se estilan en el

norte y centro de Ghile. En Ghiloé no hay analfa'

betos.
Este rápido bosqueio cultural es un indicador

de la riqueza autóctona que enclerran el archl'
piélago, sus mitos, leyendas y gentes. Vivimos

tiempos de crisis. Todo ha sido trastocado y se

cuest¡ona. La influencia hispana y europea, la cul'
tura traída por los primeros religiosos llegados

al país, los géneros literarios y plástico son ana'

lizados y sometidos a la crítica implacable' Se

piensa que lo chileno es importado, imitado o

adaptado. En fin, la fiebre de cuestionarlo todo

obliga al asimiento de lo único inmutable: la raíz

del pueblo. Esta raí2, como en Chiloé' t¡ene tres
constitutivos: España y Europa, las varias razas

aborígenes y el aliento culturizador de la lglesia
Católica. Como era de esperar, el hecho de ba'
jar a beber la inspiración en las vertientes de

una cultura facilita el trabajo creador en todo
tiempo y lugar.

"Chiloé cielos cubiertos" es una obra femi'
nista. Las mujeres llevan el peso de la jo/nada.

Abren y cierran el poema escén¡co. Los hombres
son el acompañamiento. Ellas viven atadas al te.
rruño y soportan el vendaval, la lluvia y la soledad.
Son imagen de la mujer fuerte de que habla la
Biblia: cocinan, cr¡an hijos, hilan y tejen, llenan
la despensa, cultivan la papa y las pocas verduras
que permite la estación, viven de la religiosidad
y de los recuerdos dejados por los hombres que
viajan o se hacen a la mar.

La autora añade un toque romántico a la hls-
toria realista. Rosario ama al capltán del Caleu-
che, sfmbolo del eterno masculino que hace lle-
vadera la condiclón de las mujeres en la lsla.
Marfa Asunción Requena ha cambiado la leyenda.
El Caleuche chilote dista mucho del Caleuche ma
gallánico. Este riltimo es un barco fantasma que

navega por los canales y mares del sur en noches
de tormenta, profusamente iluminado. En su cu-

bierta bailan hermosas mujeres y atractivos hom-
bres. Se supone que su capitán es quien enamora
a Rosario. El Galeuche chilote es el vehfculo usa-
do por los brujos, cuando el viento y la lluvia no

les permiten volar por los aires.
"Chiloé cielos cubiertos" es un sencillo juego

de intención y contraintención. Alvarado (Sergio

Aguirre) desea a Rosario (Mónica Carrasco). Esta

ama al capitán del Galeuche (Rodrlgo Durán)' Obli'

gada a 
"áttts" 

con Alvarado, Bosario acude a la

ábuela Ghuf¡ta (Elena Moreno), la cual hace un

ensalmo en beneficio de la atribulada joven' El

capltán del Caleuche viene a llevarse a Rosario'

ahora para s¡emPre.
En buena parte, la puesta en escena es un

aclerto del director. Conservó y realzó la mezcla

de poesfa y realismo ideada por la autora' La

inclusión de una partitura musical, cantos y ba¡les

a cargo del coro de hombres y mujeres, dan a

"Chiloé cielos cubiertos" un aliento irreal y una

apariencia de continuidad cinematográfica. Es ha'

cia lo que caminan las artes de la comunicaclón:
Ia síntesis de la escena, reuniendo expresiones
que jamás debieron separarse. El teatro, la mú'

sica, la danza y el canto han de estar unldos en

un solo espectáculo de comunicación. María Asun'

ción Requena, el director y elenco de actores
entregan en esta obra una suerte de germen de

la comunlcac¡ón artística.
No todo ha de ser alabanza en este comen'

tarlo. La obra y su puesta en escena contlenen

defectos de construcción' La autora no ha crea'

do propiamente una obra dramática, sino más blen

una secuencia de cuadros costumbristas en torno

a la soledad de tas muieres de Chiloé. Falta la
contribución masculina al todo, falta el aliento del

mar y la presencia del bosque. En escena' no

basta con declarar que los hombres se van y las

muieres se quedan añorando el calor del abrazo

masculino en el lecho vacfo. Es necesarlo mos'
trarlo de alquna forma. Glaro está: esto es diff'
cil y constituye el prlnclpal desafío que la obra

teatral lanza al creador. De otra manera, el pro'

ducto será como el "tic" que es la caricatura del

oesto, o el borrador de un poema todavfa no ela'

borado. Eugenlo Guzmán se esfuerza por meter
la política en "Chiloé clelos cublertos", venqa o

no al caso. Muestra a chilotes desarropados, ham'

brlentos y cesantes. Culpa de todo esto a gobler'

nos centrales del pasado. Con algo de tlmldez'

suqiere que la cosa empleza a cambiar en este
gobierno. ¿Oué dlrán de esta sugerencla Rulz de

Gamboa, los gallegos, los cuncos y la lglesla

Católlca? A declr verdad, Chlloé no comenzó en

1970. Su origen se pierde en la noche del tlempo
y es el producto de laborlosa evoluclón' ¿Hasta

cuándo ciertos directores de escena harán polf-

tica con la obra de arte, cuando de su contexto

sólo se desprende poesfa y reallsmo?
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Ballet

PANOBAMA DEt BALLET MUNICIPAT

A. ENTREVISTA.

En agosto recién pasado, se hizo cargo de la
dirección del Ballet Municipal de Santiago el pro-
fesor soviético Alexander Prokofiev. Este joven
maestro ha sido contratado por la corporación edi-
licia para enseñar danza y adiestrar a los profe-
sores del plantel. En su contrato no figura la
dlrección del Cuerpo de Baile del Teatro ,Munici-
pal, como tampoco el cargo de coreógrafo. Lo
primero ya ha sucedido. Todo hace prever que,
andando los meses, el oficio de coreógrafo tam-
bién recaerá sobre sus hombros. ¿por qué todo
esto? Simplemente, porque en Chile suceden las
c.osas más extrañas y porque, a fin de cuentas,
nadie es profeta en su tierra, Además, si un maes-
tro soviético residlrá dos años entre nosotros,
¿por qué no hacer las cosas con orden y concier-
to, empezando por donde se debe y concluyendo
por donde es natural concluir?

Alexander Prokofiev nació en Omsk de Sibe-
ria, durante la pasada guerra mundial. ,En 1942, sus
padres habían sido evacuados a esa reglón. Nadie
en su familia es músíco, cantante o artista. Cuen-
ta que de niño solla bailar como suelen hacerlo
todos los muchachos en las granjas. Una tarde
llegaron los pedagogos que recorren el país bus-
cando jóvenes talentos, lo vleron bailar y lo en.
viaron a la escuela de danza del Bolshoi. Estudió
con los mejores pedagogos de Moscú. Su maes.
tro fue Tarasov, uno de los dos grandes maes-
tros de la Unión Sovlétlca. El otro es pushkin, que
formó a Nureyev. Termlnado los estudios, slguió
un curso de ",Metedologfa de la Danza Cláslca"
durante cuatro años en GlTlS, sigla correspondien-
te al lnstituto de Lunacharski, graduándose de
profesor. Estaba destÍnado a ser flgura principal
del ballet ruso. Un accldente fortuíto le hlzo per-
der dos meníscos de una rodllla y el médlco le
prohibió wlver a danzar. Sin embargo, Alexander
Prokofiev baila con mucha soltura y técnica de-

purada. Hasta antes de venir a Chile, se desem'
peñó en el mismo cargo que su maestro Tarasov
en el Bolshol, alternando con clases en Luna-
charski. Alexander Prokofiev aceptó gustoso res-
ponder un cuest¡onario sobre la situación del ba-
llet en la Unión Soviética y los planes que tiene
para sus dos años de convivencia en el medio
cultural chileno. He aquí, sus respuestas:

¿Qué opina del Ballet Municipal?

"Desconozco la forma de trabajar que tiene la
Escuela de Danza de la corporación. He empezado
un curso con los profesores. Todavía es tempra-
no para opinar, Eso sí, me asombra la capacidad
de trabajo y el lnterés que todos tienen en apren.
der. Esto lo noto por el cerro de preguntas que
debo responder en las clases. En cuanto al Ballet
Municipal, estoy satisfecho de la seriedad con
que toman mis indlcaciones. Entre ellos se ha
creado un ambfente artístico. No tengo proble.
mas de disciplina. Ellos trabajan más de la cuen-
ta y se exigen mucho".

¿Guáles son sus planes de trabaio?

"Deseo que la preparación técnica de los bal-
larlnes sea muy alta y de categoría. He notado
que en los espectáculos se ponen nerviosos y te.
men equivocarse. Pienso que pronto se despreo.
cuparán de la técnica pues la habrán dominado y
su única preocupación será vlvir la danza. Cuando
llegué, encontré que cada componente del Cuer-
po de Baile se sentía solista y bailaba su tempo,
desequilibrando al todo. Es difícil consegulr et
sentimiento de que se forma un cuerpo de baile,
Esto llegará con el tiempo. La perfección está
en que cada bailarín se desempeñe como solista,
sin destacar de entre el grupo. He notado mucho
progreso. En el último ensa)¡o, ellos me sorpren.
dieron bailando el Vals de Cascanueces tal como
yo quería que lo bailasen. Se los hice saber y
quedaron muy contentos",
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¿Qué obstáculos ha encontrado?

EI principal problema es el repertorio. Hay un

sueño que deseo hacer realidad: poner en esce'
na "El Lago de los Cisnes" completo. Ese ballet
constituye la cumbre de Ia danza. Bailar bien cual'
quiera de sus roles equivale a haber rendido
examen satisfactorio y estar capacitado para arre-
meter cualquier trabajo en el futuro. El proyecto
es ambicioso. Si no se agranda el actual Cuerpo
de Baile, significa que cada bailarín deberá bai-
lar tres papeles en cada acto, lo cual es un desa-
f ío Ileno de escollos. Mi mayor problema son
las enfermedades.o indisposiciones de los bai-

larines. TodavÍa no se ha presentado el problema

del matrimonio de las bailarinas. Son muy jóve'
ne's. Sin embargo, temo que algrin día se presen'
te. Por eso es necesario agrandar la escuela y
ampliar el Cuerpo de Baile".

¿Por qué el ballet clásico?

"No conozco otro ballet. El ballet clás¡co es

universal. Cada nación lo viste de un ropaje pe-

culiar, propio de la idiosincrasia de la raza ,cultu.
ra y peculiaridades geográficas. El ballet clásico
en Chile será distinto al ruso, pero síempre será
ballet clásico. Se trata de una escuela, un modo
de danza, un estilo, un sistema. La dificultad es'
triba en el ambiente de una obra del repertorio
universal. Por ejemplo: si Giselle no es bailado

al modo romántico, significa que el coreógrafo se'
rá responsable del fracaso de su puesta en esce'
na. Más aún, no se debe montar un ballet imi-
tando una película u otras coreografías, sino ba-

sándose en el espíritu que tiene la obra como

tal".

¿.En qué pie se encuentra el Ballet Soviético?

"Ha llegado a una altura ilimitada de perfec-
ción. En forma paralela, se ha levantado la téc
nica dancística y el arte de la interpretación. Los

directores de escena teatral suelen ir a ver bai-
lar en el Bolshoi, para luego enseñar interpreta.
ción a sus alumnos de teatro. Eso explica la alta
perfección del ballet en la Unión Soviética. Hace
poco, se puso en escena "Espartaco", con coreo.
grafía de Grigorovich, el mejor director del Bol'
shoi. Ha sido un éxito en Londres y París. El es-

pectáculo exíge de cada bailarln del Cuerpo de

Baile la misma calidad de los solistas. Después
las funciones todos terminan deshechos. La idea
del ballet es la libertad. Es el drama del hombre
que no desea depender de nadie. Esta idea ha sl'
do resuelta con baile. Es maravilloso ver el mo'
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do como ha sido expresado el vigor que emana

del personaJe.

La otra escuela es la de Moissíev y cultiva
tanto el ballet folklórico, como el ballet moderno.
Moissíev fue maestro de baile a temprana edad.

Luego recorrió el país y descubrió el paisaje,

la música y la danza de cada región. Su mé'
rito residió en introducir el folklore en los
moldes del baile clásico. Su escuela supri-
mió el rol protagónico e hizo que cada baila-
rín se subordinara al conjunto. La danza de
Moissíev es recia, muscular, de virtuosos, donde
el humor y virilidad del pueblo ruso encuentran
pleno desarrollo y justificación".

¿Qué piensa de la unión de las artes en el
espectáculo de comunicación?

"'Pienso que es difícil. Para aunar el teatro, el
canto y el baile se neces¡ta un director de esce-
na genial, que resuelva los problemas de cada
una de estas artes, unificándola en un todo nue-
vo. En la Unión Soviética se habla de este espec-

táculo. Yo no lo he visto. En algunos ballets se

une el canto a la danza, como sucede en el ter-
cer acto de "Espartaco", donde hay un réquiem
de gran patetismo. La solución del teatro supone
una obra de corte filosófico; cosa reñida con la
esencia del ballet, donde se baila una situación
y no se analiza ideas, Sin embargo, creo que en

el futuro las artes de la comunicación se unirán
en un solo espectáculo de masas".

¿.Surqlrá alguna vez el ballet auténticamente
chileno? - --'-J

"Conozco muy poco del baile folklórico chl-

leno. Tan solo lo que he podido ver en TV. El

folklore es sagrado. Es la expresión del pueblo.

En él están el carácter y la fisonomía cultural de

un país. Por lo gue he vlsto, el folklore chileno
es autént¡co. Nada tiene en común con el espa'
ñol o el mexicano. Me desalienta ver en el pro.

orama "Tugar, Tugar" la mezcla que se hace del
folklore con el Jazz y los bailes de moda. No de-

biera permitirse. He visto a bailarines no pro-

fesionales desempeñarse mucho mejor y con más

ac¡erto en el folklore que aquellos bailarines del
proqrama aludido.

En ninguna nación se da el folklore puro. Hay

influencias de uno y otro folklore. La imitación
no puede ser quitada totalmente. Pero el folklore
lo crea el pueblo. EI folklore llamado clásico lo

compone el artista, basándose en el folklore po'
pular.
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Habrá ballet autént¡camente chileno cuando
se escriba libretos qúe traten temas chilenos, se
componga música basada en el folklore del pue-

blo y se construya coreografías con la danza po-
pular. Si alguna vez llego a montar un ballet chi-
leno, lo hare después de conocer y de bailar los
modos autóctonos. Antes no podría hacerlo.

B. RESEÑA.

El Ballet Municipal es un cuerpo artíst¡co de
la Corporación Cultural de Santiago que preside
el Alcalde de la llustre Municipalidad de Santiago.
Un directorio decide la contratac¡ones del perso-
nal y el monto de los sueldos, tanto del Cuerpo
de Baile como de la Orquesta Filarmónica Muni-
cipal. El Ballet t¡ene un director (Alexander Pro.
kofiev) y un director asistente (Paco Mairena). Un
Consejo Artístico asesora al director. La Escue-
la de Danza t¡ene 150 alumnos, distribuídos en
seis cursos. Componen el Ballet 38 bailarines de
planta: 20 mujeres y 18 hombres. Hay dos prime-
ros bailarines, once solistas, diez coriféos y un
cuerpo de baile de catorce bailarines, además
de siete funcionarios (pianistas, administrativos
y ayudantes).

El repertorio de ballets es amplio. Compren-
de: Gopelia, Suite Cascanueces, Las Sílfides, La

Muerte del Cisne, Pas de Quatre, Pas de Deux
de Don Ouijote, Fete Parisien, Dulce Juventud,
Pájaro Azul, El Golem, Garmen, Adagio, Teorema,
Bacanal de Sansón y Dalila, Don Juan, La Fille Mal
Gardée, Soledad, Amor Brujo, Anabel Lee, Noche
Transfigurada y El Corsario.

He aquí la nómina del Cuerpo de Baile en la

actualidad. Primeros bailarines: Rosario Llansol y
Emilio Martins. Solistas: Diana Escalante, Cris'
tina Echelini, Annabella Roldán, Olga Shimazaki'
Haydee Caycho, Raúl Jammet, Julio Tonina, Car'
los Reyes, Jorge Riquelme, Fernando Espinoza

y Francisco Vergara. Coriféos: lsabel Targarona'
Carmen Lillo, Pilar Saavedra, Diana del Solar, Ma'
bel Silvera, Enrique Castro, Patricio Candía, José
Montaldo, Manuel Varela y Atilio Sánchez. Cuer-
po de Baile: Mireya Macaya, Guillermina Daza'

Ximena Manríquez, Lupe Miranda, Belén Alvarez,
Nancy Ortiz, Lucette Kissling, lsabel Aceituno'
Gecilia González, José Valdés, Jorge Peña, Pedro
Vivar, Héctor Sobarzo y Erick Bowen.

c. ARCHtVO.

El Archivo de la Danza lleva el nombre de
"Elena Poliakova", bailarina rusa rec¡entemente
desaparecida a la edad de 84 años y profesora
de un centenar de bailarines chilenos. El archivo
lo dirige Glaire H. de Robilant, "chilena nac¡da en

Alemania" como suele autodef¡n¡rse. Se radicó
en el país poco antes de la segunda guerra mun-
dial, el 24 de enero de 1939. Tiene dos hijos
chilenos. Ha dedicado todo su tiempo al ballet.
Prlmero fue crftico de la especialidad en el dia-
rio "La Nación". Después se graduó de profesora
de idiomas. Dice que fue bailarina frustrada, a

causa de su mala salud.
Claire H. de Robilant fundó el archivo el l9

de octubre de 1965 con su modesta bibliografía
particular: 60 libros, 60 fotografías y un número
indeterminado de fichas. En la actualidad, el ar-
chivo comprende 700 libros de ballet, ópera y tea-
tro, 2.000 fotografÍas y 1.000 fichas sobre ba-
llet nacional y extranjero. A los comienzos, Cla¡re
no contó con subvención municipal. Todo hubo de
hacerlo a cuenta del peculio personal. En la ac-
tualidad recibe un aporte mensual de Eo 4.150 pa-

ra costear el mantenimiento del archivo y pagar
sueldos.

Fuera de mantener y atender el archivo, Clai-
re ha hecho contactos con el exterior. En su opi-
nión, estos contactos son indispensables, puesto
que el público neces¡ta una información correcta
sobre el ballet universal. A partir de 1969, los
desvelos de Claire comenzaron a surtir efectos
saludables para el ballet chileno. Ha visitado los
archivos de ballet del Consejo Británico, Dina-
marca, Estados Unidos, Francia, Bulgaria y Ale-
mania. En la actualidad se encuentra en g¡ra por
Europa, visitando Hungría, Holanda e ltalia.

Entre viaje y viaje ha hecho estudlos sobre el
ballet y la ópera en Ghlle, con miras a una publi'
cación que sirva de complemento en la forma'
ción de los bailarines y de información para co-

legios y escuelas. Tiene mater¡al reunido desde
1940, fecha en que llegó a visitar Valparaíso el
primer conjunto de ballet. El archivo está abier-
to todos los días y durante las horas que hay
función en el Teatro Municipal. En los últimos
siete meses, el archivo ha sido consultado por

257 alumnos y gran cantidad de público. I

Enrique Sanhueza B.
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Lilrr<>s
tA CONDICION HUMANA ACTUAL.
Erich Frornm
Biblioteca del hombre conte,mporáneo.
Editorial Paidós.

En este libro están expuestas, en artículos
separados, las ideas de E. Fromm, acerca do la
condición humana presente, el sexo y el carác-
ter, la paz, las limitaciones y peligros de la psi-
cología, la medicin.a y el problema ético del hom-
bre contemporáneo,

Los breves artículos de este pequeño libro
t¡enen estrecha relación entre sí por tratarse de
problemas que afectan al hombre contemporáneo,
aun cuando fueron escritos en diferentes momen-
tos, por diferentes mot¡vos.

Evidentemente, todos ellos poseen la unidad
esencial que les dan las tesis de su autor. Rese-
ñaremos brevemente cuáles son éstas.

E. Fromm plantea la exlstencia de una natura-
leza humana fundamental que es regida por una

ética un¡versal aplicada a d¡stintas condiciones
de existencia tanto culturales como histórlcas. La

violación de la esencia de esta naturaleza produ-

ce graves trastornos en el hombre, a menudo in-

concientes. Así, la conciencia moral del hombre
reclama de esta violación en una u otra forma.
En este sentido las neurosls y psicosis son expli-
cables en gran parte debido a esta estructura ét¡-
ca esencial del ser humano.

Al mismo tiempo que existe esta naturaleza
fundamental, el desarrollo económico y social
va marcando en cada época el carácter del hom-
bre y condicionando su problemática. El aporte de
Fromm al análisis histórico y cultural reside prin-
cipalmente en este punto.

El proceso económico está sltuado de esta
manera, en una perspectiva que podemos llamar
humanista; no determina al hombre, pero sí lo
condiciona y las alienac¡ones que lo amenazan
van desapareciendo y apareciendo ¡ncesantemen-
te a medida que el hombre las enfrenta y las ven-
ce. En la actualidad los problemas más graves, al

menos en el seno del capitalismo desarrollado,
tanto occidental como sovíét¡co, son la falta de li-
bertad, la cosificación del hombre y la amenaza
de la guerra.

Podemos decir que frente al desarrollo del
hombre y su futuro, Fromm adopta una act¡tud
de optimismo moderado y realista. Un párrafo su-
yo de este libro ,así lo expresa:

"La construcción de una sociedad tal (sana y
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solidaria) significa emprender la etapa sigulente:
significa el fin de la historia "humanoide", la fase
en la que el hombre no ha llegado todavía a ser
plenamente humano. No significa "el fin de los
días", el "completamiento", el estado de armonfa
perfecta donde el hombre está listo de conflictos
o de problemas. Por lo contrario, es destino del
hombre que su existenc¡a se halle acosada por
contradicciones que está obligado a enfrentar, sin
poder resolverlas jamás. Una vez que haya supe-
rado el estado primitivo del sacrificio humano,
sea en la forma ritualista de las inmolaciones hu'
manas de los aztecas o mayas o en la forma secu'
lar de la guerra, cu,ando haya sido capaz de regular
su relación con la naturaleza de manera razonable
en lugar de ciegamente, cuando las cosas se hayan

convertido verdaderamente en sus servidores y no

en sus ídolos, entonces tendrá ante sí los confllc'
tos y problemas verdaderamente humanos; deberá
ser temerario, vallente, ímaginativo, capaz de su'
frir y gozar, peno sus fuerzas estarán al servicio
de la vida, no de la muerte. La nueva fase de la

historia humana, si es que llega a ocurrir, no será
un final sino que un nuevo com¡enzo".

Es notable en Fromm la reivindicación del con'

cepto judeo-cristiano de la igualdad y del amor

como la única relación humana posible.
En el libro que comentamos, es interesante la

contraposición entre carácter revolucionario y ca'
rácter autorltarlo. Respecto del primero expresa:
'lEl carácter revolucionarlo es el que está identifi'
cado con la humanidad y por lo tanto trasciende
los estrechos límites de su propia socledad, y en

virtud de ello, es capaz de cr¡t¡car su sociedad o

cualquiera otra desde el punto de vista de la ra'
zón y de la humanidad. No se halla aprisionado

en la adoración parroquial de aquella cultura a la

cuat pertenece por nac¡m¡ento, que sólo es un

accidente de t¡empo y geografía".
A. Santoro

EL PABO NAGIONAL: VIA CHILENA PARA E[
TOIATIIARISMO.
Orrego Vicuña, Cln¡dio.
Ed¡t. Del Pacífico e IDEP, Santiago de Ghile, 1972.

Un libro corto o un artículo perlodfstico largo
podría ser la definición de este nuevo trabajo de

Claudio Orrego, que se viene preocupando con
especial lnterés de hacer análisls valientes y pre-
clsos de la actualidad socio-polftica de Chile.
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de Chile.

El Paro Nacional es una obra escrita con ra-
pidez y al mismo tiempo con maestría, a pesar

de que ambas cosas resultan difíciles de juntar.
Después de una presentación viva y periodís-

tica de los principales acontecimientos que prepa-
raron y mantuvieron el "paro nacional" de octubre
recién pasado, Orrego propone en su análisis una
serie de consideraciones de carácter político que
explican la actividad práctica de los gremios, del
Gobierno y de los partidos de oposición. En la
actitud de los primeros, Claudio Orrego señala
el hecho nuevo de la "junta de acreedores" que
decidieron presentarse unidos por primera vez en
la historia de las luchas sindicales chilenas. En
la actitud del Gobierno señala el desconcierto, la
prepotenc¡a y la tozudez abismante que no podría
tener s¡no pés¡mas consecuenc¡as en su polftlca
de camino al socialismo. F¡nalmente, en los pan
tidos de oposición, Orrego destaca el papel juga-
do por el Partido ,Demócrata Cristiano, que supo
mantener la calma y el prestigio del bloque de-
mocrático que sigue siendo mayoría en el país.

Frente a estos hechos protagonizados por gre-
mios, Gobierno y partidos de oposición, el autor
presenta su teoría política de los "mariscales ru-
sos", cuya evidencia queda mostrada en forma
clara y contundente a lo largo de toda la obra.
Así como los mariscales rusos que se enfrentaron
a los ejércitos de Napoleón y l-litler en cont¡en-
das distintas pero con idéntico objetivo, dejando
que los ejércitos invasores penetrasen en la este-
pa, sin presentarles batalla, así mismo la oposición
democrát¡ca chilena, permitió a la Unidad Popu-
lar que penetrara con sus huestes eufóricas, ha-
ciendo y deshaciendo a su gusto, para encontrarse
con el muro impenetrable de Moscú. La res¡sten-
cia de los mariscales rusos, que en definitiva
infligieron una formidable derrota a ambos ejér-
c¡tos, se repite ahora con las fuerzas democráti-
cas y los "invasores" de la UP. Una vez que
pasaron los días de la euforla, ahora, después de
dos años de desgaste, las tropas se encuentran
desfondadas a la espera del "invierno" que será
su más poderoso adversario.

El paro nacional fue en realidad el toque de
alarma hecho por el pueblo frente a la irrespon-
sabilidad de los guerrilleros. La presentación en
bloque de los gremios, la unión estrecha de los
partidos políticos -con sus evidentes diferen
cias táct¡cas por supuesto- y en fin la forma de-
sesperada en que ha reaccionado el oficialismo,
son hechos que mueven a pensar que en Chile
está en marcha no ya la vía hacia el soc¡alismo,
sino más bien la vía chilena contra el total¡ta-
rismo.

En todo caso -y asÍ actúan siempre los de-

mócratas- el pueblo contará con su gran oportu-
nidad en marzo próximo. Mientras tanto, el Go-
bierno ha tenido que recurrir al auxilio de las
FF. AA., que han demostrado ser una vez más
los mejores garantes de la paz social.

El análisis sobre el paro nacional concluye con
la reedición de una serie de pequeños artículoa
que su autor publicara durante el fragor de la
lucha.

Jesús Ginés.

DEL ANAIEMA At DIAIOGO.
R. Garaudry, K. Bahner y J. B. Motz,
Ed. Ariel, S, A. Barcelona, l9?t.

Este libro reproduce las ponencias del congreso
que la Paulus-Gesellschaft celebró en Salzburgo
en 1965 con el propós¡to de entablar un diálogo
fecundo entre marxlstas y cr¡st¡anos.

En su primera parte, v¡ene la ponencia de Rah-
ner, titulada: "Utopfa Marxista y futuro cr¡stiano
del hombre", donde bosqueja la doctrina cristia-
na sobre el futuro del hombre o, de un modo más
polémico, como diferenc¡a entre escatología cris-
t¡ana y la utopía intramundana.

Rahner define al cristianismo como la religión
del futuro absoluto, y dice: "Como religión del
futuro absoluto, el cristianismo no posee ninguna
utopía ¡ntramundana del futuro". Y posteriormente
aclara esta última frase diclendo: "lncluso como
religión del futuro, que se mant¡ene neutral fren-
te a los programas cnolectivos e individuales del
hombre -que goza en ellos, de libertad-, el cris-
tianismo tiene también importanc¡a decisiva en es-
te forjar programas intramundanos que poseen ca-
rácter auténtico e lnteligente".

En resumen, Rahner, teólogo, nos presenta la
dimensión del cristianismo en proyección total, es
decir, abaroa lo trascendente del cristianismo en
el futuro absoluto, pero no niega la posibilldad y
la necesidad del crisüano de introducirse en for-
ma activa y positiva en los programas ¡ndiv¡duales
y colectivos del hombre, puesto que reconoce la
preocupación por los demás del cristlano, pero
lo que sÍ aclara es que el cristiano no acepta Srf
finalldad principal en lo finito, puesto que él re-
conoce su finalidad en lo infinito.

La segunda potencia es la del marxista, B. Ga-

raudy, titulada: "Del Anatema al Diálogo" y "El

sentido de la vida y de la historia en la obra de

Marx y en la del Padre Teillhard de Chardin". Este
último, se presentó para ,mostrar nuevas precisio-
nes del pensam¡ento de Garaudy en contraste
con las enérgicas perspectivas crist¡anas del Pa-

dre Teillhard de Chardin.
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En "Del Anatema al Diálogo", Garaudy desarro-
lla las posibilidades del diálogo entre crist¡anos y
marxistas y delimita la forma y el fondo de este
diálogo.

En el comienzo de su exposición aclara el por
qué del diálogo y aporta dos razones fundamenta-
les: La posibilidad de aniquilar toda vida civilizada
en la tierra por las bombas atómicas y termonu-
cleares, y la segunda, la existencia de dos concep-
ciones del mundo, que se encuentran en juego
hoy. Estas son: la creencia religiosa del hombre,
donde encuentran el sentido de su vida y de su
muerte, e incluso de nuestra historia humana, y
la otra, el comunismo, que reúne centenares de
mlllones de hombres en la esperanza de la tierra
y confiere un sentido a nuestra historia. Y acota
Garaudy, "Este es, pues, un dato irrefutable de
nuestra época; el porvenir del hombre no podrá
constru¡rse ni en contra de los creyentes, ni si-
quiera sin ellos; el porvenir del hombre no podrá
construirse ni en contra de los comun¡stas, n¡

slqu¡era sin ellos". Además, en su exposición acla-
ra la magnitud de las dificultades de la realización
de este diálogo, "Este diálogo y esta búsqueda
en común no se desarrolla sin suscitar ¡nquietu-
des, resistencias, cóleras, y s¡n que a menudo
tropecemos con interpretaclones restrictivas y sú.
bitos frenazos".

Enseguida, acepta la dimensión del diálogo ex-
puesto por González Ruiz, es decir, que este diá-
logo se debe realizar en dos n¡veles: el de la
concepción del hombre y el de la política. Y acota:
"El marxismo como el cr¡stlanlsmo, no separa los
problemas sociales y políticos de los pr¡nc¡p¡os
f ilosóficos".

Posteriormente, afirma Garaudy, que este diá-
logo debe ser exigente. Y expresa que un diálogo
exigente, significa exigencia en un doble sentido:
en relación a uno mísmo y en relación al otro.

Este desarrollo, se traduce en una vlsión mar-
xista clásica para su análisis del crlstianismo,
aun cuando, reconoce el aporte del cristianismo a

la humanización del género humano.
En síntesis, esta segunda ponencia tiene un

ac¡erto en esclarecer, lo que un pensador marx¡s-
ta de la calidad de Garaudy se encuentra abierto
y convencido de la necesidad de un diálogo serio
entre cr¡stianos y marx¡stas.

El último trabajo realizado por J. B. Metz es

la argumentación teológica con que contesta a la
ponencia de Garaudy. Metz pretende dilucidar el
análisis marx¡sta clásico de Garaudy en relación
a lo fundamental del cristianismo, por tanto, d¡ce:
"Gierto que el señor Garaudy reconoce con since-
ridad la decisiva aportación del cristianismo a la
humanización del género humano. Pero con la mis-
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ma ¡nsistencia le reprocha que haya contribuido,
y no poco, a una peligrosa mistificación de la
existencia humana".

Como conclusión, el libro representa un valor
por las personalidades que se reúnen a un tema
de trascendencia para el mundo contemporáneo.

Además, el diálogo se desarrolla en términos
cordiales y abiertos por los interlocutores, lo que
hace más profunda y demostrat¡va la necesidad
del diálogo y por otra parte resalta la voluntad
de un marxista de buscar un diálogo sin dogma-
t¡smo.

Baste decir que la evolución de Garaudy hacia
el cristianismo ha seguido una ruta que acaba de
culminar en su virtual conversión.

Luis Frei

Pensamiento Polít¡co Grlstlano en la Hlstorla.
Jesús GilÉs O.
Publlcación del lnstituto de Estudios Polít¡cos.
Santiago de Ghlle, 1972.

Un breve, pero sustancioso texto dedicado a la
capacitación de militantes y, en general, de toda
persona con lnquietudes teór¡cas y políticas. El

autor es un estudioso de la teología, la filosofía,
la historia, la política. Su gran facilidad de redac-
ción y su aptitud para formular las síntesls ade-
cuadas le han permitido dar a la publicidad varios
ensayos ¡mportantes, y contribuir a la preparación
de otros.

En el caso presente, trata de acred¡tar, -conéxito, a nuestro juicio-, la validez de la inspira-
ción cr¡st¡ana como base de la acción política. Al
hacerla, el ,autor evita las afirmaciones apologé-
ticas, los juicios unilaterales. Posee una perspec-
tiva histórica, sobre penetración en la ambivalen-
cia de la acción humana y discernir las líneas fun-
damentales. El Gristianismo, como respuesta a los
problemás de la Humanidad, se aparece bajo la
forma de una sucesión de etapas: la fraternidad,
la justicia, la libertad. Esta última, dentro de las
relatividades y permanencias propias de un pen-

samiento muy rico, const¡tuye el período en que

surgen las concepciones políticas de nuestro t¡em-
po. La unión entre democracia y transformac¡ón
social, en la mente de los pensadores cristianos,
es la clave para organizar una lucha partidaria. Es-

to vincula la teoría y la práctica en el concepto del
humanismo ¡ntegral y abre paso a una etapa de
conquísta verdaderamente humana.

Los lectores hallarán en este pequeño texto las
reflexiones capaces de introducir a una visión pro-
funda de la filosofía, la historla y la política.
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l)ocurTrentos

La Democracla Grietlana,
un camino para Ghile

Declaración del Gonsejo Plena¡io del Panido Dsmóclata Gris.
tiano realizado en Gartagena el 1c, 2 y 3 de diciembre,

Al cabo de dos años de goblerno de la llamada
Unldad Popular, el pueblo de Chlle está sufrlendo
en carne propia los deplorables resultados de su
política. El desastre económlco, el empozoñamlen-
to de nuestra convivencia colectiva con et odlo,
la mentlra y la vlolencia y el deterioro progreslvo
de la instltuclonalldad democrática por el afán
totalitario están destruyendo a Ghlle.

En vez del paraíso que se ofreció a través
del engaño de las "40 medidas", la experiencla
de la vida dlaria sólo muestra un panorama de
crlsls y fracaso, que está sumiendo en la insegu-
rldad y la angustla a la mayorla de los chilenos.
La lnflación. que se prometió terminar, está des-
truyendo el poder adquisitivo de sueldos y sala-
rios de un dfa para otro, con una velocidad desen-
frenada que jamás ,Chlle conoció. La escasez y
el mercado negro están convirtiendo en un supli-
cio, especialmente para las dueñas de casa, la
necesidad do abastecer los hogares de lo más
indispensable. La agricultura está quebrada y la
población campesina profundamente empobrecida
y desmoralizada. El próximo año Chlle deberá im-
portar alimentos por más de US$ 700 millones,
prácticamente todo lo que rlnde al país la expor-
tación de nuestro cobre. Esta riqueza fundamental
de nuestra patria, paradojalmente llamada "sueldo
de Chile", está siendo dilapidada del modo más
irresponsable por la incapacidad y el sectarismo
de los "hombres nuevos". La construcción de

obras públlcas, vivlendas y escuelas está prácti-
camente detenlda. No se instalan nuevas indus-
tr¡as, n¡ se crean nuevas fuentes de trabajo. La

cesantía se dlsimula sobrecargando las oficinas
públicas, las fábricas y los asentamlentos de gen-

te contratada para "no hacer nada" y entorpecer

la tarea do los que trabajan. Las reservas de mo-
neda extranjera que acumuló el gobierno demo.
cratacristlano para ser lnvertldas en el desarrollo
de Chile, fueron derrochadas en gastos de con-
sumo y 

-según confesión presidencial- no que-
da "ni para raspar la olla". Nt¡estra moneda ha
sido envileclda a extremos Inlmaginables. El pre-
supuesto flscal se eleva a la estratósfera, los
déficit son desorbitados. El diálogo entre los chl-
lenos ha sido reemplazado por la procacidad, la
amenaza y la violencia físlca. El que discrepa es
lnsultado y perseguido. No hay ningún respeto por
personas nl organizaciones. La Constitución y las
leyes son sobrepasadas o burladas. Las ¡nstitu.
ciones del Estado no controladas por el oficlalismo
son objeto de una sistemátlca y grosera campaña
de desprestigio. Chlle se torna irreconoclble.

ESTATISMO TOTA'IITARIO.

A pesar de sus anuncios de ensayar un "ca-
mino chileno" do construcción del socialismo y,

burlando sus reiteradas promesas de "democra-
cia, plurallsmo y libertad", el réglmen de la lla.
mada Unidad Popular, presidido por el señor Allen.
de, con absoluta falta de originalldad y total des-
conoc¡miento de la realidad e ldlosincrasla chile.
nas, sólo ha lntentado imponer en nuestra patr¡a
un modelo totalltar¡o y estatlsta de origen forá.
neo. lmpelido por el confesado afán de comunistas
y socialistas de acaparar en sus manos "la totalidad
del poder". toda la acción del Goblerno se ha
encaminado a centralizar en un Estado omnlpoten-
te y administrado por la burocracla marxísta-lenl-
nista, todo el poder polftlco, económlco y social.
De ahí su menosprecio a la Gonstituclón y a las
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leyes, su hábito de proceder al margen del Con'
greso Nacional, su lrrltada malquerencia contra
las instituciones del Estado, a las que despecti'
vamente califlcan de "burguesas". De ahí su in'
tento de apoderarse, por la buena o por la mala,
de toda la economía del país, s¡n d¡st¡nción de
empresas grandes, medianas o pequeñas. De ahf
su ostensible propósito de controlar todas las
organizaciones sociales y de destrulr a las que

no aceptan convertirse en incondicionales.
De este modo, hasta las iniclatlvas positlvas

del actual Gobierno, como las de completar la

nacionatización del cobre y la reforma agraria lni'
ciadas por el anterior, nacionalizar la banca y
crear un área soclal de la economfa, han sldo ma'

logradas y corrompidas por el odio de clases, el

sectarismo, la lncapacidad, el afán de poder y el

estat¡smo burocrático. En vez de transferir el po'

der a la comunidad nacional, representada por sus

organizaciones de base, han procurado slmplemen'
te acapararlo en manos del oficialismo a través

de la burocracia estatal y partldista.

tA DEMOCRACIA ESTA SALVANDO
A LA DEMOCBAGIA.

Si en Chile subsiste todavía la Democracla y

no se ha impuesto definitivamente una dictadura

total¡tar¡a, no es por concesión graclosa del Go'
bierno, sino porque éste no ha podido esclav¡zar

a los chilenos. Ha chocado para ello con el espí'
ritu libertario de nuestro pueblo, la altivez de los

trabajadores, el coraJe de las muJeres, el noble

idealismo de los jóvenes, la independencia, ente'
reza y lealtad hacla sus deberes constitucionales
del Congreso Nacional, el Poder Judicial, las Fuen
zar Armadas y la Contraloría General de la Repú'
blica, la res¡stencia de los gremios y las organi'
zaciones populares, la voz valiente de los perlo'
distas libres y la lucha decidida de los partidos
democráticos, muy especialmente de la Democra'
cia Cristiana.

Expresión de este espíritu cfvico fue el éxlto
alcanzado por el paro nacional de octubre ¡iltimo,
al cual adhirieron tan grandes sectores de chllenos.
La Democracia Gristiana prestó todo su apoyo a

ciicho movimiento, porque eran justos sus funda-

mentos y con el propóslto de encontrar al con'
flicto una solución democrática y obligar al Go'
bierno a rectificar sus medidas lnconsultas.

El desenlace político de dicho paro, con la

renuncia colectlva del Ministerlo y la formación
de un nuevo Gablnete al cual se incorporaron tres
representantes de nuestras Fuerzas Armadas, cons.
tituyó un triunfo democrático cuyo slgnlficado no
puede ser desconocido.
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El despreclo de sus solemnes compromlsos
que caracter¡za a los partldos oflclallstas, que dla'
riamente contradlcen en los hechos lo que pro'
meten en sus palabras, se está traduclendo en
una acción persecutor¡a y de represalias contra
muchos funclonarios, profesionales, transport¡stas
y comerclantes que particlparon en el paro. La

Democracia Gristlana, por medlo de su diroctiva
naclonal, ha hecho todas las gest¡ones necesarias
ante el propio Minlstro del lnterior, General Carlos
Prats, para poner térmlno a esas medldas arbl'
trar¡as. Sabemos el propóslto de hacer just¡cia,
restablecer la paz y cumpllr su palabra de solda-
do que anlma al señor General y confiamos en
que podrá superar pronto los obstáculos que se
le oponen. Si asl no fuera, nuestro partido agota-
rá todos los recursos que la Constituclón y las
leyes proporclonan para prestar amparo a los per-

seguldos y hacer efectlva la responsabllidad de

las autoridades culpables.

CUESIIONAMIENTO DEt GOBIEBNO.

A esta altura, la gestión del actual Goblerno
está cuestionada a fondo por todos los chilenos,
lncluso en lo moral.

El pueblo de Chlle no acepta ni los objetivos
nl los procedlmlentos a través de los cuales se
ha querido llevar al pafs hacia un Estado totall-
tario, a través de un proceso cuyos resultados
visibles sólo signlflcan un tr€mendo y pavoroso
retroceso de nuestro pafs en su n¡vel de vida,
en su desarrollo económlco, en su convlvencla
democrática y en su unldad naclonal,

Es tan grande el rechazo del pueblo a la polF
tica del Gobierno que éste para mantenerse, ha

tenldo que parapetarse tras las Fuerzas Armadas.
La Democracla Crlstlana re¡tera su confianza,

expresada por su dlrectiva, de que la presencla
de tres Minlstros mllltares en el Gablnete slgni-
flcará una rectificaclón profunda en Ia acclón del
Gobierno. Hacemos fe en las declaraclones for'
muladas por el General Prats cuando dijo que al
ingresar al Goblerno, las FF. AA. no asumen com'
promisos polltlcos, "slno que se trata de una

colaboración patrlótlca en aras de la paz soclal y

de la concordia entre los chilenos". Entendemos
que su tarea en el Goblerno será la que se ex.
presó al constituirse el actual Mlnlsterlo: resta.
blecer la normalldad sobre la base del pleno res.
peto a la Constltuclón y a las leyes, y garantlzar
al pafs el desarrollo limpio, correcto y verdade-
ramente libre del proceso electoral a través del
cual el pueblo de Chlle debe pron,unciarse en
marzo próximo sobre su destino.

www.ar
ch

ivo
pa

tric
ioa

ylw
in.

cl



LA EIECCION: UN PIEBISGIIO.

La elección parlamentaria del primer domingo
de marzo adquiere, dentro de este marco, una tras-
cendencia muy especial. La magnitud de la crisis
polítlca, económica y social que sufre Chile, el
grado de división y odio que se ha introducido
en el pueblo chileno y el profundo cuestionam¡en-
to general de toda la política gubernativa dan al
pronunciamiento del pueblo el significado de un
plebiscito. Se plebiscitará en esa elecc¡ón la con-
ducta de este Gob¡erno, sus proced¡m¡entos, su
incapacidad y los fines objetivos que pers¡gue,
contradiciendo sus promesas.

En toda verdadera democracia el Gobierno tie'
ne como tarea realizar Ia voluntad de la mayoría
sobre la base del respeto de los derechos de la
minoría. El actual es un Gobierno que ha tratado
por todos los medios de imponer la voluntad de
una minoría menospreciando y aplastando a la
mayoría.

En la elección de marzo próximo estamos c¡er-
tos que la mayorfa opos¡tora, agrupada en la Con-
federación Democrát¡ca y encabezada por la De-
mocracia Cristiana, obtendrá un triunfo categór¡co.
Dicho triunfo planteará al Gobierno la obligación
de rectificar a fondo su política, lo que el pueblo
tendrá derecho a exigirle por todos los medios
constitucionales.

La Democracia Cristlana no eerá el balón ds
oxÍgeno de un Gobierno que está conduciendo el
país al fracaso.

tA DEMOCBACIA CRISIIANA: UN GAMINO
PARA CHILE.

La Democracia Gristiana representa el camino
que todos los chilenos anhelan. De sólida estruc'
tura, cuenta con una organización de base fuerte
en cada bario y en cada centro de trabajo y es'
tudlo con comis¡ones técnicas que agrupan varios
c¡entos de profesionales y especialistas.

Los chilenos desean seguridad en el trabajo;
desarrollo económico y soclal, dentro de una pla'
niflcación nacional sin centralismo absolutista;
tranquilidad y respeto para los derechos de todos,
sin distinciones; paz social, basada en la just¡cia
y en la creación de una nueva sociedad, en que
no exlstan ni el Estado protector de los monopo.
lios y ollgarquías opresoras creadas por el capi-
tal¡smo; nl menos el nuevo Estado total¡tario, ad'
ministrado por los burócratas del oficialismo, el
que se requiere implantar por una minoría polít¡ca
audaz y ant¡democrát¡ca.

Los chilenos desean una nueva sociedad en
que los trabaJadores organizados en general, cual-

quiera que sea su actividad, su credo o ideología
tengan una ingerencia preponderante en la vida
nacional emanada de su expresión libre y demo-
crática y no ¡mpuesta por directivas de partidos
que const¡tuyen la "nueva clase" creada por un
Gobierno de tipo stalinista.

Los chilenos desean que se definan con cla-
ridad y de una vez por todas las diversas áreas y
reconocen que el Estado tiene el derecho de in-
corporar al dominio de la nación las empresas
llamadas estratég¡cas y las que la ley decida, en
función del interés nacional. Pero también desean
que se establezca con claridad el ámbito en que
deben desenvolverse las áreas m¡xtas y privadas
cie la economía y que sólo la ley puede ordenar
transferencias hacia el área social, previo recono-
cim¡ento y pago de las justas indemnizaciones que
procedan en favor de los afectados. En suma, de-
sean que se dicten normas prec¡sas y estables,
tanto en la Constitución como en la ley, a las que
deberán ajustarse cada una de las áreas econó-
micas.

Los chilenos desean que se reconozcan am-
plias garantías de seguridad para los medianos y
pequeños propietar¡os agrícolas, industriales, mi-
neros, comerciantes, pescadores y artesanos y que
el proceso de reforma agraria se haga con respeto
a los campesinos y asentam¡entos y a sus orga-
nizaciones, de acuerdo con la ley vigente y las
modificaciones que ordenen la inexpropiabilidad
absoluta de extensiones de tierras inferiores a
40 hectáreas de riego y la rápida entrega de los
títulos que les corresponden.

Los chilenos comprenden que Chile, como cual-
quier país del mundo neces¡ta de la cooperación
¡nternac¡onal y por eso repudian que se restr¡njan
nuestras relaciones económicas, comerciales y tec-
nológicas por razones puramente icieológicas, limi-
tando en forma suicida el progreso de la Nación,
el bienestar legítimo de su pueblo y cambiando
un imperialismo por otro, sin lograr nuestra an-
siada independencia económica.

Los chilenos exigen que se ponga término drás.
ticamente al proceso inflacionario que amenaza
con destruir las bases mismas de nuestro s¡stema
económico y que va aparejado de una política de
reajustes de remuneracioneo engañosa y falsa,
que crea espejismos e ilusiones, pues m¡entras
más rápida es el alza de los precios, más veloz
es la pérdida del poder adquisitivo de los que vi-
ven de una renta f¡ja.

Los chllenos condenan el envilecimiento de
nuestra moneda, el florecimiento de la usura y
del mercado negro. el desaparecimiento del aho-
rro y de las inversiones, que se traducen en es-
tagnación y decadencla.
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Siendo Gobierno, la Democracia Cristiana lnl'
ció una tarea de camblos y comenzó la recons'
trucción de Chile, sin odios, sln persecuc¡ones y

con sujeclón a la voluntad de la mayoría. lVluchos

no comprend¡eron su esfuerzo. Sólo ahora, han

advertido que ella representa un camino justo
para Chile.

Por eso reconoclendo sus errores, cree tener

el derecho a continuar encabezando esta lucha y

así como desde la oposición, con los instrumen'

tos de que dispone, ha estado defendiendo los

derechos de todos y procurando la reconstrucción
del país, espera en el futuro contar con la con'

fianza mayoritaria del pueblo para emprender a

fondo la gran tarea de la Reconstrucclón Nacional

que Chile exige.

Para ello llama a todos los chilenos' sln ex'

cepción, a unirse a ella, en especial a los sectores
populares de entre los cuales ha recibido ya y

seguirá reciblendo en et futuro a los arrepentidos
que equivocadamente le dieron su voto al actual

Presidente de la RePública.

Fieles a nuestras convlcclones, decimos:

-No habrá vuelta al pasado ni de los ant¡guos
grupos, ni de los burócratas de hoy.

-No a un poder que se ha concebldo como el

atributo de una clase o de un partido.

-No al cuoteo polítlco y a la lneficiencla.

-Sf a una socledad de part¡clpación, abierta
y plurallsta, donde el poder sea una responsabl'
lidad de todos a través de los slndicatos, juntas

de vecinos, gremlos y, en general, de todos los

organismos de base.

-Sl a un Goblerno fuerte, con autor¡dad mo'
ral para imponer la dlscipllna y la jerarquía que

el país requlere.

-Sí a la paz soclal sln odlos, nl violencias.

-Sf a los camblos, pero con respeto de la

autoridad y de todos los cludadanos, de la ley y
de la Constltuclón.

Por el Consejo Plenarlo Naclonal.
Renán Fuentealba Moena, presldente naclonal,

Bellsarlo Velasco Baraona, secretarlo nacional.

Santiago, 3 de dlclembre de 1972".

II

(1) En este documento los tgrnrlnos sgcialis'
moi í sus de¡ivadoa son ernpleadoo gpüterdment€
en et- mismo sentido que srr la Octogeslma AlYe
nieni (cara de Fablo-Vl al Gardenaf Roy' l4 do
mayo de l97l).
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de nuestras reflexiones con los mismos trabaja'
dores. Ellos nos dijeron que también están en

búsqueda dentro de sus dlversos compromisos
temporales y que mucho aprecian una actltud de

lglesla que es la de acoger los problemas plan'

teados por ellos en funclón de su fe.
Nuestro primer obJetivo en esta reflexión co-

mún con los mllitantes cristianos es la evange'

llzación, es decir el anuncio de la Buena Nueva

de Jesucristo dentro de la dinámica del Movi'
miento obrero, teniendo en cuenta las dlversas
formas de su expresión política.

No se trata, pues, para nosotros, de sostener
ún¡camente, de iluminar a to=g milltantes en una

acción difícil, slno también de reclbir a través
de sus test¡monios las necesldades y asplracio'
nes de los trabaJadores que luchan por su pro'

moción colectlva, y de revelar alll la liberaclón

Oblsposr Mllltantes y Sociallsmo
(El texto que transcriblmog a contlnuaclón, corre-sponde a

una- conu¡nicación de la Gomisión Edscopd del Mundo Obrero
a los Obispos de la Conferencia Episcopal Fra¡rces-a, 

-entregadeel 3 de mayo de l9?2 y reproducldo por el Gentro de Estudlos y
Publicaciones de Llma . Peñ|.

Los oblspos de la Comisión Eplscopal del

mundo obrero han tenido un clerto n¡lmero

de conversaciones con militantes obreros crls'
t¡arios, quienes afirman que una opclón soclallsta

subyace en sus diversos compromisos(l). He aquf

las primeras reflexiones que hiclmos, en un tra'

bajo de equipo en el seno de la Comisión Epis'

copal.

Nuestra ¡ntención no es la de presentar un do-

cumento exhaustivo sobre una cuestión lmpor-

tante cuya compleildad hemos descublerto me'
jor, sino la de compartlr los prlmeros resultadoswww.ar
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en Jesucrlsto con todas sus exlgenclas lndlvldua-
les y colectlvas (2).

Hemos sldo estimulados e llumlnados en nues-
tra reflexlón por la Carta apostóllca de Paulo Vl
al Cardenal Roy, del 14 de mayo de 1971. La lm-
portancia del compromlso político subrayada por
Paulo Vl, el discernlmlento cristiano al que se
refiere en un acercamlento renovado a las diver-
sas ldeologías que sustentan ese compromlso, la
responsabilidad que incumbe a las comunidades
cristlanas de anallzar con obJetlvldad la situaclón
del propio pafs, nos mostraron la urgencla de la
puesta en marcha de esta búsqueda doctrinal con
los militantes obreros cristianos.

I. BREVE HISTORIA DEt MOVIMIENTO OBBERO
EN SUS RETACIONES CON LA IGLESIA.

Hemos sentldo la necesidad de reubicarnos
en un contexto histórico, tal como se da en la
"conciencia obrera".

1. Origen de la oriEntaclón socl¿llste.

El mundo obrero se orlentó muy temprano ha-
cia el socialismo bajo formas dlversas y a ve-
ces opuestas. De este modo se manlflesta ya
su rechazo a reslgnarse a la explotaclón y a la
sujeción de la cual era vfctlma y su voluntad de
oponer al capitalismo una verdadera alternativa.
Es asf como se manlfestó la corrlente de fondo
de libertad y promoclón colectlva que a menudo
se designa bajo el térmlno de "Movlmiento Obre.
ro".

2. ldeal perseguldo por el movlmiento obrero.

Cualquiera sea el julcio que se tenga sobre
las doctrlnas soclalistas y sobre los medios pre-
conizados para reallzar el paso del capitallsmo al
socialismo, se debe al menos reconocer lo que
representa para tantos hombres y muJeres el ldeal
de liberación al cual ellos se consagran desde ha-
ce más de un siglo con tanto valor, paclencla y
generosidad. Sin embargo, hasta hace poco tiem-
po la lglesla, a través de sus pastores, ¿ha toma-
do en serio tal proyecto humano? Reconozcámoslo,
no hemos descublerto el peso humano en ese
combate por la justicia que el mundo obrero lleva
adelante desde hace tanto tlempo, a través de
tantos sufrimlentos y sacrlflclos. Este sllencio de
los pastores de la lglesia es diffcll de compren-
der. Los mllitantes obreros nos lo diJeron slmple
y fuertemente.

_ (21 C¡. Lumen Gentlum, 17; Ad gentos, 9; Ga¡.
dlum- et Speo, ¡14.

3, Oposlclón hlstórlca entre fe crlstlana y ro
clallemo.

Durante mucho tiempo, tanto entre los mar-
xistas como en la lglesia católlca, se pensó y afir-
mó expllcitamente que habla lncompatlbilldad en-
tre la fe y una or¡entación socialista(3). En 1931,

Pfo Xl decía: "Si el soclalismo, como todos los
errores, tiene una parte de verdad (lo que por
otra parte los Sumos Pontífices no han negado
jamás), no es menos c¡erto que se apoya en una
teorla de la sociedad que le es propia, y que es
lnconcillable con el auténtico cristianismo. Socla-
lismo religioso, socialismo crist¡ano, son contra-
dlcciones: nadle puede 'ser, al mismo tlempo,
buen católlco y verdadero sociallsta". (Ouadrage-
simo anno, 130).

Restltuyendo este texto y otros semejantes a

su contexto histórlco, se comprenden los motivog
que conduJeron a los Papas a tomar un actitud tan
severa, no sólo frente al marxismo materialista
y perseguÍdor, sino también frente a los socialls-
mos que parecían encerrar al hombre en pers-
pectivas puramente terrestres,

,Pero, tenlendo en cuenta la flrmeza de tales
palabras, ¿por qué 

-dlcen muchos obreros- no

ha habido slno crfticas escasas respecto del li-
beralismo económico, cuyas obras y frutos se
podían ver desde la primera mltad del Siglo XlX.

¿Por qué, además desde ese período, esta
incapacidad para captar desde el lnterior el pro-
yecto de liberación humana puesto en práctlca
por los trabajadores en el Movlmlento obrero?

(3) tas dlferentes corrlenteg sociallstre ap*
recleron en un cllma de crltica a veoeg radlcal
a le fe y ¡ la rellglón. No tlenen la paternldad de
esas crlticro nl del atelsmo que ellas a yeGBs
han hecho necer, aun el laa han adopudo con tc
de sus consecuenclas par¡ la fe. No h¡gtnos
recaer solo sn cllas la recponsabllidad.

El aporte proplo al soclalismo en este ftnblto,
es gulzá, la crftica a las *titudes de la lgleela
que legltlman el orden estableeldo y no pneconl.
zan Dara remedlar la lniustlcla social nlngún otto
medlo mác que la l¡mosna y le coriverslón rnoral.
lndivldual, lo que evldentemente no prrde con-
cordar con las perspectlvas soolellstas. Desde el
Dunto de vlsta de la hlstorla no se pueden reduclr
las relaclones ent¡e la fe, la rellqlón y el socla
li¡mo súlo a las relaclones erttrc la fe, la rellglón
v el manlsmo. Es bien conocldo el hecho de lus
Karl Marx y los marxlstas no fueron, en ninguna
parte, nl los prl,meros nl los úñlcos soclallsb,
nl tampoco lo¡ únlcos soclallstaa atoos, Esto cs
cierto aún hoy día. Pero eg verdad que el mands
mo ha recogldo, crlticado v teodzado las divercas
corrlentes de ¡u tlempo. Asf ee conro la rttlglón
¡e encontró pinterpretada on el maÉerlallsmo-hl¡.
tórlco (¿¡pecto¡ clentlflcos del manlsmo) y el
materlall¡mo dlalécdco (aspectos flloróflcoo- dd
marxl¡mo).
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Por otra parte, más de una vez se utilizaron

esas condenaciones para los fines de una polfti'
ca reaccionaria y antisoclal.

A causa de las condenaciones, algunos obre'

ros cristianos rx, osaron comprometerse realmen'

te en la acción obrera. Otros abandonaron la lgle'
sia porque querían ser socialistas. En cuanto a
los socialistas no cristianos, se sintieron en opo'

sición con una lglesia que despreciaba sus aspi'

raciones más nobles, sus combates más legftl'
mos. Lo que ha sido también un sufrimiento para

muchos obreros es que en la lglesia no haya si'

do verdaderamente reconoclda, y eso de alguna

manera manifiesta la legitimidad del Movimiento

obrero, tanto para la defensa de los derechos co'

mo para una promoción colectiva de los trabaJa-

dores. Sin duda, después de León Xll' los Papas

hablaron. Pero nosotros escuchamos decir fre
cuentemente: "Unas son las palabras, otros son

los actos".

4. Evotución de los soclalismos y de la lglesla'

Al menos en algunos países, hay socialismos

oue no imponen a sus miembros un pensamiento

filosófico determinado. Por otra parte, nuevas for'
mas de socialismo presentan un proyecto econó'

mico Y político en una perspectíva ideológica que

no pretende responder a la totalidad del de'

venir humano. Finalmente, otros se apoyan en

una ldeoloc¡ía humanista abierta a lo espiritual'
En la actitud de la lglesia se ha operado un

cambio, a la vez, respecto de la propiedad pri'

vada de los medios de producción (4) ya sea por

los abusos que de ella se derivan, ya sea en ra'

z6n de la socialización y sus consecuencias nece'

sarlas. Los milltantes obreros crist¡anos han de'

mostrado, por su parte, a veces en situaciones

muy difíclles, que podían vivir iealmente su fe
en Jesucristo dentro del combate por la construc-

ción del socialismo.
Actualmente, lo que subsiste es la lncompa'

tib¡lidad entre la fllosofía materialista y atea del

marxismo y la fe cristiana; lo que subsiste, ade'

más, es la contradicción entre ciertas formas de

acción revolucionaria y tas exigencias evangéli'

cas del amor (5). Pero hoy se empieza a compren'

der que no hay incompatibilidad entre el Evangeilo

y un sistema económlco y político de tipo socia'

tista, siempre que sean respetados los derechos

fundamentales de la persona (6) y las exigencias

de una verdadera promoción colectlva de toda la

humanidad, siempre que, tamblén, pueda expre'

sarse la vocación sobrenatural del hombre.

II. EL RECHAZO DEL CAPIIATISMO Y tA ORIEN.

TACION HACIA EL SOCIALISMO.

A partir de las charlas entre obispos y mlll'
tantes obreros, aparece claramente cómo todos
los trabajadores que se expresaron rechazan el

capitalismo y se orientan hacia el soclalismo.

1. Un hecho que nos interpela.

Es un hecho que, además, se manifiesta a tra'
vés de los sondeos a la opiniórt pública: el mundo

obrero en su conjunto es atraído por el soclalis-

mo, se trate del comunismo o de otras formas de

socialismo. Este hecho es un fuerte cuest¡ona'

miento para nosotros, los pastores. Se nos im'

pone como uno de los datos esenciales de la cla'

se obrera. La lglesia no puede permanecer ex-

traña a las aspiraclones y luchas de esta clase

obrera. Está llamada a descubrir allí los signos

de la acción del Espírtu y a hacer obra de dis-

cernimiento (7).

Sín duda, no son todos los trabajadores los

que aceptan la orientación socialista' Unos la re'

chazan por motivos religiosos, otros por temor

al marxismo, creyendo que la orientación socialis'

ta conduce necesariamente al marxismo y que

éste no puede instaurarse sin dictadura; otros

porque están deslumbrados por el nivel de vlda

de los países capitalistas; otros, quizá los más

numerosos, porque prefieren la relativa seguridad

económica actual, a los riesgos de una revolución;
otros f¡nalmente, porque buscan'decididamente
su promoción individual en el seno del régimen

capitatista. Nosotros no podríamos olvidarnos de

todos ellos, y somos conscientes de los riesgos

de bloqueo entre las opciones políticas y la fe'

2. Fechazo del caPltallsmo.

Leyendo la reseña de nuestras conversaciG

nes con m¡l¡tantes obreros, se ve que el rechazo

del capitalismo proviene de una constatación y do

un análisis.
Se constata en primer lugar la disparidad enor'

me que ex¡ste entre los trabajadores y sus em'

pleadores desde el punto de vista del tener, del

saber y del poder. Se constata también la subor'

f4l Cf. Gar¡dium et SPes, 71.
isí rsta-contradicción no puede hacer oJvldar

la iub -éiiste entre el Evangblio y las múltlples
v¡oÉñla! ñectras por el sistáma c-apitallsta a los
trabaiadores de numeroeos país€s'

(6i En particular el respeto de su libertad.

B6

f7l La Gomisión Episcopal del mundo obrerc
ha 

-comenzado 
cs,ta obra de discernimiento con

iu intervención en el Noveno Encuentlo Naclond
áá láÁcc¡,on Gatólica Obrera francesa (mayo' l97l).
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dinaclón del hombre a una economfa desvlada. Se
padece especlalmente de una falta casi total de
responsabllidad. No hay verdadera igualdad de po-
slbllidades en el acceso a la cultura. ¡Oué declr
de lo que pasa en el Tercer Mundol

En su carta al Cardenal Boy, el mlsmo Paulo
Vl señala las diferencias flagrantes entre los hom-
bres y las naciones desde el punto de vlsta del
desarrollo económico, cultural y polítlco; el ro-
chazo de asociar a los trabajadores en las decl-
s¡ones; la inmoralldad de una socledad de consumo
que crea necesidades superfluas mientras las ne-
cesldadcs primarias no son satisfechas; los mono-
polios de las grandes empresas internacionales
que escapan a todo control del poder polftico,
etc. (8).

En el plano del anállsis de las causas, el Mo-
vím¡ento obrero atribuye esas injusticlas al slste-
ma soclo-económlco que, reservando el poder para
los que detentan el capital, utillza al hombre para
acrecentar la producción en vlsta al provecho y
perpetúa asf un "orden" fundado en la deslgual-
dad. Sin duda, los trabajadores conocen la conde-
nación de Paulo Vl al capitalismo llberal (9) pero
encuentran que ello es insuficlente. Para los tra-
baJadores no basta condenar los abusos del capl-
talismo, sino que es necesarlo condenar el capl-
talismo en sí mismo, puesto que es, lrremedlable-
mente, fuente de injusticia. En efecto, dlcen ellos,
si se admlte que una mlnorfa representante de la
clase privilegiada posee los medios de producción
y de intercambio para su propio provecho, se arrl-
ba a las consecuenclas conocidas, cualqulera sea
la voluntad de los que dirlgen.

¿Nos hemos lnterrogado lo suflciente sobre
el valor de este anállsls? ¿No lo habremos dese.
chado de antemano? ¿Puede el capitalismo ase-
gurar verdaderamente los derechos de la persona
y la promoción colectlva de toda la humanidad?
¿Valoramos lo que nos dice el Antlguo Testamento
sobre la verdadera slgnlficaclón y el destlno de
las rlquezas en la creación? ¿Recordamos suflcien.
temente la doctrina de Cristo y sus apóstoles so.
bre el dlnero? (10).

3. Las aspiraclone soclallstas.

Los testlmonlos de los trabaJadores manlfles-
tan tamblén la motlvación profunda de su orienta.
ción soclallsta. BaJo formas dlversas aparece la
mlsma preocupaclón: se trata de organlzar la vlda

económica y social al servlcio del desarrollo lnte-
gral de todo el hombre y de todos los hombres.

Ouleren una sociedad fundada en su inspira-
clón en el hombre, en el respeto de las aspiracio-
nes a la libertad y la responsabilidad. Se trata de
formar hombres capaces de asumir colectiva y
personalmente sus responsabilidades con un es.
pír¡tu democrático. El fin de la sociedad soc¡al¡sta
es el hombre solldario, tanto en el reparto de los
bienes como en el de las responsabilidades.

Entre las aspiraciones expresadas, la cultura
tlene un lugar importante(11), en sí m¡sma y en
funclón de la construcclón de la sociedad socia-
llsta.

Dada la importancia de esas asp¡rac¡ones, los
militantes con qulenes dialogamos, piden a la lgle-
sia que se interrogue sobre sus responsabilidades
esplrituales para con los que han optado por el
soc¡al¡smo.

Por eso nosotros, como pastores, nos plantea-
mos algunas preguntas:

¿Nos hemos preguntado lo suficiente sobre la
rlqueza humana de tales asp¡raciones?

¿Cómo reflexionamos con los cristianos que
hicieron una opción socialista?

¿Nuestras reacc¡ones pastorales, no están mar-
cadas por una cultura y opciones diferentes?

4. las ldeologlas soclalls,tas.

En nuestras conversaciones con los m¡litantes
no aparecla slempre con claridad lo que era sim.
ple aspiración, lo que era ideologia y lo que era
un proyecto económico y político.

Sln embargo, entre las aspiraciones y el pro-
yecto económlco y político, hay necesar¡amente
lugar -de manera consciente o inconsciente-
para una ideologla (12).

Ninguno de los que encontramos, había adop-
tado el marxismo en su integridad, en particular
su ateísmo. Pero hay elementos importantes del
marxismo que han sldo aslmilados por trabaja-

(11) ta asplraclón a la cultura es una de las
caracterf¡tlcas de la opción soclalista que mene'
cerfa todo un dooarrpllo. La palabra cultura es
empleada quí en el mlsmo sentido que en Gau
dlum et Spec (n. 53). En esta perspectlva los mi-
lltantes señalan la lmportancia no sólo de la ex-
preslón colectiva, sino tamblén de la promoción
colecdva.

"E¡ necesarlo que las masas quieran y real¡cen
por sí mlsmas la trans,formación de la sociedad".

"So trata de establecer otro t¡po de rel*iones
entlg los hombres, que le.s dé la posibilidad de
expresarse y de ser responsables".

(r2) En -este documento el térmlno "ldeología"et enrpleado en el mlsmo sentldo que en Olte
geslma Advenlens.

(8) Cf. Octogsslma Advenlens 2, g, 71, t5, 16,
44.

(9) Cf. Populorum Progre¡¡lo, 26.
(f0) Cf. Mt. 6, 24i I Tm. 6,9; Epl¡tola de

Santlago.
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dores crlstianos. No les parecen lncompatibles con

su fe. En cambio, s¡ entre los trabajadores que

conocimos, algunos parecen más próximos al mar-

xlsmo, otros han adoptado, de acuerdo con cler-

tas corr¡entes socialistas contemporáneas, un hu'
manismo que, sin hacer referencia a la fe, es

portador de una concepción del hombre y de la
sociedad fundamentalmente diferente.

A partir de eso, he aquí algunas preguntasi

¿Hemos descubierto lo suficiente las ideolo'
gfas como hecho universal y su modo de acción
específico? La fe, en efecto, no es una ideología'
pero la elección de una ldeologfa no es indiferente
a la fe.

¿Estamos lnquletos por descubrir, en unión con

otros, ta influencla de las ideologías, hasta en

los análisis que se dicen cientfficos y en la ac'

ción misma? No es suficlente decir que tal ldeo'
logía es compatible o no con la fe. Es conven¡ente
percibír también su influencia cúncreta.

,Para llevar a cabo nuestra tarea de dlscerni'
miento, ¿hemos buscado con cristianos los cri'
terios del paso de la ldeología a un absoluto, es

decir, a un ídolo? Este peligro de transformar las

ideologías en fdolos no vale sólo para el marxls-
mo o la ldeologfa liberal; esto vale también para

toda ideología que corra el riesgo de transformar'
se en la "religión" del hombre. Entonces, no hay
más ,necesidad de creer en la salvaclón en Je-

sucrlsto.

5. Proyectoa oconómicos y políticos.
Los m¡litantes cr¡stianos constatan la falta de

precisión que exlste todavía en sus proyectos,
y s¡enten la necesldad de lograr una verdadera
competencia polftica. Sln embargo, se puede ya
señalar un cierto número de puntos que se re-
fieren al mismo tiempo a la ldeología y al pro-
yecto.

Ellos afirman que el paso del capltalismo al
socialismo debe finalmente realizarse por una rup-
tura, espec¡almente en lo que conclerne a la
propiedad de los medios de producción; desean
que se pueda hacer de una manera pacffica y, en
principio, se oponen a la violencia. Pero temen
ser llevados a ella, a pesar suyo, por la resisten-
cia de los que detentan el poder.

Para alcanzar lo que buscan sin recurrir a un

rélirnen dictdtorlal y totalltarlo, estiman lndis'
pensable dar un lugar muy importante a la edu-
cación de la masa. Esto explica la insistencia en

la educación polftica de base en cada empresa,
en cada lugar con posibllldades de expresión.

En la realización del proyecto el Movimiento
obrero debe ser el motor, pero a la vez .tiene

nesegidad de otros sectores de la sociedad.

En lo que conclerne a los proyectos polftlcos

y económícos, los militantes obreros han realiza-

do un esfuerzo conslderable por lograr la compe'
tencta necesarla. Tlenen conclencla de que para

un avance efectivo hacia el soclalismo son abso'

lutamente necesarios los proyectos precisos y la

puesta en práctica de medlos concretos; tamblén
tlenen conciencla de que la generosldad de inten-
cíones, así como la grandeza del ideal persegul-

do, no serfan suflclentes.
Pero en esta sltuación encontramos una con'

tradicclón que nos cuestiona. For una parte, los

trabajadores ven negado su acceso a las respon-

sabilidades económlcas o polftlcas, bajo el pre'

texto de que ellos no tlenen la capacidad suficlen'
te; por otra parte las condiciones de vida obrera

en la actualidad hacen dlffcil la adquisición de

las capacidades requerldas para elaborar, formu'
lar y poner en práctica los proyectos económlcos
y polfticos que servirían eflcazmente para la rea'
lización de sus aspiraciones socialistas.

Además, nos preguntamos sl los crlstianos que

no son obreros han aceptado verdaderamente la
enseñanza de Paulo Vl sobre "la partlcipación en
la elaboraclón de declsiones, asf como en las

mismas opclones y en su puesta €n práctica" (1O.

Desde hace mucho tlempo se ha vivido en la
convicción de que los obreros no estaban capaci'
tados para dirlglr una empresa. Asimismo, hoy

todavfa, se corre el rlesgo de no tomarlos en se'
rio en sus justas aspiraciones, en sus legítimas
reivindicaciones, en la coherencla de sus pro-

yectos.

6. Plur¿llsr¡o de proyectoo ¡l interlor de una
misma orlentrclón socialista.

Ya lo hemos dicho: para la mayorla de los tra'
bajadores, la orientación socialista no se presenta

bajo la forma de una opción a tomar, sino bajo
la forma de una necesidad que se impone a ellos,
si quieren ser fíeles a las exigencias de la jus'
ticia y de la solldaridad.

Pero al interior de una misma orientación so-

cialista hay lugar para muchos proyectos econó.
micos o políticos. De hecho, entre los trabajade
res que conocemos hay quienes militan en centrales
sindicales diferentes. Hasta ahora pocos son los
que están comprometidos en un partido polítlco,
pero están cada vez más persuadidos no sólo de
que la acción sindical debe tener una dimensión
política, sino de que también será necesario com'
prometerse en un partido político. Concretamente'
ése sería un partido sociallsta, portador de sus

necesidades y aspiraciones,

(13) Octoges¡¡na Advenlens, 47.
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Además, los militantes expresaron su sufrl-
miento: la diversidad de los proyectos, más de

una vez, se ha cambiado en oposición. Cada or'
ganizaclón sindlcal o polltica cree tener la verdad
y no qulere ceder en su teoría, en su tes¡s, en

sus concepc¡ones y en su orientación.
Esta oposición entre los proyectos a veces

engendra dlvisiones entre los trabaJadores: mu'
chos se preocupan por esto y corren el riesgo de
perder la esperanza. Los militantes nos hablaron
de su angustia, pero también de su voluntad de
llegar a posiciones c€munes, aceptables para

todos.

7. Referencia al marxismo.

Se ha manifestado de dos formas en nuestras
conversaciones. 'Por una parte los militantes se'
ñalaron que todo análisis que se dlce socialista
tiende a hacerse dentro de una perspectiva mar'
xlsta con la ayuda de sus instrumentos de análi'
sis. Allí se encuentra, dicen ellos, a la vez que

un rigor en el análisis de sltuaclones, una preo'
cupación por el bien común. Por otra parte, aun

entre los que se alejaron del marxismo, muchos
reconocen que no se puede realizar el paso al

socíalismo sin el partido comunista. Algunos nos
dijeron que la inscripción en un partido o en una

organización sindical no significaba necesariamen'
te, para ellos, la adhesión total a la ideología
subyacente en ese partido o en esa organización.

Estos son los hechos y convicciones que no-

sotros estamos obligados a constatar, pero evi'
dentemente, nos sentlmos interrogados.

¿Somos capaces de distinguir en la realldad
de los acontecim¡entos el proyecto polltico del
partido comunista, y su aporte fllosófico?

Como nos lnvita a hacerlo Paulo Vl, ¿sabemos
discernir lo que, en la lucha de clases, es la
expreslón del materialismo dialéctico y lo que es
simplemente una constataclón de la opresión de
los trabaJadores y un legftimo combate para obte-
ner la Justlcla?

Sobre todo, ¿nos esfozamos por ayudar ver-
daderamente y como de adentro a los trabajadores
comprometidos en situaclones humana y cristiana-
mente muy diffciles?

¿Nos hemos preguntado por qué sólo excep-
cionatmente nos planteamos preguntas del mismo
tipo con respecto a los patronés o con respecto
a algunos responsables polfticos comprometldos
con el armamento atómico y en la venta de armas
francesas a los palses del Tercer Mundo?

III. VIVIR DE JESUCRISTO EN IGLESIA.

Jesucristo está siempre vivo, y por su Espí-
ritu no cesa de multiplicar los signos de su pre-

sencia en el corazón de un mundo que se constru'
ye y se transforma. ,La lglesia, en todos sus
miembros, está llamada a manifestar a los hom-
bres esta presencla de Dios creador y salvador,
convidándolos al mismo t¡empo a una plenitud
de vida en Crlsto.

La forma de actuar de Paulo Vl es un estimu'
lante para la búsqueda que nosotros queremos

continuar en lglesia con milÍtantes obreros cris'
tianos. Retomando la introducción de Gaudium et
Spes, Paulo Vl escribe, en efecto, al Gardenal
Roy: "'... La lglesia camina con la humanidad y

comparte su suerte en el seno de la historia'.."
En la tribuna de la ONU, el 8de octubre de 1965'

él daba el sentido de su tarea: "No tenemos nada
que pedir, a lo sumo un permlso que solicitar, el

de poder servirles en lo que es de nuestra com-
petencia, con desinterés, humildad y amor...".

1. La originalidad de la fe cristiana.

En muchas oportunidades los m¡l¡tantes entre-
vistados 'nos manifestaron su convlcción: la fe
no es para ellos un "motor auxiliar" de su com'
promiso obrero. Es porque son obreros que han

tómado tal o cual compromiso. Ellos mismos de'
nuncian el peligro de un bloqueo entre un pro-
yecto humano y la salvación traída por Jesucristo.
Se trata, dicen, de dejarse cuestionar por la fe,
por el proyecto de Dios con el hombre.

Sus expresiones son muy fuertes: no hay que

identíficar sociedad socialista y Reino de Dios...
"Se podría llegar a la construcción de la socledad
socialista perfecta sin llegar a dar con Jesucristo...
En una sociedad socialista no se t¡ene, material
o ffslcamente, algo más con Jesucr¡sto. Jesu-
cristo se dirige a la conciencia, al corazón del
hombre. Jesucristo llbera totalmente al hombre,
colmándole su espíritu y su corazón, impulsándolo
a desarrollar al máximo cada una de sus capa-
cidades de vivir y amar. Jesucristo rebasa nuestras
eficacias, trastorna nuestro sentido de la renta-
bilidad y puede ir a veces contra la corriente de

la Iógica del socialismo...".
Los militantes reconocen por lo tanto la origi-

nalidad de la fe y la novedad de vida que se in-

troduce en nosotros por la fe en Jesucristo muerto
y resucitado. Pero al mismo tiempo, no quieren

separar su fe de su vlda. Lo que ellos quieren
es vivir Jesucristo en toda su vida obrera, incluso
en sus compromisos familiares, sindicales y poll-
ticos (f4).

(14) Este deseo de vlvir de Jesucristo ha sldo
exprcsado con vlgor por loa mllltantes cuando cl
9c Encucntrc Naclonal de la Acclón Gatólica Ob¡€.
ra= "Pata nosotros vivir de Jesucristo es adherll
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Obispos y sacerdotes a veces nos desconcer'
tamos, puesto que ellos no emplean las mlsmas

fórmulas teológlcas que nosotros. Por lo mismo
debemos estar más atentos a lo que ellos viven
que a aparontes deficlencias de algunas de sus

expresiones. Allf tatnbién debemos deiarnos inte'
rrogar.

¿Somos conscientes de la rlqueza de su len'
guaje? ¿Sabemos acogerlo y compartir con ellos
nuestra fe, de modo que ellos puedan compren'
dernos?

2. La presencia de Jesucrlsto en el dlnanrlsmo
del movimiento obrsrc.

Tal actitud es necesaria para descubrir la pre'

sencia de Jesucristo en el dinamismo del MovF

miento obrero. No se trata, en absoluto, de trans'
formar el Movimiento obrero en un movim-iento

mesiánico. Puede darse que tal o cual obrero, tal

o cual intelectual, que "se vuelca" al mundo obre'
ro, hayan caldo en este error. A través de nues'

tras conversaclones no lo hemos percibido.

En varios momentos constatamos que los mlll'
tantes cristianos se quedan con hambre si el

intercambio, cuando se da un oncuentro, no tlen'
de a descifrar el sentido de los aconteclm¡entog
a la luz de la palabra de Dios y los sacramontos.
A veces se trata sólo de una preparaclón al recF

bimiento del Evangelio, al descubrlmiento de la
lglesia. Para los que t¡enen fe es verdad€ramente
un crecimiento en su vida cristiana el que se

realiza a través del don de sí a los demás para

la líberación y la promoción de todos.
Desechando la idea de canonlzar la opclón so'

clalista y reconociendo las desvlaclones de ciertas
realizaciones, muchos de los mllitantes crlstlanos
piensan que hay una coherencia profunda entre la
visión del hombre segfin las buenaventuranzas

evangéllcas y la que insplra su proyecto polftlco.

Dios, dicen, ha creado a todos los hombres lgua'

a la persona de Jesucrlsto, vlvlendo entrt loo
trabaiadore¡ su misterio de muerte y ¡ssurrccclón
en la particlpación del combate de la dme obre'
ra por 3u liber¡olón. Es por lo tanto un mwlmlento
de converslón dondo somos lla¡nadoa ¡ orlentar
y comprometer toda nuGstra persona y toda nuee'
tra vida para la llberación del hombre y la rscon
clliación de la hrrnanldad. En e¡te ml¡rno movl-
miento de conversión reallzanros la expedencla
vital que esta salvación la reclblmos de Dlo¡.

Evangelizar es por lo tanto llarn¡r a loe hom.
bres a vivlr este mlsüerlo y rgel*les que elloo
part¡c¡pan ya del anror llberador del 8e,ñor" -(Ver
Évanqóllzaclón y cla¡e obr?ra, Documento do la
Acclón Gat6lica Obrera Frmc¡sa, Ed. GEP, Llmar
t97r).
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les; nosotros debemos responder al designlo de

Dlos. Dlcen tamblén: los proyectos soclallstas
buscan p¡omover en los hechos una vida fraternal.

Tal actitud puede desconcertarnos. Responde,

de hecho, a una gran corrlente de la tradición.
Es verdad, no se trata de ver la fe allá donde

no está; por otra parte, los militantes cr¡stianos
son demasiado respetuosos de sus camaradas co'

mo para declrles que ellos tlenen una fe "implícita"
o que son cristlanos aunque no lo sepan' Pero'

en la fe, ellos mismos saben que Dios está obrarr
do en el mundo. Dios, sin qulen nada se hace; Dios
que quiere que todos los hombres se salven y
lleguen al conocimiento de la verdad; Dlos que

quiere reunir a todos sus hljos en Crlsto, en

lglesla.
En nuestros dfálogos con los militantes descu'

brlmos en esto una forma real de contemplación
y vlda mlsionera. Es probable que nosotros no

hayamos estado lo suficlentemente preparados por

la formaclón que hemos recibido. Pero verdaderos
contactos con los obreros cristlanos y la acogida
de su experiencia de fe, nos permlten tamblén
avanzat en esta dlrección.

3. Bevelar a Jegucrlsto en el dlnamlsmo del
movlmlento obrero.

Hemos hablado poco de esta revelaclón de

Jesucristo en nuestras conversaciones con los m¡'

l¡tantes cristianos. Pero conocemos la preocupa'
ción apostólica de los mlembros de la Acción
Católlca obrera. Fue expresada con vigor en su
riltlmo Encuentro nacional. Por eso podemos re-
ferlrnos al mismo tiempo a lo que ellos viven y
a algunas de sus expresiones.

Para ellos anunclar a Jesucristo no es una

engeñanza, es un test¡monlo. Se trata de vivir en
el dinamlsmo del Movlmlento obrero de tal ma'
nera que el mlsterlo de Crlsto se manifieste a

través de su vida y su acclón, no ante todo balo

la forma de una proclama, sino bajo la forma de

un testlmonlo que llama la atención y que un dla
ocaslona una lnterrogación: "¿Quién es Jesucris'
to para tl? ¿Oué slgniflca eso en tu vida?". En'

tonces la respuesta dada se convierte tamblén en

testlmonio; dan cuenta de su fe.

Esta manera de revelar a Jesucrlsto nos lnvlta
a la reflexlón. No se trata de renunciar al anunclo
explfclto de Cristo, de toda la Buena Nueva de

la salvaclón en Jesucrlsto. Pero, ¿sería escucha'

do un anunclo de Cristo que fuera únlcamente

una enseñanza? Nuestro comportamlento, nuestras

lntervenciones deben tener un valor signlficativo
para el mundo obrero. Pero, ¿qué hacer, y cómo?
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4. Llamadoe a la lglesla,

Nuestras conversaclones con los mllltantes nos
permitieron vivlr una verdadera experiencia ecle-
slal. Nos dimos cuenta de su amor por la lglesia
y la inquietud que tlenen por su presencla y
crecimiento en el mundo obrero. Y nos debemos
hacer eco de los llamados que ellos dlrigen a las
lnst¡tuclones y a las personas que la hacen vl-
slble.

El mundo obrero no puede contentarse con
declaraclones. Espera una renovaclón en el com-
portamlento de la lglesla, para qu€ ella purlflque
su rostro. Le plde que se adecrie, en sus lnstF
tuclones, a las exlgencfas de la Justicia social.
Todo lo que, en las lnlciatlvas caritatlvas o so-
clales, manifiesta un clerto paternallsmo, cons-
tltuye a sus ofos un contra-testimonlo.

El mundo obrero desea que la lglesla dé un
signo de verdadera slmpllcldad de vlda y de preo-
cupaclón por los más desfavorecidos. Que muestre
su lndependencia frente a lo9 poderes económl-
cos y políticos. Oue denuncle vlgorosamente to-
das las formas de opresión del hombre.

GONCTUSION

Esta prlmera etapa de reflexión con los mill.
tantes obreros crlstlanos que optaron por el so-
clalismo, nos mostró una vez más cuán lejos -apesar de nuestra buena voluntad- estamos del
mundo obrero, de su lenguaje, de su cultura, de
sus reacclones espontáneas y de sus aspiraclones
fundamentales. Sln embargo, el hecho de que ha.
yamos aceptado reflexlonar con ellos sobre un
tema tan "candente" ha sido para ellos no sólo
motivo de alegría slno también un apoyo en la fe.

Por su parte los obispos de la Comisión Epis-

copal del mundo obrero, percibieron mejor las
exigencias de su ministerio apostólico en el mun-
do obrero.

Nosotros continuamos esta búsqueda. Pero no

hemos acabado de encontrar preguntas, verdade.
ras, esas que nos son planteadas por las realida-
des humanas y por la f¡del¡dad a Cristo en la
evangellzaclón.

París, lc de mayo de 1972.

III
Declarac¡ón de los Pregldentes de

ambas Gámaras

El día sábado 28 de octubre se publlcaron dos
documentos, uno do los Senadores del Partido
Nacional y otro de la Gomlslón Polltica del Partido
Soclalista, que hacen referencla al rol del Gon.
greso Naclonal en las actuales circunstancias poll.
ticas del pafs.

Creemos de nuestro deber recoger una de sus
aflrmaclones porque ellas envuelven falaclas, y
cargos que no puedon quedar sin aclaraclón.

El confuso documento del Partido Nacional pa'

rece declr que en el Parlamento no se deflende
la lnstltuclonalldad, nl la democracia, nl la li'
bertad.

Nadle en Chlle tlene la menor duda, por el con'
trarlo, que durante los ¡lltimos años el Congreso
Nacional ha asumldo la representación del pueblo
en su conJunto. Todo Ghile tleno plena conciencla
que el Gongreso ha actuado con firmeza y claridad
para defender las lnstituciones y mantener la de-
mocracla. Los ataques que por oste mot¡vo ha re-
clbldo de parte de quienes no creen en la legalldad

o dudan de su eficacia, están inscritos en la his-
toria de nuestro tiempo. Cualquier chileno con sen-
tido común podrá lmaginarse lo que habría sido de
este país sl no existiera y no se hubiera usado
el sólido poder del Gongreso. Una cosa completa'
mente dist¡nta es comprcbar las limitaciones del
Congreso Nacional en un régimen excesivamente
presidencialista y centralizado, como el que se
ha ido configurando en Chile, y respecto de lo
cual cabe o podrfa caber una decisión política en

el momento oportuno.
Ahora, si un grupo de Senadores desea que el

Congreso adopte una determinada resolución po-

lítica, medios tiene constitucíonales y reglamenta-
rios para procurarla, siempre que obtenga las
mayorías adecuadas.

Nunca a nadie en el Gongreso se le ha negado
el derecho que cada parlamentario posee para pre-
sentar las proposiciones, proyectos o indlcaciones
que estlme convenlente, oportunidades en que ca-
da uno ha asumido su responsabilidad.

91

www.ar
ch

ivo
pa

tric
ioa

ylw
in.

cl



En cuanto a la declaraclón de la Gomlslón Po.

lítica del Partido Soclallsta, replte -y hasta con
el mismo lenguaje- sedlclosos conceptos rolte'
radamente vertldos por d¡r¡gentes de ese partldo.
Dichas declaraclones, que continúan siendo des'
mentidas con el simple hecho de su presenc¡a €n
el Congreso y por las numercsas candídaturas con
que procuran llegar a é1, podrían dar origen a un
proceso por violar claras disposlciones de la Ley
de Segurldad lnterior del Estado.

Pero el Congreso no necesita recurrir a ello,
aunque sea grande la magnitud de la lnjurla lnfe'
rlda.

El Congreso Nacional, por su auténticq repre'
sentatividad de la opinlón públlca, cuentá.. cada

día con mayor conflanza de los trabajadores, que

acuden a él constantemente -ya sea para hacer
valer sus derechos e lntereses o en busca de
protección contra los atropellos y el sectarismo
de que se sienten vfctlmas-, y de todos los clu'
dadanos del pafs, cualqulera que sea su orienta'
ción política. Sl el Congreso se ha tranformado en
verdadero "asilo contra la opreslón", no es cler-
tamente responsabilidad de la lnstitución, s¡no

consecuencla de la forma como se desarrolla, en

el último tlempo, un proceso social, que la mayo.
rfa del Congreso, ausplciosamente, contribuyó a

inlciar.
El país tendrá en las próxlmas elecciones opor.

tunidad de juzgar, y de demostrar claramente ante
la opinlón nacional y extranjera a quienes consl-
dera "dellncuentes polfticos de €xtrema pellgro-
sidad para el destino de .nuestra patrla", según la
delicada frase que usa la Comisión Polftlca del
Partldo Soclalista.

El Congreso Naclonal, en esta ocaslón como
en otras, se sabe representante de los más autén-
t¡cos lntereses de los chilenos y de la vocación
histórica para la democracla y el cambio, que le
ha permitido dar al pals un destlno recto para el
desarrollo polltlco e lntelectual, en medio de tan.
tas socledades de nuestra dlmensión, en cada eta-
pa de su hlstorla.

IGNACIO PALMA VICUÑA
Presldente del Senado

FERNANDO SANHUEZA H.
Presldente de la Cámara de Diputados.

IV
Defsndamog ol alma de Chlle

Amigas y amigos que me honran esta noche
con su presencia:

Hoy abrimos nuestra campaña electoral, en uno
de los perfodos más tensos y decisivos de nues-
tra historia polltlca.

Esta noche velamos nuestras armas para la
gran batalla en que decidiremos el destino de
Chile por muchos decenios. Aqul están presen-
tes las voluntades de Uds. y la mía, para asum¡r
la responsabilidad que nos cabe ante nuestras
propias conciencias y las de nuestros hijos.

Tal vez nunca desde las oscuras y trágicas ho'
ras que precedieron los amaneceres de Con Con
y Placilla, había vivido Ghlle un momento de de'
finición más profundo dentro de sus propias fron'
teras. Y si en el Siglo pasado juramos defender
nuestro derecho a ser libres y soberanos, en no'
ches de vela que antecedieron Ghacabuco, Yun'
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Glaudio Orrego.

Dlscurso pronunciado por su autor en la procla'
mación de los intel€ctuales, art¡stas y tócnlcoo.

gay y Ghorrlllos, en este siglo seguimos defen'
diendo clvllmente ese derecho en nombre de la
voz de las mayorías y el valor de nuestra historia
nacional, al lnterior de nuestra propia patria.

Por eso no quisiera hacer un discurso político
esta ocasión. Ouisiera más bien proponerles una

reflexión sobre la tragedia y el destino de Chile.
Aprovechar la solemnidad de la hora presente y
la representatividad de la inteligencia chilena que

Uds. tfenen, para que nos concentremos en nues'
tro destino colectivo; para que serenamente asu'
mamos, en un trozo de voz, la esencia del desafío
que enfrentamos.

Triste privilegio el de Salvador Allende y los
partidos marxistas el de ser recogidos por la his'
tor¡a como los autores de la destrucción nacional'
Triste privilegio el de aquellos que no trepidaron
en traic¡onar a su pueblo, a su partido y a sus
ideales para subirse al carro del vencedor, Porque

www.ar
ch

ivo
pa

tric
ioa

ylw
in.

cl



la historia los recogerá como cómpllces menores
de un crimen contra la Patrla.

Pero mucho más triste sería aún nuestro pro-
pio privilegio si no fueramos capaces de defender
con toda la energla y el sacrlficio necesario el al'
ma misma de Chile, Porque no serfa necesarlo el
juicio de la hlstorla para que comprendiéramos
nuestras culpas. Bastarla de sobra, que nos con'
virtiéramos en extrangeros de nuestra propla tie-
rra y en alienados de nuestra propia cultura.

No neces¡tarÍamos ya del infierno, porque lo
llevaríamos en nosotros mismos.

La coal¡c¡ón socialista-comunista encabezada
por Salvador Allende, ha destruido la materia de

la patria. Pero no aceptaremos que nos destruyan
el alma de Chile. Que nos cambien de patria en

nuestro propio suelo. Que nos corten la esperanza
de hacer nuevamente de este pals una gran nación
de libertad, justicia, fraternidad y altlvez.

De eso se trata Marzo. De defender nuestra
esperanza en Chile; nuestro derecho a reconstruiÍ-
lo de acuerdo a sus valores y a la voluntad de su
pueblo; de volver a sentirnos identlficados con
nuestra nación,

Guardo de mi formac¡ón cristlana una profunda
fe en la Providencia Divina y en la forma en que

los males aparentes se van transformando en gran-
des bondades y en cómo las apariencias de la fe'
licidad suelen tan sólo esconder la decadencla y
la degradación.

Por eso no me extraña que la destrucclón de
la economía nacional sea el precio que paguemos
para levantarnos nuevamente como una gran na-

ción moderna, asl como la anarquía y Lircay fuo-
ron el precio que hizo posible el milagro porta-
liano.

Si con nuestras manos y con nuestra intell-
gencia los chilenos construímos este pafs en el
pasado, de igual forma lo reconstrulremos en el
porvenir. Con la sola condiclón de que podamos
seguir hermanados en una común fe nacional ¡
movidos por ideales compartidos.

Las obras del hombre siempre pueden ser ra-

construldas. Tan sólo la destrucción del propio

ser humano, mediante la degradación de su alma
individual y colectiva, es la que encadena en la de'
cadencia y la frustración.

La siniestra campaña para destruir el alma de

Chile ya ha sido puesta en marcha. Desde los es'
pacios de la Televisión Nacional; desde las colum'
nas de la prensa oficialista, de las páginas de Qui'
mantú. Desde las cadenas naclonales de medla'
noche, hasta la mediocridad vlscosa que inunda

toda expresión pública.

Los chilenos hemos comenzado a sufrir el pro-
ceso de degradación de nuestra cultura.

Desde las cátedras de la Universidad, la inte-
ligencia libre y creadora heredada de nuestras
mejores tradlciones culturales, ha sufrido el asal-
to de la mediocridad dogmática de quienes creen
que la verdad quedó congelada hace un siglo en
las páginas de El Capital. Y junto a nuestras pos¡-

ciones, podemos invocar un grito nacido del co-
razón mismo de la Unión Soviética de labios de
Solshenitzyn: "¡Limpien las esferas de sus relo-
jes! están atrasados en más de un siglo. ¡Levanten
los pesados y costosos cortlnajes-: ustedes nl
siquiera sospechan que afuera ya está amane-
ciendo".

Desde las oficinas de los burócratas partld¡s-
tas y de los comisarios polfticos ha comenzado a
destruirse la libertad creadora de los chilenos
en los organlsmos públlcos, en las empresas, en

las minas, en los campos y en los laboratorlos
cientlf icos.

Desde las filas destempladas del odio, el re-
vanchismo y la lncapacidad se ha iniciado la
agresión física y moral de todo aquello que re-
cuerde intellgencia, libertad, elevación o dignidad,
si ello no está burdamente instrumentalizado a

favor del oficlalismo gobernante.

Desde todas partes, desde todos los niveles,
por todos los medios y con todos los recursos
se busca que los chilenos pierdan la esperanza
en el destlno de su Patria y en el de sí mismos.
En todos los caminos se levantan barricadas que

cortan el porvenlr y asfixien la ,intellgencia en un

presente degradado.
Y por eso muchos chilenos plerden la espe'

ranza y abandonan su patria para contribuir con
su inteligencia y su esfuerzo a construir patrias

ajenas.
Y por eso muchos se desesperan y descon'

fían de su propia fuerza y de la de su pueblo y
caen en el abatlrniento que se alcanza cuando el
porvenlr se ve oscuro y amenazante.

Y por eso, tamblén, muchos capitulan y se

entregan.
Pero por eso tamblén hay otros mlles que se

ponen de pie y levantan su voz y su fuerza, y se
disponen a luchar hasta las últimas consecuen'
cias.. Por eso estamos aquí presentes para de-
fender nuestro derecho a la esperanza, nuestro
derecho a seguir slendo chllenos en Chile, nues-

tra obligaolón de preservar lo mejor de una tra-
dlción heroica que nos hizo respetables en el
mundo.

En Marzo venceremos, no para darnos gustos
personales slno que para mostrar que nadle tle-
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ne derecho a desesperar, porque este país no es-
tá muerto, n¡ está en venta y se basta para cas-
tigar a qu¡enes lo destruyen, lo degradan y lo
ofenden.

No estamos para llorar sobre la leche derra-
mada o sobre las ofensas recibidas. Ertamos pa-
ra castigar a los ofensores y para abrirles cami-
no a la inteligencia que permita reemplazar con
creces lo derramado.

No estamos para hacer ensoiraciones román-
ticas de un pasado donde existió la miseria, la
explotación y el sufrimiento. Estamos para reco-
ger todo lo valioso de nuestra h¡stor¡a y con ello
plasmar el rostro de un nuevo Chile, solidario,
fraternal, moderno y profundamente democrát¡co.

Hace muchos años, el gran Vicente Huidobro,
escribió una frase que yo tomo como un cúnsejo
para hoy: "Renueva tu conciencia, renueva tu ba-
se espiritual, renueva tu sentido del universo, Y
s¡ no eres capaz, resígnate a la muerte".

¡No, amigos y camaradasl No nos resignemos
a la muerte de Chile. Lucharemos hasta el final
para darle vida y aquella única forma de vida
compatible con los hombres libres: una vida con
horizontes abiertos, con cielos limpios, con mi-
rada honesta; una vida con desafíos que resolver
con imaginación y con fuerza.

Una vida humana; una vida heróica y creadora
es la que buscamos para nuestro Chile. Y con
Aristóteles podríamos decir que: "no proponer
al hombre sino lo humano es tra¡cionar al hombre
y querer su desgracia, pues por la parte princi-
pal de sí mismo que es el espíritu, el hombre
está llamado a algo mejor que una vida puramen'
te humana".

Es el recuerdo de aquel Humanismo Heroico
de que nos hablabá el viejo maestro Maritain,
cuando nos llamaba en las páginas de su Huma-
n¡smo lntegral a resistir la decadencia de un hu-

manismo burgués que enceraba los gérmenes

de su propia decadencia y adherir, en cambio, a

un humanismo de inspiración cristiana que nos
superara en nuestra limitación y en nuestra pe-
queñez para transportarnos hacia tareas cada vez
más amplias, cada vez más generosas, cada vez
más trascendentes. Pero esta v¡da de los chile'
nos, deberá ser plasmada en concordancia con el

espíritu que hizo posible la existencia cie esta
pequeña y ejemplar democracia americana. Debe
estar entroncada en la tradición de genios como
el de Portales y Bello; en el de colosos de la

creación histórica como Montt, Varas, Rengifo,
Santa Marfa y Balmaceda; de estadistas moder-
nos y conductores de un permanente proceso de

renovación política y social como don Arturo Ales-
sandri, don Pedro Aguirre y don Eduardo Frei.
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Estos dos años de esfuerzo, lucha e incertl-
dumbre nos han servido para descubr¡r nuestra
propia debilidad y para palpar la grandeza de
nuestro pueblo. Hemos visto traiciones vergon-
zosas, apariencias que se afirmaban tan sólo en
el paso de la noche, junto a valores inquebran-
tables y a virtudes inalteradas en cada campo de
la activlciad nacional y en el alma de cada chi-
leno.

Hemos descubierto el peso de nuestros pro-
pios errores y la vigencia de aquellos valores
que parecían acartatonados por el uso manido
en el tiempo.

Es armados de ello, que tenemos la especta-
tiva razonable de encaminarnos a una vlctorla
cierta. Pero a una victorla de aquellas que slrven
para asumir nuevas responsabllidades y no per-
miten el descanso merec¡do del triunfador.

Estamos luchando no para conquistar una po-

sición desde la cual sentarnos a contemplar nues-
tros laureles, sino que para abrir, recién, el ca-
mino hacia nuevas posibilidades. Luchamos para
abrirnos oportunidades de acción y no para con-
quistar privilegios. Luchamos para poder ser hom-
bres dignos y no seres satisfechos atr¡ncherados
en su obra pasada.

Es esta una lucha de la inteligenc¡a contra la
mediocridad. De la fuerza creadora del espíritu
libre contra los comisarios del arribismo y la
alienación.

Es esta una lucha para que cada joven que

hoy está en el colegio o la Universldad, sienta
que en su patria t¡ene un destino. Para que cada
profesional sienta que sus méritos y su esfuerzo
puedan más que los títulos emanados de las
asambleas partid¡stas. Para que cada chileno o

chilena que engrendra un hijo, sienta qu6 serán
capaces de abrirle un camino de dignidad y pro-
greso que le permite realizar una existencia pro-
p¡amente humana.

No pensamos que estamos en el umbral de
un mundo fácil que haga posible escapismos in'
trascendentes. Estamos tan sólo luchando por la

defensa de los valores cuya vigencia histórica
nos obligará a esfuerzos, sacrificios y audacla.
Nada es fácil en el futuro de Chile después de

la Unidad Popular; pero todo está rodeado del
hál¡to de grandeza que transfigura las grandes ta-
reas colectivas en ejemplos para la historia.

No estamos en la hora de las demagogias
baratas. Es más, ven¡mos irremisiblemente do

vuelta de las mitologías y de los atalos del me-
nor esfuerzo. Con el fracaso de la Unldad Popu-
lar, está claro que nad¡e tiene derecho a segulr
creyendo que el progreso puede producirse sln es-
fuerzo creador, sin disclpl¡na y sin seriedad.
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El preclo que hemos pagado por la palabrerfa
ha sido suficientemente aleccionador como para
que nadie pretenda volver a venderle al pueblo
falsos parafsos y bienestares ilusorios.

No nos separa del marxismo el miedo a trans-
formar un mundo que clama por transformaclo-
nes; ni el alejamiento aristocratlzante de las
masas soclales organlzadas.

Nos separa de qulenes lo defienden y lo sos-
tienen, el respeto por el hombre de carne y hue-
so y su trascendencia espiritual; el reconoc¡mlen-
to de la verdad como tarea permanente de toda
inteligencia. Nuestra convicción de que sólo la
solidaridad puede insplrar una convivencia soclal
fecunda; nuestro convencimiento de que tan sólo
la libertad es el medio en et cual puede prospe.
rar la intellgencia, la creat¡vldad y la dlgnidad de
los seres humanos; nuestra decisión a ser ac-
tores y no objetos robotizados del proceso social.

Tal vez estas afirmaciones de principio apa-
rezcan banales y conocidas. Pero creo que nunca
como en la profundidad de esta noche que vivi-
mos, ellas adquieren tanto vigor y tanta vlgencia.

Los principios más simples del humanlsmo, la
democracia y la solidaridad restallan como un ala-
rido en medio de la tragedia del pueblo chlleno
que ve como se le destruye su patria y se le
amputa su porvenir.

Las normas más elementales de la eficiencia,
la seriedad y la honestidad aparecen como que-

mantes denuncias en un país donde todo se ha
trastocado para someterlo al reino de la medio-
cridad, la inmoralidad, el odio y la degradaclón.

Y para sostener nuestras afirmaciones no ne-
cesitamr¡s otra vez más pruebas que aquella que
nos aporta el genial y vallente prem¡o Nobel ru-
so al dirlgirse a los jerarcas del réglmen sovié-
tico: "¡Ciegos, conductores de clegos! Ustedes
ni siquiera se dan cuenta que están deambulando
en la dirección opuesta a la que declaran. En es-
ta época de crlsis no son capaces de ofrecer
nada constructivo, nada bueno a nuestra sociedad
gravemente enferma: muestran solamente su
odio, alerta y solamente el princlplo de 'tener y
no soltar"'.

Hay veces que quisléramos tan sólo sembrar
esperanzas que abrioran paso a un nuovo proyec.
to h¡stór¡co chlleno. Pero nada de ello es poslble
si antes no pur¡flcamos al país en el veredlcto
democrático del pueblo de Marzo próxlmo.

No hay esperanzas, nl llusiones, nl paz nl se-
guridad s¡ antes no sanclonamos a los destruc-
tores de Ghlle y abrlmos paso a la más grando
decisión colect¡ya que recuerde nuestra historia
civll, para borrar con el oflclallsmo marxlsta y
volver a reencontrar el proceso de rectlflcación

seguido por el Ghlle honorable, democrát¡co y
dlnámlco que habíamos logrado levantar hasta
1970.

Por eso hemos asumldo la responsabilidad de
esta candidatura que tan generosamente nos ofre-
cleran las bases de la Democracia Cristiana. Por.
que entendemos que ella no es para mí persona
s¡no que para valores que son de todos y en los
cuales está lnvolucrado nuestro destino colec-
t¡vo.

Por eso agradezco emoclonado la muestra de
solldarldad que Uds. me dan esta noche al tes.
timon¡ar con su presencla la voluntad mil¡tante
de luchar por nuestro ldearlo común.

Les agradezco su amlstad y su presencia por
lo que Uds. son y por lo que Uds. representan
en nuestro pafs,

En esta hora negra en que la incertidumbre
y la angustla brotan a borbotones del odio, la
destrucción y la vlolencia. En esta hora que se
asomeJa a la herlda por la que Chile se nos de-
sangra. En esta hora desafiante en que cada uno
tiene que ser más fuerte que sí mismo, les rue-
go que aflrmemos nuestra fe en nuestros ideales
de justicla, paz y libertad y en la imagen de un
Chile de esperanza.

Beafirmemos nuestra decisión que el Cobre
volverá a ser la vlga maestra de Chile y no más
el laboratorio donde se experimenta la irrespon-
sabilidad y la torpeza.

Reafirmemos nuestra decisión que nuestros
campos serán en el futuro realmente la Copia
Fellz del Eden y no más el terreno donde se siem-
bra el odio para cosechar el hambre.

Beafirmemos nuestra decisión que nuestras
fábricas serán en el futuro el lugar donde se con-
juga solidaria y equltativamente la inteligencia
teórica y la habilidad manual en la taera de produ-
cir para el pueblo que plde y necesita.

Sostengamos una vez más que nuestras Uni-
versidades y Colegios seguirán siendo el lugar
de encuentro libre de las ideas y la fragua de
hombres cultos y dotados de plena lucidez soli-
darla.

Ha llegado la hora en que le devolvamos el
honor a Chlle y a los chllenos. Que pongamos
término a la dependencia ideológica que aliena
y embrutece. Que pongamos fín al mendicantis-
mo ¡nternaclonal en que se tienen que ¡nventar
males visibles para justificar ante el mundo nues-
tros harapos y despertar la caridad ajena. Oue
pongamos fln a la subordinac¡ón del interés na-

cional a los intereges electorales y los desbordes
mentales de los partidos oficialistas.

Porque nosotros gue tuvimos el valor de cor-
tar con sable el cordón umbilical con la Madre
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Patria, en Cancha Bayada, Hancagua, Chacabuco
y Maipú, no aceptamos que algunos chilenos an-
den por el mundo otorgando títulos de "Herma.
na mayor", a otras naciones, al igual como tra-
fican sus títulos las viejas noblezas arruinadas.

A partir de esta noche nuestra tarea no t¡ene
descanso ni cuartel hasta el gran renacer de
Chile. Lucharemos hasta volver la paz y la segu-
ridad a los hogares chilenos; hasta dar partici-
pación democrática al pueblo en cada nivel de la
actividad nacional; hasta renacer la fe de cada
chileno en su patr¡a y la solidaridad con todos sus
compatr¡otas.

Esta victoria será de todos los chilenos sin
dlscriminación. A ellos les pertenece el porve-
nir, sus progresos, sus frutos y el derecho a vi-
vir en dignidad, justicia y libertad, sin privilegios
ni superioridades.

Hemos aceptado este compromiso con el pue-

blo chileno y con la Democracia Cristiana y lo
mantendremos hasta el final. No nos acallarán
las injurias ni las infamias. No nos desalentarán
la vileza ni la agresión. No nos detendrán en
nuestra decisión de inflingirle una aplastante de-
rrota al oficialismo y cualesquiera que sean los
obstáculos que pongan en nuestro cam¡no.

Estamos en medio de la noche. Preparándonos
para actuar apenas despunte el alba. Es la hora
más oscura, pero también es la hora en que se
siente la vida que comienza a bullir y el tesón
del hombre que se apresta a re¡n¡ciar la lucha
que le permita crecer, formarse y le permita vi-
vir con dignidad.

Es la hor:a del sllencio que en sí mismo sólo
tiene sentido con la luz del sol que llegará. Es
la hora en que se preparan las herramientas pa-
ra la reconstrucción y se velan las armas para
la gran batalla.

ES tA HORA DE EMPEZAR DE NUEVO
Y para esta tarea contamos con el respaldo

de aquel Chile, que nos describlera el poeta
Guzmán Cruchaga:

"Allento de gigantes
viene de tu montaña
y lo slgue en el cielo
un vuelo de aguilas,
aliento de glgantes
de la raza
que defendló trescientos años
su llbertad y su esperanza".

Declaraclón
v
de
deGonseferos la CUT

"Los Consejeros Nacionales de la Central Un¡-
ca de Trabajadores que suscribe, frente a la desig-
nación del nuevo Gabinete, formulan la slguiente
declaración:

1.-Que han suscrito, en conjunto con los de-
más integrantes del Gonsejo Directivo Nacional
de la CUT una declaración en la que se expresa
la satisfacción de los miembros de este organis-
mo por la designación de los compañeros Luis
Figueroa y Rolando Calderón, como Mlnistros de
Estado, en representación de sus respectivos par-
tidos polfticos;

2.- Que, por otra parte, la DECLARACION DE
PRINCIPIOS de la GUT, aprobada en su Sexto Con-
greso Nacional, establece textualmente: "Que pa-
ra enfrentar al régimen capitalista, la CUT realiza
una acción reivindicativa orientada en los princi-
pios de clases, conservando su plena lndependen.
cia respecto de los organlsrnoa gubernanrentales, y
part¡dos polítlcoo".
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3.- En consecuencla, el lngreso al Gablnete de
los compañeros Figueroa y Calderón, de nlnguna
manera puede significar la lncorporación al Go-
bierno de la Gentral Unlca de TrabaJadores nl tarrt.
poco comprometerla con 6ste, por cuanto lo con-
trario constitulrfa una flagrante violación de su ln-
dependencia consagrada en su DECLARACION DE
PRINCtPtOS.

Ernesto Vogel R., Hernán Jofró P., Gllberto G+
cía A., Garloo Arella,no J., Garlos Sdr N., Aldo
Ramrcclotti N., Manuel Bustos H., Rlcardo Reye
H., Guillermo Rlve¡ps G., Henrán ,Mety T,, Rodolfo
Ortiz A., Manuel Maitamla M., O¡c¡r Muñoc 8.,
Luis Villena A., Wehlngton Sepúlveda F., Andtús
Dol Campo, Boberto Ol¡noe, Aqullee Vlllaflor R.,
Alvaro lnfa¡rte P., Georglna Aceltuno S. y Nástor
Guüórrez G."

Santlago, 6 de Nov. 1972
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